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Me hallo en el infierno, no me preguntéis como he llegado hasta aquí, simplemente habré cometidos méritos suficientes. Respiro vicio y lujuria: no me disgusta; gula y pereza: tampoco. Pero desengañémonos, siento miedo, un escalofrío recorre mi sistema nervioso, presiento que aquí encontraré maldad, ira, avaricia, egoísmo... pensándolo bien no se diferenciará mucho al mundo terrenal. Un letrero en llamas me indica donde estoy. Bienvenido al infierno dice, debajo se puede leer una rotunda leyenda, donde la ironía del saludo inicial se transforma en pesadilla «quienes entráis aquí abandonad toda esperanza».

La oscuridad reina en este lugar, al final de un túnel, entre tinieblas, vislumbro una luz. Percibo una extraña atracción hacia ella. Me acerco temeroso, paso a paso, hechizado por su embrujo. Ya en su cercanía, distingo la figura de un hombre rodeado por un aura azulada espectacular. Vestido con túnica blanca permanece sentado sobre una roca en posición de loto. Su largo pelo lacio, su rostro con ojos tristes y profundos, unidos a su espesa barba desaliñada rememoran en mi mente el recuerdo de Jesús. Debe ser él. La paz que desprende este ser se contagia en el ambiente en forma de luz, la cual le rodea, acariciándole desde los pies hasta la cabeza. Supongo que es el hijo de dios cuya misión aquí será controlar a los pecadores. 

Su sobria presencia me cohíbe. Esta timidez ocasiona que mi boca no pueda articular palabra alguna. Él rompe el silencio:

—Te puedes apartar, me estropeas la vista —dice mientras indica con la mano que me mueva.

¡Qué vista!, si aquí no se ve nada. Este comentario descortés, fuera de lugar, acentúa mi inseguridad. Yo soy nuevo aquí y no sé muy bien cómo actuar; lo único que necesito es comprensión y ayuda.

—Pero... ¿eres tonto o sordo? —reitera el hombre con malos modales.

La pregunta desencadena mi enfado, no obstante, como no deseo problemas ya el primer día, respondo con voz tenue y angustiada:

—Perdone — y me aparto. 

Esto es entrar en el infierno con el pie izquierdo. Primero no sé que hago aquí, ¿me habré muerto? no lo recuerdo, perdido y encima yo ateo de toda la vida me encuentro a Jesús y para más ‘INRI’ recela de mi presencia.

Tengo que reaccionar rápido y no se me ocurre otra estupidez que decir:

—Debe existir un error Sr. Jesús, no recuerdo haberme muerto.

Imprevisible, mi acompañante me mira fijamente a los ojos y rompe a reír. No es una risa fugaz sino una carcajada estridente cuyo eco se expande a través de todo el lugar. Aquí cabe reseñar que la acústica del infierno se asimila mucho a la de los grandes monasterios y catedrales. Un sonido que te envuelve y se escucha por todos los lados, quizás porque son sucursales del infierno en la tierra.

Yo, poseedor de risa fácil, rápido me contagio. Una situación bastante surrealista, Jesús y yo desternillados de risa y no sé por qué. El instante me otorga algo de valor e impulsado por mi nueva confianza me acerco aún más. Entonces su curtido rostro y su pelo canoso me descubren su edad avanzada y lo que antes me pareció una túnica blanca se convierte en harapos desgarrados.

De repente, el viejo para de reírse y yo, por consiguiente, hago lo mismo. Clava su mirada en mis desorientados ojos y con expresión amenazante dice:

—No soy Jesús.

¡Que alivio!, me siento liberado y respondo con rapidez.

—¿Y quién eres?

—Soy Diógenes de Sinope, alias ‘El Perro’, cínico de profesión y por convicción. 

Me llena de ilusión conocer a Diógenes, un personaje que siempre me ha resultado muy interesante. Un provocador, trasgresor, mordaz ante los convencionalismos culturales; realmente atractivo. No imagino qué obras le han traído al infierno. Me dirijo a él educadamente:

—Me sorprende su presencia aquí Diógenes. ¿Qué parte de su leyenda me llegó distorsionada para que haya dado con sus huesos en este triste lugar?

El anciano me observa de arriba abajo y tras una breve meditación contesta:

—Nada es lo que parece.

Típica frase que suena bien pero cuyo significado es demasiado ambiguo.

Parece ser que me enfrento a un hombre de pocas palabras, aun así insisto:

—¿Podría ser un poco más concreto?

A lo que Diógenes resignado aclara con aspereza:

—Morí, morí y bien muerto. Un duro invierno me congelé de frío dentro de mi tonel. Mi cuerpo fue devorado por perros, hecho que me halaga y me hizo sentir útil. Mi teoría feliz de que mientras hay muerte hay esperanza se trunco porque al parecer mi alma no era comestible y aparecí en una explanada inmensa. Un mensaje esculpido en un arco me anunció la llegada al cielo. 

San Pedro me saludó amablemente: «Bienvenido Diógenes, se acabó tu calvario», dijo mientras me daba un aguinaldo con el que obsequian a todos los recién muertos: unas alas, bastante cursis por cierto. Todo tipo de animales moraban en el paraíso, lagos gigantes descansaban bajo grandes montañas, donde quiera que mi vista se dirigiese observaba belleza: floridos bosques, amplios jardines con un manto verde que desprendía aromas maravillosos, y pocos hombres... —la boca de Diógenes esboza una ligera sonrisa, se queda reflexionando unos segundos y prosigue:

—Seré conciso, el comentario de San Pedro ‘se acabó tu calvario’ no me gustó. Si yo elegí una vida austera no es por el miedo al más allá.

 ¿Por qué juzgar cuando no es necesario?, en la tierra las personas opinaban sobre mi sin conocerme; te mueres, llegas al cielo y... pasó usted la prueba, bienvenido al cielo. Como si fuese un concurso. —El anciano respira profundo, buscando aire puro en este ambiente putrefacto y continúa:

—Desde el primer momento supe que no iba a encajar en el cielo, así que atajé el futuro problema a tiempo. Yo soy un asceta, en mi filosofía de muerte no entran los lujos ni los placeres, lo único que necesito es que me dejen en paz: la tranquilidad, —cabizbajo continúa—. Estaba ya harto de enseñar y predicar el camino, de criticar a la desmesurada sociedad. Por eso, pensé que el mejor sitio para vivir la muerte sería el purgatorio.

Desde entonces, paso mis días reflexionando en paz, en silencio, buscándome interiormente. Investiga en lo más profundo de tu ser y hallarás la verdad, lo malo es que no te va a gustar. Cierro los ojos, me tapo los oídos, soledad voluntaria con la que aprendo a ser. El crecimiento espiritual equivale al crecimiento personal, y este último es el que realmente importa. De vez en cuando, interrumpo la meditación y bajo al infierno para distraerme y visitar algunos viejos amigos. Y así, estiro las piernas, que siempre es bueno relajarse y hacer ejercicio.
 
 

Comentario bastante paradójico que me hace reaccionar:

—Pero si está muerto.

—Ya sé que morí, —replica Diógenes— pero quién sabe si algún día me resucitan sin permiso o algo parecido. Tú sabes que la ciencia avanza vertiginosamente.

La resignación de mi acompañante no me cuadra en los esquemas. Un hombre dedicado a la lucha, que siempre antepuso el valor al azar. No entiendo esa rendición, ¿se habrá jubilado el sabio Diógenes? Hago saber a mi acompañante la duda:

—Abatido por la vida...—. No me deja acabar la frase, estalla repentinamente con rabia.

—Por la muerte, —me contradice—. La única certeza que tenía en vida era mi muerte, y esa verdad implacable me dio fuerzas para hacer lo que quise, de sobra sabía en vida que no podía esperar nada, morí y todos mis presentimientos se hicieron realidad. O sea que renuncié al cielo, más que por orgullo por el escepticismo que me provoca el placer eterno. Hasta el momento, ha habido pocos casos; la mayoría de los muertos intentan renunciar al infierno, pero no dejan.
 
 

Sólo faltaría que lo permitiesen. Con lo sencillo que sería la no-existencia después de la muerte ¡qué complicado es todo!

Me ronda por la mente una pregunta. El gran dios, omnipotente, ¿qué pensaría cuando una criatura de su creación sobrepasa sus planes?

—Y dios, ¿qué dijo?

Diógenes orgulloso contesta:

—Se limitó a decir: «si no fuese dios querría ser Diógenes»

Creo que está presumiendo pero no le digo nada.

De improviso, un relámpago ilumina la estancia, mi ser se estremece, el trueno no tarda en llegar y miles de cuerpos desnudos empiezan a caer de las alturas impactando bruscamente contra el suelo.

—Calma muchacho, no te inquietes, —me tranquiliza Diógenes, mientras levanta su cachava para evitar posibles impactos. Asustado observo como uno de los proyectiles humanos se dirige directo hacia nosotros, escondo la cabeza instintivamente y entonces el báculo de Diógenes, con un vigor devastador, golpea el cuerpo desplazándolo varios metros de nuestra posición.

—Por poco, gracias amigo, —expreso mi gratitud a Diógenes.

—Madera de fresno, uno de los pocos lujos que me permití en vida, —dice mientras me muestra con orgullo su poderosa cachava. 

Al levantar la mirada la lluvia ha cesado, la imagen resultante es desoladora, una acumulación de sombras apiladas, aglutinadas en un tumulto cruel. Tras el brutal golpe, sus cuerpos empiezan a reaccionar, no permanecen inertes, ni mucho menos, huyen, corren hacia ninguna parte, la desbandada es general, y el caos provoca que choquen entre ellos.

—¿Dónde creen que van?, pobres ilusos, —comenta Diógenes— no hay salida, ahora es demasiado tarde. Les ha juzgado y están suspensos. Son los recién llegados, pronto ocuparan su puesto para la eternidad. 

Cuando alguien muere, al instante aparece en la cueva de la verdad. El eco de una voz autoritaria y profunda les ordena que valoren su vida, que describan su comportamiento en la tierra. Cada uno cuenta su versión, muchos sacan su astucia, que tan bien utilizaran en vida, contando anécdotas divertidas; otros se atreven a mentir descaradamente; pocos son los que asumen su culpa. Y entre estos últimos, suelen estar los elegidos para el paraíso. Ahora ya no pueden engañar, y al terminar su exposición, la voz divina desciende desde las alturas y resuena con un grave eco dictando el eterno futuro de los muertos: les condena, absuelve o como ocurre con la mayoría van al purgatorio. 

Estos que ves aquí son los recién condenados al infierno. Entregados a su miedo no encuentran refugio contra su nueva realidad. ¡Míralos!, como se esconden, se retuercen en el suelo en posición fetal rememorando la paz y la seguridad del vientre de su madre, pero ahora no comienza vuestra vida, no, este es el inicio de vuestra muerte. Cerrando los ojos intentan olvidar su nueva situación, pero por más que se oculten al abrir los ojos seguirán aquí, en el infierno de los condenados al dolor eterno. 

Tras unos segundos de reflexión Diógenes continúa hablando:

—Estos son la tripulación del día, nada nuevo, escoria mundana, asustados, derrumbados, sin cambios, la misma basura de siempre. Todo este proceso se ha transformado en algo tan rutinario que el mayor problema actual en el infierno es la burocracia. Gestionar la llegada masiva; juzgarlos, encasillarlos no es más que un molesto trámite, para que ocupen su nueva vida o mejor dicho su nuevo estado: la muerte. Creen estar en un mal sueño pero pronto conocerán su fatal destino, ahora no pueden ni imaginan el dolor, el sufrimiento que les espera y aun así, míralos, pobres seres, se huele su miedo.

—¿Miedo?, ¡huele a mierda! —digo sin reparos.

—Pocos son los esfínteres que no se desploman en esta sala, —aclara Diógenes la causa del nauseabundo olor. —Algunos de ellos empiezan a arrepentirse, sin embargo, es demasiado tarde; el resto lo hará enseguida, cuando encuentren su correspondiente castigo, que ansioso espera en cualquier rincón de este horrible lugar.
 
 

Yo no recuerdo haber sido juzgado. ¿Estaré muerto?, desde luego no recuerdo mi muerte, espero que no haya sido dolorosa, ¿habrá acudido alguien a mi entierro?, ¿seré pasto de gusanos ahora mismo? Seguro que no, estaré soñando, sufriendo una horrible pesadilla. Eso es, no me ha funcionado el atrapa sueños, ha sido vencido por el poder de esta pesadilla, no ha sido capaz de retener en su mágica telaraña este horroroso sueño; o quizá sea víctima de algún hechizo o brujería. 

Pronto mi cabeza abandona su inquietud y vuelve a su realidad anterior, al caos infernal. 

Pobres seres, no conciben su nueva existencia, su mente no puede imaginar lo que les sucede. Muertos y peor todavía, condenados al infierno, al dolor infinito, no se lo creen, es una horrible pesadilla. Sus ojos reflejan la desesperación del destino cruel que han labrado. Incrédulos, muestran su enorme asombro ante esta suerte fatal. Supongo que todos se hacen las mismas preguntas ¿qué les espera en su nueva existencia?, ¿qué encontrarán con la muerte?, y todos temen la respuesta: dolor, infinita agonía, y miedo, eso sí, mucho miedo.

Algunos abatidos paran y rompen a llorar, desolados, son conscientes de que esto es sólo el principio y nada comparado con el perpetuo desasosiego que encontrarán aquí. Se dan cuenta por fin de la vulnerabilidad del ser. Otros huyen despavoridos, no creen que les ocurra esto. No quieren la muerte, pero esta implacable les ha alcanzado.

—Ya se cansarán de correr, pronto tendrán que afrontar su muerte, la verdad infinita. —Expresa Diógenes con ligero rencor en sus palabras. —La muerte no perdona a la vida.

—Muéstreme el camino, —suplico al sabio, ante el temor que me despierta volver aquí para siempre. 

—Tú debes encontrarlo, si en vida tuvieses la certeza de la existencia de Dios, ¿cambiarías tu comportamiento a mejor? —me pregunta Diógenes.

— Sí.

—¿Si? Pues si que existe. El hecho de que tú no lo veas no significa que no exista.

—Pero tampoco que sí, dime ¿cómo es? —pregunto expectante.

—Dímelo tú.

—Nunca le vi.

—Mejor, tu descripción será más idílica. —Dice Diógenes.

—No necesito un dios idealizado en un pedestal, a ese ya le conozco. Es ciego, sordo y egoísta: el olor a sangre que derramamos no lo percibe, los rezos y gritos de dolor no les escucha, no ve el sufrimiento generalizado. Este dios o no existe, o su apatía es infinita. ¡Quiero la verdad!

—Esta no coincide con lo que creéis en la tierra, —dice Diógenes—. No te preocupes por el más allá, siembra y recogerás, tan simple como esto. 

Amplio es el horizonte a dónde dirigirse, estrecho es el camino que os hará dichosos, pobre del que no lo encuentre porque el dolor será su destino y más desgraciado será aquel que sepa reconocerlo y no se dirija a él. Oirás a muchos predicar sobre el camino correcto, gran parte de ellos acabarán aquí, tu tienes la oportunidad de guiar tu vida, no te detengas escuchando miedos ajenos. 

Así lo hice yo, clava tus aspiraciones en la meta, y si la alcanzas ese trayecto te habrá enseñado y aportado mucho más que el objetivo en si. Yo, —sigue Diógenes— me sentí a gusto con mi vida y continuo bien en muerte, la austeridad no se ha convertido en una carga pesada, trabajo en mí mismo, medito, elijo la soledad como encuentro personal, estado de paz buscado y deseado, donde mi interior se reafirma y la mente es más concisa, veo más claro ahí donde voy, cada hombre tiene su camino y debe seguirlo con perseverancia y sin distracciones banales. Yo llegué a una armonía personal de la que me siento orgulloso, por eso, no quiero premios, no los necesito, prefiero mantener esta paz interior que me llena por dentro, donde culmino mi mundo espiritual. Pocos lo han conseguido y menos aun fueron los que llegaron a renunciar al cielo, pero créeme si te digo que ahora tengo la mayor tranquilidad que un hombre vivo o muerto puede conseguir. 
 
 

Diógenes me mira con cara de orgullo, y yo le respondo con una sonrisa. Realmente creo a mi acompañante, admiro su determinación, y soy consciente de que se necesita un enorme valor para manejar la voluntad con esa firmeza. Pocos hombres lo habrán conseguido y supongo que menos han declinado los placeres celestiales. No lo entiendo es como si renuncias al premio de la lotería, hago cábalas mentales pensando sobre sus identidades. ¿Quiénes pudieron ser? 

—Mencionaste personajes que rechazaron el cielo. ¿Fueron Buda, Sócrates, la Virgen María...

—Para —refuta Diógenes mi lista.— Mucho más anónimo de lo que crees, la modestia no es amiga de la fama. Buda sigue su ciclo de vida y muerte, uno de los hombres que más cerca ha estado de la verdad en todos los tiempos, ‘la vida es sufrimiento’ dijo, y no le faltó razón, ‘el sufrimiento es provocado por el deseo’, ahí dio en el clavo. Sócrates expresó un día al ver el mundo que le rodeaba ‘cuantas cosas que no me hacen falta’, date cuenta de lo banal de la mayoría de los grandes problemas terrenales, de lo absurdo de los apegos mundanos, pero el gran Sócrates necesitó el cielo. Los dos fueron hombres sabios que dieron ejemplo en vida y muerte, sin embargo María no ganó el paraíso.
 
 

La virgen María no está en el cielo ¿cómo permitió dios esto?, Podría haberla enchufado, al fin y al cabo son familia. ¡Increíble! Necesito saber y le pido una explicación a mi sabio acompañante.

—Es por lo de virgen, aquí le llamamos sólo María. Le apodaron ‘la virgen María’ con ironía. Pero la historia olvidó el origen del apelativo virgen: sarcasmo puro y duro. Inventos de la iglesia, necesitaban que la madre de su dios fuese pura. Como si copular fuese un pecado, la buena mujer hizo su vida lo mejor que pudo, con sus problemillas como todo el mundo y ahora descansa en el purgatorio. Fue una persona normal, preocupada por lo rarito que le había salido el niño. ¿Qué iba a esperar ella todo lo que después pasó? Y ahora es idolatrada en medio mundo. Estamos locos los humanos. 
 
 

La cara de Diógenes esboza una sonrisa al contarme esta historia, pienso que incluso disfruta. Se jacta de la obvia derrota de esta hipocresía reinante que se inventa mitos y lo que es peor, intenta imponerlos. 

—Renunciar al cielo, puede ser más humano que divino, —prosigue Diógenes—, recuerdo una mujer que renunció al cielo por amor, ya que su amado se hallaba en el infierno.

—¿Y por qué estaba allí? —pregunto intrigado.

—Por varios asuntos, resulta que él le había sido infiel. Al morir su marido, ella quedó desolada, muerta en vida, en una nube de nostalgia, balanceándose en la cuerda de la existencia. La vida perdió todo el interés que, sin embargo, ganó la muerte. Carente de ilusión y sin fuerzas, sólo pensaba en él, soñaba con él, y esta profunda e irremediable tristeza provocó su muerte. Lo que iba a ser el anhelado encuentro se convirtió en una punzada de dolor cuando, al ascender al cielo preguntó por su amado. Le contaron que estaba en el infierno. Ella no indagó el porqué, el idílico paraíso no era tal sin su marido, su amor poseía la fuerza de un huracán, por eso renunció al cielo y fue en busca de un pasado feliz, del ansiado reencuentro. Al llegar al infierno, descubrió el engaño. El motor de su vida y de su muerte era un egoísta, un vulgar mentiroso que nunca la había amado. Pobre muchacha que decepción, desconsolada empezó a llorar, pero esas lágrimas sinceras están prohibidas en el infierno y la expulsaron por buena. La mejor solución que se le ocurrió fue la inexistencia, por lo que intentó suicidarse, pero una vez muerto no te puedes rematar. Desde entonces se la ve vagando por el purgatorio, y en esos melancólicos paseos su único pensamiento es vengar su odio. Porque cuando te hieren o hacen daño empiezas a entender, a albergar y dar espacio al odio en tu corazón. Y ese músculo herido que la vida no consiguió pudrir, la muerte lo ha infectado con rencor.
 
 

¡Qué triste!, que dura es la vida y parece que la muerte también. Desgraciadamente, hay muchos cuentos de cenicienta sin final feliz en este mundo. 

Me surgen un montón de cuestiones, los grandes secretos a los que la humanidad no tiene acceso están ahora al alcance de mi mano. Toda mi existencia buscando respuestas y la vida, hasta el momento, sólo me había ofrecido preguntas. Quizás la muerte me ofrezca algo de conocimiento. Aprovecho la oportunidad.

Si Jesús no fue producto de una concepción inmaculada, tampoco creo que vaya a encajar lo de encarnación de dios, por si acaso, busco confirmación. 

Diógenes me aclara:

—No es su hijo, gran ser, un poco extravagante sí... pero era un buen hombre. Por eso al morir, dios se compadeció de un alma tan pura y lo acogió con cariño, adoptó a Jesús. Y ahora descansa sentado a la izquierda del padre.
 
 

¿Izquierda? No me encaja, lo poco que aprendí de pequeño, sobre el asunto este, era que Jesús está sentado a la derecha de dios.

—¿Izquierda Diógenes, estás seguro?

—Este tema es muy escabroso —dice con síntomas de preocupación—. Se ha pasado milenio y medio a la derecha. La clave de la cuestión es que dios está enganchado a la heroína y las venas de su brazo derecho hace siglos que abandonaron la vida. Como Jesús le ayuda a colocar la goma en el brazo para encontrar vena donde inyectar la aguja, pues cambiaron los tres a la izquierda.

—¿Los tres? —Pregunto recordando lo de tres en uno: padre, hijo y espíritu santo.

—Bueno, dios, Jesús y la jeringuilla.
 
 

Esto lo explica todo, el convulso mundo donde vivimos... ¡Qué triste! Todo un dios y heroinómano. Siempre pensé que si realmente está en todas partes y no ve la miseria y desesperación que puebla el mundo, sería ciego, o que estaba abrumado y no daba abasto a la cantidad de rezos y peticiones que le llegaban, pero ahora lo comprendo todo. No hay mayor ciego que quien no quiere ver.

—¡Esto no lo previeron los profetas! —grito para desahogarme— ¿Por qué nos importará tanto la existencia de un dios, si a él no le importamos lo más mínimo? No es ético que un creador abandone lo creado, ¿deja un padre que sus hijos pasen hambre, se maten y sufran? Ahora entiendo porque dios escribe torcido... 

En la tierra nos drogamos para evadirnos de la cruda realidad, pero dios, ¿que poderosas razones habrán desencadenado la adicción de dios?, ¿por qué llena sus venas de muerte?

—Es fácil de entender pero difícil de comprender —responde Diógenes. —Todo en el universo y en la naturaleza se comporta e interactúa con sentido, menos el conjunto en sí, que carece de él. La paradoja existencial muchacho. No te puedo contar el final de esta historia, porque lo desconozco; pero algo sé sobre su origen.
 
 

Diógenes coloca su mano amigablemente sobre mi hombro y mirándome a la cara sigue contándome:

—Te preguntarás el sentido de vivir y morir, y en lo que desembocan los dos: sufrir. Lo que a continuación te voy a relatar es la historia de las garras del odio y su corrosiva ambición; del poder del amor y su aliada la bondad; tanto el odio como el amor luchan para desnivelar la balanza hacia el bien o el mal. —Diógenes me dirige una mirada amable y continua:

—Hace más tiempo del que tu cabeza pueda imaginar existió una Diosa muy sabia y bondadosa. Tranquila y sin preocupaciones transcurría la cotidiana realidad de esta Diosa de la Sabiduría. Su único entretenimiento era el cuidado del más bello rosal que jamás existió, lo mimaba con cariño, dedicándole todo su tiempo.

Poseía todo o quizás nada. Esta era su duda, pronto creyó tener la respuesta al eterno enigma y su pesado sentimiento de soledad le hizo tomar una importante decisión.

La Diosa creo dos hijos con los que llenó su vacío. Pensaba que al romper su aislamiento finalizaría con su triste soledad y que a partir de ese momento, la felicidad inundaría su interior. Demostrando su amor a los ansiados hijos concentró todo su poder en una preciosa esmeralda, después partió en tres la piedra mágica y entregó un trozo a cada hijo quedándose ella con el restante. Las semilla de la ansiada dicha estaban sembradas pero desgraciadamente esta nunca llegó. 

Sus hijos eran muy distintos, dios irradiaba bondad como su madre, benevolencia que rozaba la ingenuidad, imaginaba el imposible, pronto pondría en práctica tanta creatividad; su otro hijo el diablo desarrolló una naturaleza intranquila, rebelde, llevaba la maldad incrustada en su ser. 

Diablo y dios pronto se hicieron amigos, intentaban pasar el tiempo de la mejor forma posible. Competían en todo, los dos querían demostrar su superioridad al otro. El diablo dotado de malicia innata, siempre se salía con la suya, se aprovechaba de su inocente hermano. Tras una corta temporada de juegos, el aburrimiento y la desidia empezó a rellenar su tiempo, y el ocio a veces trae consigo malos vicios, en este caso, desembocó en una apuesta. 

«Multipliquémonos amigo dios», decía el diablo afligido por el aburrimiento, dios recatado y escéptico ante la idea contestó con dureza: 

«¡No!, cría cuervos y te sacarán los ojos», pero el astuto diablo emocionado por lo que él pensaba era una idea brillante, bajo la cual tramaba un temible plan, continuó insistiendo. Estaba seguro de su poder de persuasión sobre dios, y no olvidó el asunto. ‘Ya llegará mi momento’ se decía. El diablo no podía llevar a cabo su plan, su esmeralda no podía crear por si sola, necesitaba la piedra de su hermano para acumular más poder.

Día tras día, insistía ante dios. Harto este ya de escuchar los ruegos del diablo, intrigado y curioso ante nuevas realidades hizo práctica de su flojo temperamento y cedió al plan de su hermano. Juntaron sus esmeraldas, y con el inmenso poder de dos piezas del talismán ya estaban preparados para llevar a cabo su peligroso acuerdo. A falta del trozo de esmeralda que poseía la Diosa de la Sabiduría, su capacidad de creación no era infinita, su obra estaba limitada. Y así fue...

... engendraron el universo, poblado con seres concebidos a imagen y semejanza de ellos, analizando al hombre esta afirmación dice poco a favor de los dioses. Las nuevas existencias carecían de la capacidad de creación de la nada y lo que es aun más cruel no poseían respuestas.

Aun con esto, dios, cándido con corazón puro, vio en esos nuevos seres hermanos con los que jugar, con los que desarrollar sus ideas y apostó por ellos y su evolución hasta dioses. El diablo, malvado con corazón retorcido y ávido de más poder, recogió el guante y aventuró la autodestrucción de esos seres. 

Su madre les dejo hacer, deseaba la felicidad de sus hijos y juzgó el hecho más como un juego sin prever las dramáticas consecuencias que traería consigo. El amor a sus hijos se convirtió en una cortina opaca que tapo sus ojos. Desgraciadamente, no supo sopesar la malvada apuesta.

Y aquí estamos. —Después de una breve pausa, en la cual las ideas fluyen incontroladas por mi cabeza intentando asimilar este sin-sentido, Diógenes me lee los pensamientos y reafirma mi angustia:

—Una apuesta macabra, con el sufrimiento ajeno no se debería jugar. Y a raíz de esta conversación, dios y su hermano idearon el tablero de juego y las reglas. El diablo tentó a su hermano, «si tanto confías en los seres que vas a crear porque no apostamos las esmeraldas», dios accedió. Extraña atracción fatal que produce el juego en la mente. «Si gano, tu esmeralda será mía» dijo el diablo imaginando el poder que iba a conseguir, se convertiría en el ser más poderoso, más incluso que su madre.

Cegado por la ilusión en la apuesta, dios no se percató de las peligrosas condiciones que proponía su hermano. En caso de derrota el odio se encumbraría a lo más alto, y dios se convertirá en esclavo de su hermano para toda la eternidad. Por eso, dios debía jugar bien sus cartas, no precipitarse, crear un ser difícil de destruir. —Diógenes respira profundo y sentencia: — Por ambición de poder han creado tanto sufrimiento. ¿Lo ves coherente?, ¿qué dioses nos ha tocado padecer?, ¡Necios!
 
 

¡Qué razón tiene Diógenes! El absurdo de los absurdos. Se confirma la teoría de que seríamos un programa de televisión para otro mundo. Un simple experimento que divierte a los dioses, una probeta donde sacian su curiosidad: si la vida evoluciona hasta la inteligencia.

A pesar de todo ya que estamos acabemos. No es tiempo de lamentaciones. Si el creador está medio muerto y nuestro destino es el desamparo aprovechemos la oportunidad de labrar nuestro futuro.

Estas revelaciones que me ha confesado Diógenes responden a gran parte de las preguntas que me hacía en vida. Pero falta la madre de todas las cuestiones:

—¿Quién creo a la Diosa de la sabiduría?

El semblante de mi compañero cambia repentinamente de color. Posiblemente sea la única duda para la cual no posea respuesta.

—No se nos ha comunicado, —se justifica—. El rumor más generalizado es la ‘teoría del viento divino’ o como vulgarmente decimos ‘teoría del gran pedo’. Meras especulaciones y conjeturas más que realidades. Dicen que todo se creó a raíz de una divina flatulencia.
 
 

Ahora la consulta está servida en bandeja:

—Y... ¿quién se tiró el pedo?

Levantando las manos, como signo de ignorancia, Diógenes contesta impotente:

—No sé, no tengo todas las respuestas. Mi sabiduría sólo abarca hasta la maldita apuesta. Desgraciadamente, el conocimiento humano está enjaulado, la madre de todas las cuestiones nunca la sabremos.
 
 

Llegados a este punto me intereso por el devenir de la apuesta sin tener en cuenta la obvia y evidente respuesta:

—¿Quién va ganando? —expreso mi duda temiéndome lo peor.

Diógenes me obsequia con una mirada parecida a la que un maestro otorga al alumno menos brillante de la clase.

—Obviamente el malo de la película. —Creo que hace un símil cinematográfico porque piensa que no estoy a la altura de la conversación. Aunque no se lo tomo a mal, al fin y al cabo, tampoco he mostrado mucha brillantez durante el tiempo que llevamos hablando.

—Y ¿cómo acaba la película?, —interrogo siguiendo su juego.

—No la he visto entera, sin embargo, no apuesto por el final feliz —sentencia Diógenes con severidad.
 
 

Una ráfaga de pesimismo invade mi cabeza. Sabemos que dios no goza de buena reputación en la tierra, pero nunca habría imaginado esta historia de terror.

Yo en el infierno y más allá de pudrirme en el castigo eterno, lo que realmente me corroe las entrañas, es ser el producto de la arbitrariedad de una fanfarronada.

Nadie me pidió permiso para que yo naciese. Necesito una respuesta cabal y racional. Debe ser una asquerosa pesadilla, porque esto no es verdad, no puede serlo. Prefiero la inexistencia al circo macabro ¡qué paripé! 

Sin-sentido cruel. Ni a la mente más malévola se le ocurriría un caos igual. Quiero gritar, desahogarme:

—¡¡Qué hago en el infierno??

Pregunta retórica que Diógenes en actitud pedante inmediatamente contesta:

—No lo sé, estarás drogado, porque tu semblante no parece el de un muerto, suelen llegar más pálidos —dice con ironía. 
 
 

Este comentario produce un efecto revitalizador sobre mi mente, animo mi voluntad conjeturando con otras posibles realidades. Estaré drogado... no puede haber otra explicación, un mal tripi, un mal viaje eso es todo. Me pellizco y siento. ¡Siento! Pero sigo aquí. 

Haré balance, creo estar vivo, pero continuo en el infierno. La idea del ácido gana enteros. Dormido no creo que esté, o sí, vuelvo a pellizcarme. Hay una teoría que dice: si te preguntas si duermes es que realmente es así. Estaré soñando, menos mal, ¡qué alivio! Prefiero la incertidumbre, la angustia vital, la duda eterna a esta patética realidad. Maldito inconsciente que complicado eres, al infierno que me ha traído, miedo a la muerte, conciencia intranquila, ¿dónde escarbas?, ¿por qué no son bonitos todos los sueños? No sabía que se puede llorar dormido.

* * *

‘El no estar muerto’ me otorga confianza renovada. Continúo en el infierno pero creo que de visita, voy a intentar aprovechar la estancia. Si todo va bien el efecto de las drogas pasará en unas horas o quizá este mal sueño termine con la no menos horrible alarma del despertador; sacaré algo en claro de esta pesadilla.

Diógenes preocupado por la expresión de mi desorientado semblante intenta animarme:

—Tranquilo, no te agobies en exceso, no merece la pena. Ojalá este absurdo infinito acabe algún día. Espero pacientemente su final, al igual que tuvo un inicio con la creación...

... En un principio creó dios el cielo y la tierra. Tienes que saber que la afición fatal de dios por las drogas empezó en esta época. Estuvo seis días con sus seis noches muy atareado, crea que te crea, sin dormir y claro... por mucho dios que seas... la desmesura se paga, —comenta Diógenes con resignación—. Creador colocado así fue el resultado, —dice con amargura y continúa: 

—Sin embargo el diablo hizo gala de más inteligencia y se tomo con calma la creación. En todo momento dejaba la iniciativa a su hermano, confiaba en su astucia para manejar el asunto. 

A dios se le desbocó la ilusión y ansioso no paró hasta acabar. A posteriori, viendo el resultado, es evidente que debería haberse tomado más días. Fue demasiado impaciente. Llegado el séptimo día sus párpados eran losas imposibles de levantar, ya no había sustancia, ni milagros en el laboratorio celestial, así que exhausto se retiró a descansar. Y menos mal porque al ritmo que iba... —Diógenes sonríe y prosigue.— Resultó ser un constante tira y afloja con el diablo, quien le ponía pegas y trabas en todo lo que dios ideaba.

El primer día creo dios la luz, el placer de recibir los rayos de sol en la cara, a lo que su visionario contrincante impuso la noche y las tinieblas: el no ver, el miedo, el sentirse inseguro. A pesar de la oscuridad dios se sentía ganador, con orgullo decía: «me da igual, dedicarán la noche para descansar y dormir». No supuso en aquel momento que la atracción que produce la noche sobre algunos hombres es la madre de todos los pecados.
 
 

—Pues yo opino que los peores males se cometen durante el día, —interrumpo impertinentemente.

—¡Quieres que siga? —me recrimina Diógenes tajante y continúa hablando:

—Tras el primer día el astuto diablo se fue a descansar. El segundo día al levantarse, dios había creado el firmamento. Con una inmensa catapulta, colocó el planeta Tierra recubierto de un precioso mar sobre la superficie y rodeado con un maravilloso cielo azul en las alturas. Entonces, dios otorgó movimiento a la Tierra con un ligero soplido y esta empezó a girar y girar. Como en el primer día, el diablo impuso reproches, no le pareció justo ese cielo azul con su sol. Daban ganas de pasear, de vivir: «no, no, —aludió con sagacidad— pondremos unas nubecitas y viento en el cielo y plagó con sal el fondo del mar». 

A dios no le importó, seguía sintiéndose ganador. Su adversario colocó unos nubarrones, con sus tormentas, truenos y relámpagos. Inspiró hondo, tan profundo que los océanos se levantaron varios metros y expulsó todo el contenido de sus entrañas con un impresionante soplido, formando los anárquicos vientos y devastadores huracanes. La ansiada y a la vez peligrosa lluvia pronto aparecería, esas gotas que inunda de melancolía el alma humana. 

Al acabar la jornada el diablo, prudente competidor, se retiró a descansar. Pero a su oponente la ambición no le permitió relajarse y pasó toda la noche en vela. 

El tercer día el diablo madrugó por curiosidad, «a ver qué sorpresa me ha preparado». Realmente era bonito lo que su adversario había creado: tierra sobre el océano, y la adornó con frondosos bosques repletos de árboles variopintos, flores multicolores que olían de maravilla. Muy hermoso todo. El diablo no pudo contenerse:

«Tu creación me ha sorprendido gratamente, quizás hoy te lo deje estar. Pensándolo mejor, retocaré la tierra y la haré inestable, —su maléfica mente pensaba en los terremotos y sonrió al observar como sus poderosos vientos levantaban el agua del mar provocando fuertes oleajes, —colocaré unos desiertos en aquellas llanuras y plantaré algunas especies mágicas. Pruébalas, dijo malévolamente tentando a dios, verás cómo te gustan».

En aquel momento empezó el ciclo de la vida y del agua sobre el planeta: el agua coge el tranvía para visitar la tierra, feliz esta por el regalo se pone sus mejores galas, pero el fuego, en un ataque de celos y envidia, destroza su traje. 

También fue el instante en el que comenzó el ciclo de la muerte de nuestro creador. Dios no se percató de la maldad que entrañaban estas plantas alucinógenas y accedió, sin ningún tipo de reparo, al ofrecimiento del diablo.

La curiosidad llevo al creador a la perdición, probó esas especies inofensivas en apariencia y notó el efecto revitalizador sobre su organismo. De repente, poseía nueva energía vital, el cansancio se había esfumado, se creía inmune al desaliento. Su cerebro funcionaba rapidísimo, sus neuronas echaban humo y esa noche se desquició por completo. El hechizo de estas plantas le hizo más dios de lo que era, su creativa mente rompió las fronteras de la sensatez y se expandió hasta el absurdo...

... empezó a imaginar e imaginar, utilizó sus inmensas catapultas para poblar el firmamento de astros: galaxias, planetas, estrellas, satélites. El influjo de la luna y su paranoia mental le condujeron a crear el universo repleto de constelaciones. 

Pronto plagó y saturó el cosmos, no quedó hueco sin planeta. Todo brillaba y esas luces espectaculares ofuscaban las pocas neuronas que le quedaban vivas en su pretenciosa cabeza. «Soy fantástico, que estupenda y maravillosa es mi creación de hoy» pensaba dios en su delirio. —Diógenes toma aliento y continúa:

—Al despertar, el diablo se encontró el psicodélico panorama y no pudo contener su sorpresa. Pensó en voz alta: «te has vuelto loco, ¿qué es esto y para qué sirve?»

No encontró respuesta coherente, el diablo se veía ganador casi antes de empezar. Su plan iba bien encarrilado, empezaba a comprender la debilidad de su hermano. Este día no le interesaba modificar ni un ápice la delirante creación de su rival. Por si acaso, impuso la colocación de algunos agujeros negros esparcidos por el universo. «Algún día podrán fastidiar, nunca se sabe» se justificaba precavido. 

La codicia de dios era infinita, no podía, no sabía, no quería parar. Sus ambiciosos ojos huían de las órbitas. Siguió consumiendo las plantas mágicas. Un dios ya es peligroso en sí mismo, pues imagínatelo drogado. Puso animales en toda la tierra: grandes y pequeños, inofensivos y feroces. En el agua, en el cielo, sobre la tierra, dentro de ella. Incluso colocó algunos bichos verdes en otros planetas. 

Imaginación y creatividad no le faltó, —dice Diógenes con una sonrisa irónica en su boca—. De todos los colores y formas, una fauna variada que fusionada con la vistosa flora proporcionaban un espectáculo digno de ser visto. 

El demonio se levantó tarde el quinto día, no le preocupaba en exceso lo que dios pudiera realizar. Al observar los diversos animales su asombro fue mayúsculo.

‘Desquiciado’ era el único apelativo que se le ocurría para definir a dios. «¿Te encuentras bien?» le preguntaba con la boca pequeña, demostrando una preocupación que ni mucho menos sentía:

«¿Estos bichos son los que se convertirán en dioses?, —ironizó— míralos si van de un lado para otro comiendo y cagando lechugas»

Dios reflexionó sobre el comentario, el efecto eufórico de las especies malignas disminuía. Todo subidón tiene su depresión correspondiente. Y su mente deprimida comenzaba a cuestionarse la calidad de la creación. 
 
 

El relato de la historia, mejor dicho de la prehistoria, me está entusiasmando, pero no encaja:

—Diógenes, la evolución de las especies: ¿te suena de algo?

Mi acompañante me explica:

—Tranquilo, no seas impaciente, todavía no he acabado. Dios en un momento de cuestionable lucidez creó al ser humano. Concretamente a la mujer a su imagen y semejanza. Modeló con barro la figura, pero a ese ser le faltaba algo. Un toque mágico que le pudiera dar posibilidades de victoria en la apuesta. Limó un poco de la poderosa esmeralda, abrió la cabeza a la mujer y colocó en su interior ínfimas porciones de la piedra de poder. En ese momento inmortalizó a la mujer, aunque su cuerpo desapareciese la esencia de la esmeralda perduraría para siempre. 

Sería su arma secreta, la pócima milagrosa que aseguraría su triunfo en la apuesta. Pensaba ingenuamente que el diablo no se daría cuenta de la pequeña trampa...

...pero el diablo no es cojo, hurgando en lo más profundo de su ser, sacó una masa viscosa con la que modeló al hombre y lo puso sobre la tierra.

En aquellos momentos, nuestro planeta era un lugar demasiado grande para dos personas y no coincidían. La mujer dedicaba sus días al cuidado de flores, aprendió sus secretos y con delicadeza creó bellísimos jardines, amaba y respetaba la naturaleza y a todos los seres que con ella convivían.

El hombre, sin embargo, dedicaba sus días a la desidia. Cuando las ganas de comer le apretaban iba a cazar. Y lo que comenzó siendo una necesidad degeneró en una afición macabra, y casi todos los días sus manos se teñían de sangre asesinando a cualquier criatura que se cruzase en su camino.

Sin embargo un sentimiento unía a esos dos primeros seres humanos, la soledad y tanto la mujer como el hombre pidieron a su dios un compañero. Imagínate, solo dos seres humanos poblando la faz de la tierra, lo que para unos pocos sería el sueño de su vida, para la mayoría de los humanos se convertiría en una pesadilla. Necesitamos a los demás, y en muchos casos no con fines éticos, sino para imponer nuestro poder sobre el prójimo, por muy poderoso que seas necesitas a otros para restregarles tu autoridad por la cara.

—¿Por qué es eso así, por qué somos tan despreciables?, —interrumpo a Diógenes—. ¿Por qué necesitamos a alguien para reírnos de él, o para criticar?, ¿por qué nos gusta tanto humillar a los demás?, ¿por qué necesitamos ser mejores que nadie, sentirnos superiores?, ¿por qué comparamos nuestras vidas con la de los demás?, ¿por qué nos gusta tanto hurgar en la herida ajena?, ¿por qué no nos limitamos a existir y dejar existir?

—Soberbia, complejo de superioridad, cualidad intrínseca en la naturaleza humana, un detalle más en este podrido mundo. Poseemos un fuerte instinto de dominación innato, muchos hombres necesitan pisar al prójimo para sentirse más machos, soberbia y todo es debido a que tenemos los huevos muy grandes, —contesta Diógenes con claridad y sin más dilación continúa:

—La soledad de los primeros seres humanos despertó un sentimiento de compasión en su creador: Y bondadoso dios, sabedor de que la soledad es muy triste, se apiadó de sus más queridas criaturas. 

Entonces dios ideó un plan para producir el ansiado encuentro. Consternado por el primer sufrimiento humano, dijo: «no es bueno que el hombre y la mujer estén solos, necesitan la ayuda de los semejantes», y maquinó una solución de urgencia. Hizo caer sobre el hombre un sueño letárgico y mientras dormía desplazó su cuerpo hasta donde vivía la mujer.

El sexto día llegó a su ocaso, y con su fin dios dio como concluida la creación. «Lo que dios ha creado que no lo destruya el hombre» sentenció.

El diablo observaba a los seres humanos conviviendo y se puso a la defensiva:

«Está bien que hayas reunido a los hombres, pero su inmortalidad es injusta —expresó audaz el diablo— si nunca se mueren algún día acertarán, por ensayo-error irán evolucionando... y disponen de toda la eternidad por delante para desarrollar este método empírico. 

Estas son mis condiciones, —prosiguió el demonio, —arranca el rosal de mamá, el de la ciencia del bien y del mal y plántalo en la tierra. Si alguna vez tus humanos osan agredir las flores perderán su inmortalidad: conocerán la enfermedad y morirán. No te preocupes por lo que diga mama, es tan buena que seguro que le gusta que su bello rosal sea la insignia de tu futura victoria» —Así se disculpó con malicia el hábil diablo y continuó exponiendo su malvado plan:

—«Si ultrajan el prohibido arbusto, que no tiene porque suceder, —continuó engañando a su ingenuo contrincante— les daremos la posibilidad de reproducirse, tener descendencia, eso sí, todos mortales» 

Incauto, dios, accedió sin reparos. Raudo precavió al hombre y a la mujer sobre la flor prohibida. Con voz profunda intentando infundir respeto dijo con tono autoritario: «Podéis comer de todos los árboles del jardín, utilizar los frutos, flores como así lo veáis necesario, más del rosal de la ciencia del bien y del mal no os atreveréis en modo alguno, porque el día que lo hagáis ciertamente moriréis», con estas palabras quiso asustar al hombre y a la mujer. Pensaba que los seres humanos temerosos de su poder no cortarían la flor prohibida, de cualquier manera, confiaba demasiado en esos hombres creados a imagen y semejanza de dioses imperfectos. 
 
 

—El séptimo día, cuando dios cayó extasiado de cansancio, rendido ante seis días interminables de creación, su hermano aprovechó para infectar las espinas del rosal con el veneno del odio. Era consciente de que una vez el hombre se contagiase con ese malvado sentimiento su fin estaría cercano.

Al poco tiempo de existir, el hombre y la mujer guiados por la voz de la curiosidad observaban la flor prohibida: cuanto más la miraban más preciosa la veían, sin duda observaban la creación más perfecta que adornaba el edén, bella entre las bellas, la rosa vetada. Era demasiado hermosa para el ojo humano. Su encanto les hipnotizó, su aroma les cautivó de tal manera, que de la mano de la intriga y olvidando las palabras de dios, el hombre cortó una rosa y se la regaló a su mujer. Desconocedor por novato, de los secretos de la naturaleza no reparó en esos pinchos que sobresalían del tallo. Pronto sintió la punzada de intenso dolor cuando las envenenadas espinas penetraron en su piel, el odio encontró su camino y conquistó el corazón del primer hombre. 

No hizo falta ni tentarle, ni engañarle con la promesa de que se convertiría en un dios. Lo que es la naturaleza humana, ¡qué imperfección! Desde entonces el odio corre incontrolado por las venas del hombre y sus descendientes.

¡Cómo pudo dios ser tan ingenuo! Esperar fidelidad en un ser creado a imagen y semejanza suya.

El octavo día cuando el diablo comprobó el rosal no se extrañó. Ahora su apuesta estaba encaminada a la victoria. Seres mortales defectuosos de serie. El final de la macabra apuesta estaba cerca. Lo olía, lo sabía, lo sentía. Imaginaba el poder que tendría con dos trozos de esmeralda, « ¡seré el ser más poderoso que existe! » se regocijaba de placer el diablo. El hombre es un ser demasiado incompleto y mediocre para sobrevivir. Ahora con el odio corriendo por su cuerpo se autodestruirá pensaba. ¡Qué fácil había resultado!

Al décimo día dios despertó, demasiado sueño por recuperar. Descansado, su primer impulso fue ir a observar la evolución de su maravillosa creación. Y sobre todo se levanto ilusionado por contemplar el alma principal en ella, el ser que le daría la victoria. Hablo de los seres humanos. 

Menudo disgusto sufrió al enterarse del primer fracaso de la humanidad, formada por una pareja. Te relajas unos minutos y todas tus esperanzas acaban en el fondo de un pozo.

La Diosa de la Sabiduría catalogó como una travesura el robo de su rosal, y siguió inmersa y envuelta en la nube de amor que profesaba por sus hijos.

A dios, el sueño de tres días enteros le otorgó energías renovadas. Se levantó con la claridad y optimismo que otorga el descanso. Se sentía con fuerzas: «no está todo perdido, esto es como acaba», decía a su contrincante. 

Seguía confiando en el hombre. Arriesgada apuesta, ¿no crees? —asiento con la cabeza, Diógenes sigue con su exposición:

—La vida en la tierra continuó su rumbo. A la mujer empezó a crecerle la barriga. La extrañeza inicial fue asimilada y pronto fueron testigos del milagro de la vida. 

La madre naturaleza hacía y sus criaturas aprendían. Y poco a poco el milagro de la vida, se transformó en la rutina de la vida, y los iniciales descubrimientos dejaban de sorprender. Después del primer hijo engendraron otro más.

Los defectos humanos pronto aparecieron y desembocaron en disputas. El conflicto fue naciendo en la primera sociedad. 

Adán, el primer hombre, su egoísmo se disparó, presumía de ser el rey sobre la tierra. Pronto se convirtió en un déspota opresor, obligaba a sus hijos a trabajar para él, trayendo frutos, cazando. Se volvió cómodo. Dios dijo a Adán después del pecado original: ‘Ganarás el pan con el sudor de tu frente’, pero Adán se reía de la predicción de su dios y esclavizó a sus hijos. Uno de ellos se reveló:

Caín, su primer hijo, inquieto e introvertido, escéptico ante la vida, hacía preguntas peligrosas. Rápidamente se reveló a su papel de siervo y paso de las reglas, despreció las recompensas, luchó contra la ignorancia y lo marcaron como subversivo. Aislado, sepultado vivo, sin respuestas, sabía que su conocimiento estaba limitado y maldecía a sus creadores por ello. Su recuerdo resucita en la mente de sus descendientes. Hijos de Caín, despertando su lado oscuro, removiendo su interior, encendiendo la sangre que corre por sus venas, haciendo que hierva. Y una vez puesto en marcha, es ahí, donde la vida encuentra sentido, revive el espíritu, el ansia de justicia renace y el creador tiembla, el opresor se acongoja, el injusto teme y el mundo cambia.

Su hermano Abel desde muy pronto se dio cuenta de que era el favorito de sus padres. Su respeto y resignación le convirtieron en esclavo de su miedo, temeroso de la ira de dios y de su padre. El hijo menor, se alimenta del pecho de su creador, se convirtió en su siervo. Aceptó el macabro juego, y sus descendientes luchan por mantener el favoritismo de su dios, y este paga su lealtad con privilegios. Les absuelve de sus pecados, lavando su conciencia con divinas promesas. Y juntos ríen, se regocijan sobre su mentira, celebran su victoria. Pero sus júbilos tornan lágrimas cuando el marginado Caín y sus descendientes aparecen en escena, reivindicando su aire, porque también quieren respirar, están vivos y sus pulmones claman por brisa fresca y expiran rabia con sus colmillos sedientos de cambio, de derechos, de justicia....
 
 

Diógenes relaja su semblante después de la elocución anterior en la que apretaba sus dientes con fuerza y continúa el relato:

—La semilla del odio se multiplicó en el interior de los primeros humanos, la convivencia se hacía difícil. En un giro inesperado del destino, Abel falleció. Sus padres culparon a Caín de su muerte, catalogaron la defunción de su hijo predilecto como un castigo divino por el mal comportamiento de Caín y fue desterrado. Justicia humana, esta fue la primera sentencia judicial de la historia y también, por supuesto, el primer error.
 
 

—Otro fracaso de la humanidad, si no se entienden cuatro personas como van a ponerse de acuerdo millones. —Diógenes sonríe ante mi intervención y continúa:

—La primera pareja intentó perpetuar la existencia pero el malvado diablo, intervino en el devenir de la humanidad y no permitió el nacimiento de hembras.

La raza humana estaba en peligro de extinción...

Tras unos segundos de suspense para saborear el relato, Diógenes sigue hablando:

—...Y así sucedió, no nació ninguna mujer y los hombres desaparecieron sobre la faz de la tierra. 

Un impulso destructivo hizo arrasar a dios con los animales creados hasta el momento, «exterminaré de sobre la haz de la tierra a los seres que he formado» Con sus manos en movimiento originó un inmenso remolino que arrasó con todo ser viviente que encontró a su paso. Tras unos segundos de reflexión se quedó meditando y dijo:

«Doble o nada» esta fue la reacción de dios. No aceptaba la derrota. «El doble de que, hermano mío», reía el diablo, y se relamía en su ansia de poder. «Dame la esmeralda», expresaba observando fijamente la piedra mágica que colgaba del pecho de su hermano. Pero dios reacio a la derrota no perdía la esperanza, ansiaba un milagro de última hora y este, amigo mío, no tardó en aparecer. La vida sorprendió a su creador.

Necesitaba alguien o algo capaz de sobrevivir a las fuerzas de la naturaleza, y a las rabietas de su creador. Ahí estaba, sus ojos contemplaban atónitos la dureza de ese ser, de ese superviviente nato, de ese modesto héroe que sobrevivió al remolino de destrucción, hablo de los virus y más concretamente del mutante y todopoderoso virus de la gripe.

Este ser aprovechó toda la infraestructura y superestructura anterior, y en poco tiempo, el virus se reprodujo y esparció por toda la corteza terrestre: océanos, montañas, llanuras, no quedo ni un metro cuadrado sobre la faz de la tierra sin vida. 

La paciencia iba a ser el secreto de dios hacia la victoria. Su envite, esta vez, fue mucho más acertado. Una apuesta a largo plazo pero mucho más inteligente que su creación anterior. No tan perfecta ni compleja como el hombre, sin embargo, mucho mejor preparado para la vida en la tierra. 

Y pasaron millones de años y ese virus evolucionó, dando origen a las condiciones actuales de vida existentes en la tierra.
 
 

Gran jugada del destino, la maldita gripe: casi indestructible.

—El virus ávido de células donde reproducirse encontró su paraíso particular en la tierra. Y a partir de ese momento el lento pero continuo camino de la evolución siguió su ritmo, el primer ser, mutando a lo largo de los siglos se convirtió en millones de especies.

Aparecieron los insectos, los peces, reptiles, mamíferos, dinosaurios, y el rey de los depredadores: de nuevo el hombre ante su segunda oportunidad. Entre medias han existido otros millones de especies, muchas de ellas extinguidas. 

La lucha por sobrevivir es maravillosa, pero a la vez cruel, el instinto de vida, de continuar, de seguir que toda vida lleva dentro en lucha con el entorno. El primitivo virus en diversas condiciones evolucionó en millones de vidas más complejas y las distintas formas fueron buscando soluciones para continuar existiendo, cada especie se especializó para sobrevivir, ‘pez grande se come al chico si el chico se deja pillar’, y hubo una rama de la evolución que desarrolló el instinto natural de supervivencia hacia el raciocinio, el pensamiento.

La vida se vuelve más compleja, llego el hombre pensante, razonando sobrevivía mejor que sus contrincantes, su método era bueno y que hizo pues: siguió pensando. La fuerza y el tamaño ya no eran tan importantes, obtenía buenos resultados con su inteligencia. La evolución sigue y surge un concepto que hasta el momento no se había contemplado en los millones de años de vida sobre la tierra: el hombre pensaba y este pensamiento le dio conciencia de ser, le volvió curioso, le hizo preguntarse cosas. Apareció la intriga y la duda, y sobre todo la inseguridad ante la vida, la incertidumbre del ser, el ser consciente de nuestra vulnerabilidad. El hombre reflexionó y reflexionó y esta inseguridad ante su destino, unido a su capacidad de raciocinio dieron con al aparición de la conciencia, con el hecho de plantearse el sentido correcto de los actos. 

Esto no pasaba cuando la vida no pensaba. Ahora el hombre piensa, y piensa tanto que le duele la cabeza. Se plantea muchas cuestiones. Esa conciencia evoluciona y evolucionará. Muchos la llaman dios suele coincidir con la bondad, pero simplemente puede ser una escala de valores personal. ¿Será dios bueno?, porque de un hecho no cabe duda, no es todopoderoso o simplemente no sabe que en el planeta tierra muchos se hacen preguntas.

¿Por qué esta conciencia coincide con la bondad? Por el simple hecho de que en esta lucha por la supervivencia, feroz, atroz, el hombre llega a la conclusión de que su calidad de vida mejora cuando no se siente en conflicto, la conciencia le guía a la tranquilidad, al equilibrio social, a la felicidad ¿seguirá evolucionando esta conciencia a mejor? Espero que sí. 

A los hombres no nos gusta sufrir, algo en nuestro interior nos dice que si a nosotros no nos agrada, porque vamos a permitir que sufran otros, porque vamos a provocar el padecimiento ajeno. La conclusión que saca nuestra cabecita es que en paz y armonía se vive mejor, y para mantener el equilibrio todos, empezando por uno mismo, debemos aportar nuestra parte para que la convivencia funcione. A lo que voy, es que la evolución a través de miles de años nos ha enseñado una lección y esta es que mi bien está íntimamente relacionado con el bien de los demás, es decir, que si yo no me meto contigo, tú no te metes conmigo. ‘Vive y deja vivir’. De alguna manera, esta empatía está dentro de nosotros. Al igual que la inteligencia, nuestra conciencia bondadosa irá evolucionando muy lentamente, pero lo hará, los que habitan hoy el mundo no lo verán, pero ocurrirá. Y poco a poco, se convertirá en una conciencia colectiva de respeto, tolerancia, convivencia perfecta y lo que empezó siendo una guerra salvaje por sobrevivir llegará a ser una paz tranquila con la que vivir en armonía.

Millones de años pasarán, quizás no sea el ser humano el elegido, puede que incluso no sea en la tierra, pero alguna forma de vida lo conseguirá en algún lugar.

Esto es la naturaleza, esto es la evolución, La vida sobrevivirá porque es experta en situaciones difíciles, constante movimiento, cambio, evolución...

—A no ser, de que se estropee todo por el camino, ¿será el hombre capaz de sobreponerse a sus disputas y continuar? —pregunto al sabio Diógenes porque pienso que no se cree ni él lo que me está contando.
 
 

—Espero que te equivoques aunque no te miento si te digo que tengo mis dudas hacia el futuro. Me gustaría pero quizá me esté alimentando de ilusiones. —Tras unos segundos de reflexión, sorprendentemente, Diógenes dirige su discurso hacia el pesimismo:

—El hombre, gracias a su capacidad de pensamiento, se ha convertido en el dominador, no tiene enemigo, ni depredador alguno excepto a sí mismo:
 
 

El caballo dijo: soy el amo de las llanuras.

El águila replicó: yo el rey de los cielos.

El lobo reivindicó su mandato en la montaña,

como la serpiente en el desierto

y el tiburón en las aguas.

Llegó el hombre y metió a todos en un zoo.

Construyó rascacielos y hamburgueserías en la llanura,

tiñó de negro las alturas,

puso estaciones de esquí en la montaña,

agujereó el desierto en busca de petróleo

para luego verterlo en el mar.
 
 

No os respetáis entre vosotros, ¿cómo vais a hacerlo con la naturaleza?, y de momento, sin planeta el hombre no tiene otro hogar.
 
 

Demos de beber al mar,

dejemos respirar a las montañas,

bañemos de esperanza el mundo,

sembremos paz entre los hombres

y recojamos felicidad.

Sea demagogo o no, este es el mensaje.
 
 

Después de un silencio reflexivo Diógenes prosigue:

—El diablo comenzaba a impacientarse, no veía cerca el momento de su victoria. Su odio hacia los hombres en particular y a todos los seres en general aumentaba, los detestaba, eran el obstáculo para su gran triunfo. Dios por el contrario los amaba, pero no era un amor sincero, sino un sentimiento interesado por la victoria en la apuesta.

Pasaban los siglos y la vida en la tierra continuaba, la evolución era lenta pero no paraba y el malvado demonio tenía sed de gloria y victoria. Sin embargo, la drogodependencia provocaba una excesiva relajación en dios: insaciable ante la mortal sustancia, nunca dejo de consumirla. Su diabólico contrincante aprovechaba esta coyuntura en su beneficio.

Un día el diablo maquinó un maléfico plan: el diluvio universal, una gran lluvia de ira contaminaría la tierra, saturaría el ambiente de tal manera, que nadie se libraría de su influjo. Abrió sus entrañas e incrustado en lo más profundo de su interior encontró el veneno más poderoso que jamás existió, hablo del odio. En un instante, desató su furia contra la tierra y un inmenso nubarrón cubrió la faz de la tierra, esta enorme turbulencia adopto la figura del propio príncipe de las tinieblas. Los rayos de luz no encontraban camino, el ambiente era negro como la noche sin luna y al poco tiempo, el odio en forma de lluvia negra inundó el planeta.

Durante cuarenta días dejó caer su corrosiva pócima sobre la tierra, la maldita sustancia, implacable, se filtraba por todos los sitios, y encontraba su lugar favorito en las entrañas del hombre. El odio se esparció fluyendo por todos los recovecos del cuerpo humano hasta saturar el corazón, infectando los genes para las generaciones posteriores. Y desde entonces, la humanidad quedo infectada con el odio y lo que es peor, todavía no se ha encontrado antídoto alguno.

«He envenenado el corazón de los hombres para la eternidad y esta infección es mortal, provocará su destrucción», profetizó el diablo mientras disfrutaba imaginando el poder que obtendría con la esmeralda de su hermano.

El perverso castigo cuajó en el alma de la humanidad, la vida prosigue y los hombres se han expandido por el mundo destruyendo y creando comunidades, desarrollando tecnología: útil y absurda, en definitiva intentando sobrevivir.

La Diosa de la Sabiduría empezaba a sentir en lo más profundo del corazón un dilema de sentimientos, por un lado el amor a sus hijos. Pero por otra parte, estos, ávidos de poder la habían dejado en un segundo plano traicionando su confianza. Se sentía dolida por la actuación de sus hijos y empezó a plantearse el hecho de descender y llevar consigo la bondad a la tierra. Y con ella limpiar la infección de odio que lleva el hombre incrustada en lo más profundo del corazón.—Diógenes respira profundo, intentando calmarse tras sus palabras. Noto cansancio en sus ojos, las venas de su cuello están hinchadas y su color de piel no posee una tonalidad muy sana. Demasiados años en el mismo cuerpo. Este largo discurso le ha causado mella y eso que al inicio se mostró bastante reacio a la conversación. Lo interrumpo con preocupación:

—Tranquilo amigo, no te vaya a dar un patatús—. Digo estúpidamente a un muerto. Diógenes recoge mi impertinencia contrariado y contesta fríamente con voz débil y temblorosa.

—Te burlas de mis enseñanzas, vete... déjame en paz.

Me siento mal y se lo hago saber.

—Perdón Diógenes.

—Vete por ahí, a ver si aprendes algo que falta te hace. —Me dice sin miramientos.
 
 

Menuda pataleta infantil le ha entrado. Aun así, mi carácter provocador busca el punto débil del anciano: su ego.

—No todos somos tan perfectos ‘don virtud’. 

—Pero nadie lo es, —acepta el envite—. Nuestras debilidades son más poderosas que nuestras virtudes. Por eso el ascetismo es la mejor forma de vida. El crecimiento espiritual está en crisis, se está produciendo una involución del ser.

El autocontrol, búsqueda interior, es una herramienta necesaria para el hombre sino el mundo te absorbe con sus banalidades. Agraciado es el hombre modesto con pocas necesidades, más feliz y tranquilo vivirá.

La mayoría de la sociedad ansía belleza, riqueza y poder. Valores falsos cuya frustración genera infelicidad. Queréis mucho y rápido, obtenéis poco; porque no dais nada. Maldita prisa que gobierna vuestras vidas, ¿a dónde vais tan rápido? Si no sabéis ni lo que queréis.

Las prisas atropellan la razón, vivís como muertos, cadáveres andantes ensayando la muerte, de aquí para allá, sin rumbo fijo, pero con prisa. Comida rápida, coche rápido, polvo rápido. Queréis todo ya y ahora. ¡Parad y respirad un poco! Pensad que deseáis realmente y os daréis cuenta que no es precisamente lo que estáis haciendo.

A veces es mejor cagar menos pero hacerlo a gusto. Vomitad la tontería y gritad por vuestra libertad, por vivir en otro mundo no tan asqueroso como el actual. 

Aprended a vivir de otra manera. ¿Para qué tanta competitividad desmesurada?, se rompe cualquier tipo de regla ética total de conseguir resultados, ambición desbordada para conseguir dinero y poder, os pisáis los unos a los otros y... ¡no sois rivales! —Tras tomar aire Diógenes continúa:

—Hombres deshumanizados, que nacéis puros y os educan para lo contrario. Máquinas de egoísmo con corazón de piedra, es la mejor definición del hombre. La historia se repite y no aprendéis. El egoísmo mueve el mundo, crea odio entre las gentes; porque todos defienden lo suyo, sin preocuparse por los demás y cuando se sienten amenazados surge la violencia.

Es necesario cambiar los pilares que sustentan la sociedad actual. El entorno os crea necesidades ficticias, cuya insatisfacción provoca grandes penas y su consecución se convierte en el motor de vuestras vidas... la vida os separa de lo realmente importante, de la esencia de la existencia, os aleja de ella, jugamos a ser hombres, pero pocos saben lo que hacen, —Diógenes pone su mano sobre la cabeza, resopla y empieza a lamentarse.— Que tristeza de humanos, que desinterés por llegar al conocimiento. La realidad os atenaza con sus crueles garras y os hace insensibles. Una ola de frivolidad recorre el mundo, se extiende como la peste negra por el norte del planeta, pocos planes tiene reservado el destino para el hombre. —Sentencia el anciano como si de un clarividente se tratara.
 
 

Menudo discurso más pedante acaba de obsequiarme Diógenes, como los charlatanes de feria o los predicadores de iglesias. Es demasiado moralista. Se que no le falta razón pero la práctica es muy diferente a la teoría. La vida es difícil para todos y necesitamos alicientes para continuar. Pero ¿hacia dónde vamos si todavía no estamos seguros de dónde estamos? Quizás suena demasiado tremendista pero vas caminando por la calle y ves muertos, gente con prisa de un lado a otro, malhumorados. Puede que seamos presos de nuestras vidas. Y lo peor es que no queremos darnos cuenta. Preferimos la mediocridad a cambiar las cosas: a luchar por algo mejor. Somos conformistas.
 
 

—Menudo mundo, todos obsesionados por el éxito, la riqueza, por el ir a la moda. — Diógenes contraataca. —Sobrevivís en la ignorancia, en la frivolidad reinante. Cultura de la imagen, en la que dais prioridad a una bonita figura antes que mantener vuestra conciencia tranquila. Obsesión por un cuerpo perfecto, la gente se pincha para tapar arrugas, para aumentar volumen. Grandes músculos, cerebros pequeños. 

Gente guapa que entra en nauseabundos quirófanos para mejorar no sé qué. Habéis convertido vuestras vidas en un concurso de belleza, de vanidad. Y vuestro premio sois vosotros mismos.

¿Quién es más superficial?

Miraros al espejo, ese es el fin que deseáis: un neumático. Pues ahí os tenéis. Enhorabuena. Sentís miedo a la naturaleza misma, a la arruga. Embellecéis la fachada pero ¿qué pasa con vuestro corazón? El interior es lo más importante, todo lo demás es un simple envoltorio.

No os engañéis, por muchos pellejos que os quitéis seguís siendo vosotros, pero con menos dinero y sobre todo menos dignidad. Todavía no han inventado la fórmula mágica para ser hombre y no morir en el intento. La vida es efímera y seguirá siéndolo, ¿Queréis mejorar alguna parte de vuestro cuerpo, por qué no probáis con la cabeza?
 
 

—Ahí te has pasado, —disiento con rabia— pero si vas por la calle y están todas buenísimas, que tendrá eso de malo. Cuidarse es importante, la gente que cuida su aspecto, tiene mejor salud. Va todo muy relacionado, bonita figura, buena alimentación, más belleza. Somos química, somos vida, si dañas tu cuerpo lo pagas, pero si lo mimas él te lo recompensa y te hace sentir mejor. Cuidar el cuerpo aumenta tu autoestima y es importante para ser feliz. La cabeza y el cuerpo están claramente relacionados. No defiendo la obsesión por los quirófanos, pero sí que la gente se perfeccione por fuera y ojala lo hiciésemos más por dentro. Y si una muchacha tiene un complejo de pecho pequeño, pues que se ponga un buen par de tetas, coño, que bien bonitas que quedan. Lo que es triste de verdad es que haya personas que se rían de los demás, y les pongan tetas defectuosas, prótesis de mierda, que dañarán la salud de los pacientes. La humanidad de muchos hombres brilla por su ausencia, y ni hay ética en la estética cuando se interpone el puto dinero. Hay que ser muy hijoputa para que la vida de los demás te importe tan poco. 

—Claro, claro, pero yo me refiero al exceso muchacho, a la obsesión por modificar cada parte de tu cuerpo en un quirófano. —Dice Diógenes.
 
 

Este tío me hace pensar, algo de razón tiene, si nuestra principal preocupación vital es un grano en la cara, dice poco de nosotros. Y por mucho que nos pese, hemos acogido la frivolidad como una rutina en la vida, tan arraigada que nuestras mentes difícilmente pueden imaginar un mundo sin gilipolleces. 

La verdad es que nos han convertido en esclavos y yo a veces me pregunto si somos lo que queremos o lo que otros quieren que seamos. Han transformado la vida en una competición salvaje, y hay que estar muy seguro de uno mismo para no hacer el ‘máster en estupidez humana’. 

No tengo muy claro lo que quiero, pero de sobra sé lo que no quiero. Vida moderna llamáis a la infelicidad, al estrés, a las prisas, a un atasco de tráfico, ¿es vida perder una hora buscando aparcamiento?

La ley del más fuerte, del todo vale por triunfar, ganar, tener éxito, ¿alguien me puede decir que es el éxito?, imagino que el mayor éxito con el que un hombre puede ser agraciado es la felicidad. En nuestros días el éxito de la vida está materializado en dinero. De mayor quiero ser feliz, decidido.

De cualquier forma, no considero la jungla actual, salvaje y cruel, como el camino correcto hacia el objetivo común llamado felicidad. Somos egoístas con avaricia. Medio mundo muerto de hambre y nosotros preocupados por un partido de fútbol. 

Puede que hayamos destruido la parte más humana del hombre y ahora somos robots con ambiciones banales que llenan nuestras confusas vidas.

Admito que el mensaje de Diógenes es claro y cierto, estamos equivocados, pero ¿cuál es el camino correcto?, ¿el plan ‘B’? En la vida siempre hay que tener un plan ‘B’. Es muy importante, porque improvisar es complicado. Y espero que no sea dormir en un tonel.

Formulo y transmito mi inquietud de una forma bastante explícita, con la intención de provocar a mi acompañante:

—Pues yo prefiero vivir en un chalet con piscina, acompañado de una bella señorita y comer solomillo y marisco. —Al escuchar mis palabras Diógenes vuelve a la carga:

—Justa medida muchacho, mesura en la vida pero ten bien presente que la riqueza crea esclavitud y la belleza tiranía. Tus posesiones acabarán poseyéndote, el dinero os otorga un poder ficticio, os engaña haciendo creeros dioses. 

Te voy a contar un secreto para tu vida: hay que reducir las necesidades.

De ilusiones vive el hombre. Porque sois frágiles y mortales, el miedo os condiciona, debéis vivir como pensáis sino acabareis pensando según vivís. Y lo más importante tenéis que aprender a pensar. Luchar por algo en lo que no crees es absurdo.

Muy a menudo deseas algo con todas tus fuerzas, tu vida carece de sentido sin ello, piensas que se convertirá en la panacea, no encuentras sentido a la vida sin su posesión. Lo consigues y nada pasa, nada cambia. El vacío sigue reinando en tu existencia. 

Creáis ídolos falsos: adoráis famosos, envidiáis a los deportistas, competís por poder sobre el prójimo. Os destruís los unos a los otros y de paso arrasáis con el entorno donde vivís.

Necesitáis valores renovados que os unan en pos de la consecución de objetivos comunes: amor, tolerancia y convivencia perfecta. Y no un individualismo egoísta que está destruyendo la humanidad y la naturaleza. Fíjate en lo que te digo: el amor es un sentimiento que provoca felicidad en los pobres y el odio es un sentimiento que provoca infelicidad en los ricos. 
 
 

Es verdad, ¡Qué bonito es el amor!, ya te puede ir todo mal, que si estas enamorado nada importa.

El sermón de Diógenes empieza a hartarme, filosofía barata poco practica. ¿Qué quiere? Que ingrese en un convento de clausura. Paso de la vida contemplativa.

Yo tengo mis vicios terrenales y me gustan. Sin ellos me aburriría y la vida perdería mucho sentido. Como puede criticar que idolatremos mujeres bellas, el pecado sería no hacerlo. 

Estas pequeñas cosas te alegran el día, y día a día se hace una vida. No afronto la existencia como un juego de buenos y malos. Es una línea demasiado subjetiva, además los instintos hay que saciarlos, eso sí, respetando. Qué contradictorio es el ser humano, los instintos luchan contra la educación. Esta lucha personal nos acompañará el resto de nuestras vidas.

No entiendo una vida tan sacrificada como propone Diógenes, hay que entretenerse para que pasen más rápido los días. Engañando a la vida, dejando que nos envuelva con sus quimeras. La verdad, es que, siendo sincero conmigo mismo, estoy más preocupado por mi vida cotidiana que por la inmensidad del universo.
 
 

Pecar es humano,

pero sabe divino.

Concluyendo reflexiono en voz alta:

—Pienso que puede ser mejor pagar el precio de la infelicidad. —Digo resignado al sin sentido general. Diógenes en actitud moralista grita:

—¡No te condenes!, busca la sabiduría, no te escudes en tus sentimientos para no sufrir porque generará el resultado contrario. El saber puede ser amargo pero te liberará. Aun estás a tiempo para no volver aquí de inquilino, aprovecha la oportunidad.
 
 

Sus últimas palabras ofenden mi oído. Me suenan a extorsión a chantaje moral, no me gusta que me griten. Enfadado vocifero:

—¡Eres como un libro de autoayuda! —Diógenes retrocede asustado por el tono de mi voz—. Dices mucho pero todo paja, demasiado obvio, poco práctico. ¡Necesito algo más pragmático!
 
 

‘Para recoger hay que sembrar’, es cierto, pero hay demasiada gente que recoge mucho y no siembra nada. Pocas personas ofrecen más de lo que exigen.

La tristeza en forma de lágrima aflora en los cansados ojos de Diógenes, fatigado dice con amargura:

—Veo que mis enseñanzas no han causado en ti el efecto deseado, —con tono reconciliador demuestra sus pocas ganas de seguir discutiendo—. El tiempo, juez implacable, te abrirá los ojos. Quizá has caído aquí demasiado inmaduro, sin embargo, siento de corazón que no estemos de acuerdo. 
 
 

Ahora el que está mal soy yo, si en el fondo le admiro. Y sé que tiene razón en todo lo que dijo, pero lo considero poco realista para las circunstancias cotidianas. Mejor será que me vaya y no haga sombra al sabio Diógenes.

—Yo también lo siento, —me despido con esta breve pero sincera disculpa y me dispongo a descubrir los secretos de este imprevisible infierno. Supongo que los jóvenes nos creemos saber todo. Pecamos de soberbia, la gente mayor es más sabia, más paciente, entiende mejor las cosas. Quizás esta sea la solución a la dinámica destructiva del hombre, si el hombre sube su esperanza de edad a más de cien años y su mente permanece clara con la edad, el núcleo de poder y toma de decisiones subirá de edad y quizás recaiga en personas más sabias, más pacientes y menos agresivas que en la actualidad. Quién sabe.

* * * 

Dejo meditando a Diógenes y me aventuro a explorar el infierno, al que puede que no retorne jamás, aunque honestamente, con el camino que llevo en vida, me obsequiarán con la tarjeta VIP.

Vuelvo la vista atrás para observar al sabio por última vez. Su pequeña silueta en la distancia sigue inmóvil, meditativa, ahí te quedas Diógenes. Giro la cabeza al frente para seguir mi camino, no sin antes recordar la última imagen del maestro que me viene a la memoria como la de un lobo solitario, que se basta y sobra para sobrevivir. Cada arruga de su rostro delata su sabiduría, por eso, no tuvo dueño, ni siervos, pasó por el mundo sin poseer ni ser poseído. Un ser tan rico intelectualmente que ha iluminado a muchos y seguirá haciéndolo. 

Concentro mi mente en el camino. Este lugar es un laberinto, concebido en largos túneles rocosos, que bifurcan en más pasadizos. Las paredes humeantes despiden sangre a borbotones y un nauseabundo e intenso olor a carne chamuscada revuelve mis entrañas. 

Debido a la escasa luz camino despacio, casi a tientas. Avanzo temeroso por lo que pueda encontrar en este sombrío lugar. No tengo ni idea de la ruta que debo elegir, me guío por profundos gritos de dolor que procedentes del vacío, penetran y se alojan en mi cabeza; haciéndome imaginar horrorosos castigos.

El goteo de la sangre se hace más frecuente, de repente, una cucaracha se cruza por mis pies. El animal esquiva un charco sangriento pero no es capaz de evitar mi pisotón.

—Ay, ay, ay, —se queja la cucaracha parlante—. ¡Es que no me vais a dejar en paz ni en el infierno!

Sorprendido reacciono a la queja:

—Lo siento, ha sido sin querer señora cucaracha. No esperaba encontrarme fauna alguna, ni ratas, ni insectos, ni...

El asqueroso animalito no acepta de agrado mi vaga disculpa y expresa resentido:

—¿Sin querer?... evitarlo. Yo soy el único animal que habita en el infierno. Las ratas, ciempiés, murciélagos, cuervos y demás bichos van al cielo. Aquí no verás ninguno. Además no soy señora, soy Franz Kafka.
 
 

¡Kafka!, cucaracha en vida y repite en muerte. Pobre muchacho atormentado e incomprendido.

—Acepta mis disculpas más sinceras y cuéntame que hace una cucaracha como tú en un lugar como este.
 
 

El humanizado insecto, aunque repugnante, posee una mirada lánguida y sincera. Amablemente me contesta; ya que no serán muchas las oportunidades de conversar que le surjan por estos siniestros pasadizos.

Caminando empezamos a charlar amigablemente, voy con cuidado para no pisar a mi acompañante:

—Jugadas del destino, —explica Kafka— nadie me comprendió en vida:

Llegué al mundo sin esperanzas y me marché sin ellas,

viví sin ilusión y la muy puta nunca apareció,

el vacío y la nada eran las respuestas

la meta era conocida faltaba el por qué,

y nunca lo supe, ni jamás lo sabré,

así es, nadie me lo dirá porque nadie lo sabe.
 
 

La indiferencia cubrió mis días

desmotivado ante lo que otros amaban,

agonizando en el sin sentido,

buscando algo que no apareció

y nunca encontré.
 
 

Hice intentos de engañarme,

regalé inmensos placeres a mis sentidos,

olvidé mis inquietudes

di la espalda a la única verdad.

Pero de nada sirvió,

ella regresaba una y otra vez

escuché otras verdades,

pero no me las creí.
 
 

Busqué cobijo en el pasado,

rastreé mentes pretéritas,

indagué sobre mis iguales

y poco averigüé,

salvo que nadie sabía nada.
 
 

Especulé la verdad

revolví las ideas

intentando averiguar,

pero todo quedó en meras conjeturas

tan probables como improbables,

que culminan en el absurdo como todo lo demás.
 
 

Enjaulado en mi conocimiento,

me retiré del mundo

que nada me pudo ofrecer.

Decidí no meditar

poco podía saber

y me dediqué a esperar

el día de mi muerte.
 
 

—Me fui de la vida sin saber para qué había venido, y después de sufrir el absurdo insoportable morí, abandoné la jaula de mi vida, —continúa Kafka con tono lacónico, — ¿liberación? Con lo fácil que hubiera sido la inexistencia, una muerte dulce, sin recuerdos, porque estos también hieren. Pero no fue así, tras la muerte me entero que todos los judíos venimos directos al infierno.
 
 

Me quedo helado, los favoritos de dios, ¿qué habrá hecho ese pueblo para merecer tan magno suplicio? Con todo lo que han sufrido. Si han sido injustamente expulsados de demasiados sitios, han huido de un lado para otro buscando la tierra prometida. ¿Será el infierno su ansiado paraíso? No lo entiendo, son los elegidos del creador porque son ellos y no los chinos, ni los gitanos, ni los latinos. 

Quizá sea por los aliados que se han buscado, ¿serán los Estados Unidos el protector que dios prometió al pueblo de Abraham? 

De cualquier forma, más allá de la religión y política, hay hechos en la historia que no tienen sentido, y el exterminio del pueblo judío por parte de los nazis es la más triste prueba de que algo está podrido en el alma del ser humano. Ojalá llegue el día que cuando dos hombres se encuentren no vean el uno en el otro a un negro, o un blanco, o un musulmán o un pobre, sino a un hermano.

—¿Por qué de este injusto castigo a tu pueblo? —pregunto a Kafka.

—Es una concesión de dios al diablo. Tema de drogas, —aclara el angustiado ser—. Por su maldita dependencia a estas sustancias el creador concedió un deseo a su rival. El demonio veía el cariño que había depositado dios en Moisés y su pueblo, entonces, formuló su anhelo: 

«Todos los hebreos buenos o malos vendrán a hacerme compañía al infierno». El diablo impregna su maldad en cada acto, y en este caso no fue menos.

De este modo se ahorran trámites, papeleo, en definitiva, evitan burocracia. Muchos, hemos acabado aquí en el sufrimiento eterno sin merecerlo. Pero si la vida es dura, peor es la muerte.

Yo no me quejo, para una cucaracha no es mal lugar, existen abundantes agujeros en las rocas, donde puedo esconderme. No exagero nada si te digo que mi mundo me gusta más que el mundo.
 
 

Kafka deja de hablar y agacha su triste mirada. Yo me quedo meditando sobre la información que me acaba de dar. 

El pueblo judío se siente amenazado y ahí radica su agresividad. Cualquier animal en caso de emergencia saca las uñas, no es más que falta de amor. Posee un gran complejo de incomprensión, su sentimiento como pueblo tiende al aislamiento, su soledad les mete más en sí mismos y reaccionan a lo ajeno con agresividad. Ni son especiales ni favoritos, son ni más ni menos seres humanos, simplemente seres que sufren porque creen que nadie les comprende. Seres que deberían abrirse más a los demás, a este complejo mundo multicultural donde no hay verdades más ciertas que otras, donde somos todos parecidos y no hay dios más verdadero que otro. También considero que el estado de Israel y sus nuevas generaciones viajeras empiezan a entender el mundo, y todos sus jóvenes que recorren el planeta se dan cuenta que viajar ayuda a comprender al prójimo, a no juzgar tan radicalmente al diferente, en definitiva te hace mejor persona. 
 
 

Eso de medir con el mismo rasero a colectivos tan grandes de personas no me parece justo. Aunque llegados a este punto ya nada me sorprende.

Muchos hebreos piensan que son los elegidos, la casta dominante, los descendientes directos de los dioses. En todos los pueblos hay fanáticos que se creen superiores a los demás y aprovechan estos superpoderes para pisotear al prójimo. Las religiones no hacen en este mundo más que crear diferencias y guerras absurdas. Todos creen conocer mejor a dios, el resto del mundo está ciego por no ver una cosa tan obvia: su dios es el auténtico. Para ser franco y lo pongo como ejemplo para todas las religiones, hay las mismas posibilidades de que dios creara el mundo en siete días o de que la virgen María no mantuviese una relación sexual para concebir a Jesús, las mismas, y las mismas quiere decir exactamente las mismas, que de que haya una gran polla escondida en la cara oculta de Saturno que rige nuestros destinos; las mismas posibilidades, es decir, muy pocas.
 
 

De repente, una ráfaga de olor desagradable se filtra por mi nariz. Curioso, pregunto a Kafka sobre este tufo que lleva acompañándome todo el viaje y que ahora se ha intensificado:

—¿De dónde proviene esta peste a pollo chamuscado? —pregunto intrigado.

—Hay un ‘Burguer Shit’ en el túnel de al lado. —Contesta la cucaracha al oloroso dilema. —Y sus hamburguesas no llevan carne de vaca precisamente. Están hechas de cuerpos humanos. Norteamericanos que al morir abastecen la extensa red de franquicias que esta cadena de hamburguesas posee en el infierno. Esta condena no es resultado de la drogodependencia divina, ni de ninguna clase de chantaje diabólico. Gran parte de ellos aparecen directamente en el infierno por méritos propios. Son producto de su prepotencia. Son hijos de la soberbia.

Podemos parar y comer algo si te apetece. —Dice Kafka.

—No gracias, no quiero que se me revuelva el estómago ¡Es macabro ingerir carne humana! —rechazo su ofrecimiento. Los dueños del mundo condenados a la parrilla de una barbacoa. Qué paradoja, imagino que en Norteamérica habrá también mucha gente buena y ojalá los nuevos tiempos de cambio que parecen llegar mejoren los años de abusos del gobierno norteamericano. Siempre ocurre lo mismo, el imperio más poderoso en la tierra, quiere seguir siéndolo y controla, con la fuerza si hace falta, el mundo para no perder su hegemonía. Y por supuesto, manipulan a su pueblo que no se entera de lo oscuro de los actos de sus empresarios, políticos y militares. E imagino que serán estos últimos los que acaban siendo hamburguesas con bacon…agggg. Si la primera potencia económica es Norteamérica, donde el deporte nacional es dispararse entre ellos e invadir países, y la que dicen que sustituirá a EEUU es China, donde no han oído hablar de libertades, ni de respeto a la vida, nos aguarda un futuro prometedor. 

La política exterior de EEUU ha sido lamentable en el último medio siglo. Su afición a invadir países, de dominar, de aniquilar a todo el que piense diferente. Es hora de que se dé cuenta, de que en los países que invaden también hay niños que sufren y gente a la que no le gusta ser bombardeada. El mundo es maravilloso y muy diverso, no intentemos pintarlo del mismo color, es precioso así como es.
 
 

Kafka, mente torturada, al observar signos de aversión en mi rostro prosigue:

—No te asombres, pronto en la tierra podrán comprar carne humana en los supermercados. No hay nada más salvaje que la civilización y su artífice: el ser humano, es malo por naturaleza, con su maldita ambición sin límites, el hombre puede llegar a ser despreciable, un ser inhumano.

En un no muy lejano futuro, los ricos se comerán a los pobres literalmente hablando. Establecerán el kilo de carne a un precio desorbitado, porque se habrán extinguido las demás especies y en el ambiente elitista estará de moda comer humanos: única carne disponible. Crearán campos de concentración donde se cebará con pienso a sus habitantes para que engorden. La carne abastecerá las carnicerías y sus órganos los hospitales. 

En el futuro tener un hijo será un lujo, y el tráfico de criaturas se convertirá en un negocio lucrativo para los desalmados.

Futuro... sembrado está, malos tiempos os esperan:

Ay el futuro... el último paraíso terrenal estará ya exprimido; 

futuro... el aire a respirar será difícil de inspirar;

futuro... el calor del planeta alcanzará lo insoportable;

futuro... el clima se radicalizará por la sobreexplotación de la Tierra;

futuro... vuestros descendientes sufrirán de envidia nostálgica por el potencial perdido;

futuro... os odiarán por al derroche egoísta y absurdo acaecido en estos tiempos;

futuro... el agua para beber se convertirá en un manjar, y su carencia matará a muchas personas;

futuro... el rencor hacia los ancestros por lo irracional de su comportamiento, se rememorará con impotencia;

futuro... la vida será difícil y la muerte incomprensible como hasta ahora.
 
 

Kafka se detiene tras su pesimista reflexión, me mira y continúa:

—Suena cruel, pero la avaricia, soberbia, egoísmo y falta de memoria inherente al hombre se repite a lo largo de la historia.

Es un ciclo vicioso de autodestrucción, que se ha producido en el pasado y continuará mas agudizado en el futuro. Múltiples genocidios, irracionales todos, justifican mis palabras. 

Política, religión, tierra, raza, sólo son excusas para saciar la ambición humana y su desmesurado complejo de superioridad, o mejor dicho, para saciar su instinto de sangre. No hay ser más salvaje, más cruel y a su vez más frágil que el hombre.

Te voy a contar un bonito relato, que una vez escuché, para que lo entiendas:

El hombre blanco llegó con su civilización a donde un indio nativo vivía feliz. Y le dijo marcando un pequeño círculo sobre el suelo con un palo: «ves esto, pues es lo que el hombre indio sabe»

Después trazó en la arena un círculo mucho mayor y dijo: «esto es lo que el hombre blanco sabe». El hombre blanco poseía lengua de serpiente.

El nativo cogió el palo y difuminó ambos círculos, sabiamente exclamó: «ves esto, es lo que el hombre blanco e indio saben, poco o más bien nada». El indio poseía una lengua incapaz de mentir. 

El hombre blanco consideró al nativo como un enemigo en potencia y le mató. Y no quedó ahí su atropello, violó a sus mujeres, asesinó su cultura, sus creencias, su estilo de vida, impuso con la fuerza su civilización. Y en poco tiempo no quedó rastro del pasado milenario de unos hombres cuyo único delito fue vivir en un lugar donde no había sitio para dos.

Cuando el indígena recibía al hombre blanco con cordialidad, ofreciéndole los alimentos que poseían, tratando de ser buen anfitrión con el visitante blanco, quien lucía tan elegante con sus trajes de colores y botones brillantes. El indígena pensó que esos seres eran superiores, que eran mejores, que de ellos aprendería, pero poco a poco, observando su saqueo, su comportamiento vil y egoísta, la esclavitud de su pueblo, la supuesta civilización, las violaciones de sus mujeres, se dio cuenta que ese hombre blanco con sus sonrisas hipócritas era la criatura más venenosa que poblaba la faz de la tierra.

En múltiples territorios del planeta, los gobiernos despojan a los indígenas de sus territorios, de su cultura, expropiando sus tierras. Machacan a la minoría indígena, que lleva generaciones viviendo en paz, para realizar sus proyectos económicos, no tienen escrúpulos para robar al indio su vida y dignidad. No hay ningún respeto hacia el indígena, quien es el verdadero dueño de la tierra, porque es donde vivió su padre, su abuelo, su bisabuelo y donde deberían vivir sus nietos, aunque no lo creo. Porque el dinero compra cualquier parte del planeta con potencial para hacer dinero, hacen ricos a dos o tres políticos de turno, y rompen el ciclo de vida de las comunidades indígenas y además destrozan el planeta. Nos creemos que lo nuestro es mejor que lo que ellos tienen. Y sinceramente no lo creo. En muchos pueblos indígenas no había pobreza, tampoco riqueza, todos participaban de la comida, todos ayudaban a la comunidad. Era todo más simple, más real, más humano.
 
 

Que relato más triste, pero sobretodo ¡qué cierto es! Interrumpimos su modesta felicidad y les imponemos la perpleja infelicidad. 

El agujero negro de la sociedad, y su aliada la civilización se tragan cualquier atisbo de individualismo o ansia de libertad. Se escudan en la mayoría, para imponer y arrasar con los débiles. 

Existen millones de personas en nuestro mismo planeta, en este la Tierra, que no participan en nuestra fiesta consumista y capitalista. Cuyo único sentido de sus existencias es sobrevivir, trabajar el campo, comer e intentar ser felices en su modestia. Que no entienden de crisis, ni les preocupa la hipoteca y que miran al futuro sin pretensiones de riqueza, ni tecnológicas. Simplemente piden seguir bien y salud para sus familias y dan gracias por ser como son. No tienen dinero pero tampoco muchas preocupaciones y sí muchas sonrisas. Son conscientes que son parte de este mundo pero no son los dueños de él. Simplemente conviven con el entorno con humilde sabiduría. Cogen de la Tierra lo que necesitan para sobrevivir, lo justo. 

Pienso que el hombre cada vez se aleja más de la vida. De su esencia, de su naturaleza. La química, el plástico, las ondas, la tecnología, la genética, la informática se han hecho dueños de nuestro mundo. En estos tiempos se está produciendo un clarísimo punto de inflexión. Hay un antes y un después a la aparición de la informática. Y ese después, ese futuro nada tendrá que ver con lo que ha sucedido hasta ahora. El hombre perderá su esencia de ser vivo, perderá su intuición, su olfato, su parte animal y será sustituida por la química, las pastillas, la genética y la falta de aire. Veremos. 

Aunque no sé, no sé cómo me atrevo a criticar el avance tecnológico, porque la verdad que el i-pone me pone. Mola mucho. A mi me gustaría tener uno, puede que cuando estés leyendo esto ya lo tenga entre mis manos. Es que es muy guapo, en el futuro será extraño ver a dos personas hablando, es decir emitiendo sonidos por la boca. Con un Smartphone entre las manos ¿Quién necesita amigos de carne y hueso? si los ingenieros de Apple quieren mejorar el aparatito deberían fabricarlo con forma de donuts para así poder meterle la polla hasta el fondo. Y de este modo se convertiría en el ser perfecto que todo hombre necesita para compartir su vida. Ni que decir tiene que también comercializarán el modelo pepino en su versión para féminas. Ay el futuro, ¿qué sorpresas nos aguardan?… 

De momento, que yo sepa, lo que es seguro, es que las aceitunas no se producen en internet.
 
 

Por desgracia somos los reyes de la soberbia hemos domesticado y explotado la naturaleza, resulta difícil encontrar un lugar sin rastro de nuestra prepotente civilización. Y lo peor, es que nuestra ambición no tiene fin y seguimos ultrajando el planeta sin escrúpulos y machacamos a los últimos pueblos indígenas, pueblos sostenibles y milenarios como único pecado es residir en tierras que nosotros queremos expropiar y explotar.

¡Somos una plaga!

Me encantaría tener una goma de borrar para eliminar todo lo feo: la tristeza, las lágrimas, el sufrimiento,... pero sé que es imposible estando el hombre en la tierra. El ser humano no está a la altura de sus ideas de grandeza. Poseemos demasiados defectos genéticos para conseguir el mundo perfecto. El hombre y sus grandes ideas humanistas; ilusos. Pensar que la utopía es posible, me río yo. Venimos defectuosos de nacimiento, nuestra naturaleza es agresiva y egoísta. La solidaridad y empatía no se concibe en un mundo de supervivientes. Porque esta es la clave: estamos programados para sobrevivir y pisar a quien sea para conseguirlo, no para ayudarnos. Por esto el comunismo y demás ideas románticas no funcionan en la práctica, porque no toman en cuenta el principal requisito de nuestra naturaleza: el hombre no es íntegro, todo el mundo tiene un precio y todos nuestros actos son egoístas.

El incomprendido animalito me ha contagiado su desmesurado pesimismo. Sin embargo, no quiero hacerme partícipe, no soy así, necesito el optimismo para seguir viviendo.

—No quiero la melancolía, —expreso ingenuamente.

—Es lo que hay. Pero no llores, ya lloro yo por los dos. —Contesta la cucaracha poseedora de alma de poeta—. Y ten claro que el verdadero infierno es el mundo. Decepción tras decepción, una tras otra. Ya da igual, las das por sentado. Te vas haciendo fuerte y ya no es como al principio. El dolor repetitivo y permanente se atenúa, quieras o no, aprendes a convivir con él. 

Contaminado por el mundo,

involucrado en luchas banales

que me alejan de mi realidad,

que provocan mi odio innecesario

con el que sufro.

Dolor absurdo en un contexto ajeno a mis sueños.

Es como una tapia alta, muy alta. Permanece ahí, enfrente de ti. Anhelas saltarla, sueñas superarla, lo intentas y no puedes. Te dices mañana lo conseguiré. Llega mañana y tampoco, hay días que incluso ni lo intentas, lo vas dejando, dejando... Y nunca la traspasas. Pero te haces fuerte, porque las vidas difíciles son más sabias. Y las inquietudes son necesarias. Abraza la pena y crecerá tu espíritu. 
 
 

Pobre Kafka, hay personas condenadas a la infelicidad desde que nacen. Comprendo su pesimismo. 

Kafka continua:
 
 

Miro a mi alrededor y no me gusta lo que veo,

entonces me pongo en movimiento,

atravieso contaminadas ciudades y continúa sin gustarme.

Veo envidia, egoísmo y no me gusta,

maldad, ira, chimeneas, coches: polución que no me gusta

y entonces me pongo a andar, pero sigue sin gustarme lo que veo.

Sangrientas guerras y no me gustan,

violencia gratuita y no me gusta,

crueles asesinatos y barbarie general.

Veo represión, intolerancia, fascismo

y por eso empiezo a caminar,

porque no me gusta.

Cruzo más ciudades,

y veo lo mismo: injusticias, miseria, marginación y pobreza a un lado;

al otro riqueza y despilfarro y no me gusta.

No me quedo porque no me gusta,

pero me encuentro con más avaricia y más dolor

y más y... y sigue.. y más ruido, más fábricas de humo.

Demasiado dolor y sufrimiento, tiene que haber algo más.

Humanidad, te miro y no te veo.
 
 

—La vida también es bella,—discrepo con energía,— me encanta respirar el aire de la montaña, empaparme con los rayos de sol, la sonrisa de la gente, la diversidad del mundo, el colorido en primavera, la belleza de lo simple, el misterio de lo desconocido, bañarme en el mar, jugar…

¡hay mucha belleza en la Tierra! 

No me rindo, busco mi lugar en el mundo y sé que algún día cogeré el tranvía hacia la calle de la alegría. No quiero ser una cucaracha, —afirmo tajante—. Buscaré y buscaré.

—No puedes elegir, —desilusiona Kafka mi arrebato—. Mírame a mí, no soy una alegoría, me siento como una cucaracha porque soy una cucaracha. —responde mi acompañante con su característica latente y patente frustración.
 
 

Disiento de nuevo con rabia:

—Sí que puedo elegir, es más, quiero y voy a hacerlo. Son las decisiones que tomamos, y no el destino, las que determinan nuestro futuro. Hay que luchar para conseguir la ansiada dicha, o por lo menos morir en el intento.

No me resigno a la mediocridad. ¿Qué es la felicidad?

—No sé, no tengo el placer de conocerla, pero no te lleves mal rato. —Intenta apaciguar Kafka mi angustia—. Ojalá alcances tus sueños. Pero en el mundo actual no te va a resultar fácil. El futuro pinta negro y el sin sentido reina nuestras existencias.
 
 

A menudo personaje he ido a preguntar qué es la felicidad, de cualquier manera, da igual, nadie tiene todas las respuestas. Su pesimismo está justificado, me corroe la angustia al pensar en el desamparo existencial, al recordar la apuesta de nuestros dioses, de su falta de piedad...
 
 

Expreso mi pensamiento a Kafka:

—Al final me vas a contagiar tu pesimismo, no mientes al decir que el sin sentido reina y dependemos del arbitrario destino, maldigo a los dioses por su macabra apuesta...

La cucaracha empieza a contarme:

—Pues después de la apuesta el panorama se volvió aun más negro... 

...la Diosa de la sabiduría contemplaba apenada el desastre que sus hijos habían cometido. Se sentía indignada por el dolor arbitrario que producía el egoísmo de sus creaciones. Se le desbordó la pena en su interior al contemplar el sufrimiento generado. Y lloró de rabia y frustración y sobre todo de pena al ver al hombre destruirse. Y estas lágrimas sinceras regaron toda la faz de la tierra. 

Lágrimas divinas que se filtraron en las rocas y cristalizaron en piedras preciosas. Los hombres al respirar la humedad producida por la lluvia, se impregnaron de bondad, y buenas intenciones. Esas gotas sembraron belleza en un mundo necesitado de esperanza, contagió ilusión al maltrecho corazón humano.

Pero el tiempo amigo del olvido hizo que los seres pronto volviesen a su afán de autodestrucción.

La Diosa no quería seguir impasible, no podía soportarlo más, decidió actuar y descender a la tierra a remediar el mal causado por sus hijos. Nunca más permitiría tanto sufrimiento injustificado.

«El odio es inmortal, extinguirá al hombre y no podrás remediarlo». Sentenció el diablo a su madre, cuando se preparaba para la marcha. Sin embargo, la Diosa quería ayudar a los hombres, deseaba curar su corazón infectado. Estaba decidida a enmendar la sangrienta evolución de los seres humanos. Apenada se asombraba de la barbarie con la que se destruían entre semejantes. Y decidió que ella erradicaría el odio.

El diablo la amenazó: «No puedes tocar nada de la creación a no ser que te quieras convertir en uno de ellos. Mortal y débil» Le decía con maldad, porque en el fondo de su podrido corazón estaba deseando deshacerse de su madre. Soñaba con el poder absoluto entre sus garras.

Pero la Diosa de la Sabiduría eligió ayudar a la vida en su busca de felicidad y dio la espalda a su cómoda existencia para luchar por lo que creía. 

Adolezco de talento para hablar de la grandeza de la Diosa, de su bondad, de su belleza, de la decisión que tomó para salvar a la humanidad. Fue entonces cuando utilizando el poder de su esmeralda, adopto forma de unicornio alado y descendió a la tierra con sus majestuosas alas.

La Diosa de la Sabiduría desafió el poder de sus hijos y empezó su bondadosa labor en el mundo de los seres sufrientes. Sembró paz donde había guerra, dio de comer donde vio hambre, secó lágrimas de dolor a su paso... inyectó bondad al corazón humano. Y pronto, el gen del amor se transmitió, convirtiéndose en el mejor antídoto contra el odio.


No era tarea fácil, la Diosa debía luchar contra las fuerzas del mal porque el diablo envió a sus lacayos en busca de ella para darle muerte. Su malvado hijo veía peligrar su apuesta y no soportaba el bien que su madre producía en el corazón humano…

…porque por donde la Diosa de la Sabiduría pasaba transmitía bondad y seguridad. Cualquier persona que la viese sentía, al instante, la necesidad de paz. Sembró bien donde reinaba el mal…

…los hombres al verla se liberaban de la pesada carga del odio, y desde ese avistamiento sus vidas se encaminaban a la felicidad suya y del prójimo. La Diosa no soportaba el odio, no dejaba rastro de rencor a su paso. 

El bello unicornio recorrió gran parte del mundo. Pero un día, en un precioso valle, como su reencarnación estaba viva y tenía necesidades vitales paró a beber y reponer fuerzas. Los enviados del infierno olían su rastro, la seguían guiados por el ambiente de bondad infinita que desprendía. Su malvada misión era matarla. Desgraciadamente no hizo falta la consumación de su maléfico plan porque al agachar la cabeza para beber en un riachuelo un cepo acabó con la vida del unicornio seccionando la cabeza del cuerpo. Ahí yacía inerte decapitada, su cuerpo tendido sobre el césped y a poca distancia la cabeza con sus ojos cerrados para siempre. 

De repente, esos ojos se abrieron y de ellos fluyó las lágrimas más tristes que jamás se lloraron, llanto de pena, de frustración por el final que había encontrado su misión de paz. Llanto de rabia por lo desgraciada que había sido su existencia desde la creación de sus hijos.

Una de las lágrimas que emanaban de sus ojos encontró camino hasta el riachuelo. Al instante, un rayo fluyó del manantial, subió hasta el cielo y cambió su color. Las nubes se apoderaron de las alturas, y en seguida comenzó a llover... el cielo lloraba la muerte de la Diosa. 

Tras una lluvia torrencial las nubes se disiparon y por primera vez apareció el arco iris en señal de duelo por la muerte de la esperanza, y para recordar a los hombres la belleza del mundo. 

Fue una lluvia mágica, a cada gota un árbol, un arbusto o una flor brotaban, ese año se recogieron las cosechas más fructíferas que jamás hubo. Hasta en el momento de su muerte, la Diosa de la Sabiduría, regaló al hombre belleza.

¡Qué pena! De mal en peor no levantamos cabeza. —Expresa Kafka con ojos vidriosos a punto de estallar en llanto.
 
 

Charlando habíamos sobrepasado varios túneles. Llegados a un punto donde los gritos se violentan Kafka me expresa su negativa a continuar:

—Estos gemidos de dolor provienen de los condenados al sufrimiento eterno. Yo no entraré, no me siento con fuerzas para afrontar de nuevo el horror. Coge una de esas antorchas, te ayudará en este tenebroso lugar. Te aviso que contemplarás masacres terribles, dolor infinito que te provocará el llanto.
 
 

Lágrimas de pena que conmoverán tu corazón y

lágrimas de rabia producto de la incomprensión.
 
 

—Amigo mío, todos los ojos lloran alguna vez. Hasta siempre.
 
 

Con esa sentencia lapidaria afronto con valentía mi entrada a la cámara de los castigos. Suplicios que intuyo sin verlos, por alaridos que disfrazados de lamento y pena, taladran lo más profundo de mi alma. ¿Qué me tendrá reservado este viaje apocalíptico? 

Sea lo que sea, mi capacidad de asombro ha sido rebasada con creces. O por lo menos eso creo.

* * * 

Al final del tétrico túnel atisbo un espacio abierto, pasando una entrada abovedada, me encuentro en medio de una explanada.

El volumen de los ensordecedores gritos sube a un nivel casi inaguantable. Proceden del interior de un pozo; este agujero está repleto de alhajas y monedas de oro, joyas cuyo brillo hipnotiza mis sentidos, tesoro multicolor que ofusca mi raciocinio.

Ingenuo me dispongo a recoger algunas de esas alhajas; apoyo la antorcha en el suelo y al agacharme... de repente, mi brazo es atenazado con fuerza. No consigo soltarme, dos manos surgidas del descomunal tesoro tiran de mí, me resisto en vano, no puedo con ellas.

Mis esfuerzos se debilitan ante esos brazos, que continúan tirando de mí con robustez. Además, los profundos gritos provenientes del interior del pozo me desesperan. ¡Hasta aquí hemos llegado, me rindo, no puedo más!

La avaricia me ha jugado una mala pasada, me escurro... siento el frío del metal precioso sobre mi piel. La cabeza y tras ella medio cuerpo ya están sumergidos en esta rica tumba. La oscuridad conquista mis ojos, el brillo dorado de las monedas ha desaparecido, ahora su tacto helado no me parece tan atractivo, ni mucho menos. De pronto, noto como enganchan mis piernas y una gran energía empuja de mí hacia fuera del pozo. Fuerza descomunal que me saca del suplicio inminente. Rápido me alejo unos metros, obnubilado no soy muy consciente de lo que ha sucedido. 

Respiro profundo, después de tranquilizarme, observo a mi izquierda al milagroso héroe que me ha salvado. 

Lo reconozco al instante, igualito que la imagen de la camiseta roja que llevo puesta, es el Che Guevara: mi socorrista particular. Ataviado con su traje militar, su gorra negra y unas largas botas que le llegan casi a las rodillas. Posee un aspecto descuidado, con barba frondosa como si todavía estuviese en tierras sudamericanas guerrilleando.

—Me has salvado la vida, gracias Che.

Mi héroe, con voz serena, contesta modestamente:

—No ha sido nada. Pero tú ya estás muerto, no te he salvado la vida. Esto es el infierno, evitarte este inhumano castigo es para lo que te he servido. Cuando entraste indeciso vi mi rostro estampado en tu pecho, por eso, he decidido hacer la buena obra del día. Normalmente, las personas que merecen este castigo se tiran de cabeza al hoyo. El agujero atrae, como un imán el hierro, a las mentes avaras. Su tentación es irresistible para los amantes del dinero. Esta condena eterna, —dice el Che señalando con su brazo al pozo, — está repleta de seres agonizando en su propia avaricia, con demasiado apego al mundo material. Todos los mezquinos banqueros, usureros y demás basura similar, al morir pasan por el pozo, se paran al borde del abismo y al contemplar esta impresionante fortuna no pueden contener sus codiciosos instintos. La avaricia les hace saltar al suplicio eterno. 

En vida eran tan pobres que sólo tenían dinero, en muerte se ahogan en riqueza. No es lo que deseaban, dinero, pues ahora lo han conseguido, son los más ricos del cementerio, —concluye el Che con ironía.
 
 

Su afirmación de que estoy muerto me hace dudar de nuevo. El efecto del tripi no pasa, ni me despierto de esta pesadilla insoportable. Confío en no estarlo, aunque lo parezca, ya que el susto que acabo de padecer me ha dejado el rostro pálido como el de un fiambre. 

Para ser un pozo de la avaricia no está muy frecuentado. Con lo que nos gusta en la tierra el dinero... se lo consulto a mi intrépido salvador. 

 —No te engañes muchacho, —aclara con actitud paternalista—. No hay fondo, este pozo es infinito y millones de personas penan su codicia en el interior. Ansiaban riqueza, pues aquí la tienen. Millonarios cuyo deporte favorito en vida era acumular.

—¡Qué cruel!, habrá algún millonario bueno, —expreso torpemente.

—Ninguno hasta el momento, porque el dinero corrompe y te hace soberbio, y todos ellos poseen una cosa en común aparte del dinero: la falta de sensibilidad ante el sufrimiento de los demás, en sus manos reside el poder de paliar el sufrimiento del pobre, pero no las mueven. Por algo será, o sea porque son avaros —responde claramente—. ¡Qué disparidad! En el mismo mundo, en el mismo país, en la misma ciudad, en el mismo barrio, en la misma calle: ricos y pobres. Unos bolsillos vacíos, y otros repletos.

¿En qué se diferencia un rico de un pobre? Quizás...

En la casa donde viven: mansión, más cinco pisos vacíos en la ciudad y seis apartamentos también vacíos en diferentes playas del extenso litoral y, sin embargo, el pobre no tiene casa.

En el coche que conducen: dos deportivos y un todo terreno y el pobre va andando.

En la ropa que visten: alta costura y el pobre harapos de segunda mano.

En la cultura a la que tienen acceso: universidades privadas-calle.

En lo que comen: exóticos manjares-arroz.

En lo que fuman: puros-colillas.

En lo que leen: libros- y el pobre, si es que sabe, la sección de empleo en los periódicos.

En dónde realizan el ejercicio físico: gimnasio-mina.

En el por qué roban: avaricia-necesidad.

En qué pasa cuando roban: nada-cárcel.

En las prioridades vitales: ser más rico-sobrevivir.

En la conciencia: el rico no tiene - y el pobre no sabe lo que es eso, ni le preocupa.

En el origen y uso de la religión: el rico la utiliza para imponer su injusticia y para maquillar su conciencia, el pobre la acoge por su desamparo terrenal para poder así olvidar y aliviar sus sufrimientos presentes.

En la duración de sus vidas: a los afortunados la existencia se les antoja corta porque la disfrutan, y eso que viven más años que el pobre, por el contrario este último encuentra la vida larga y pesada porque la sufre.

Si todos cagamos y morimos. ¿Por qué tenemos que soportar estas diferencias? ¿Debemos quedarnos impasibles? ¿Qué clase de justicia tienen los hombres? 

Compasión con el pobre que no tiene de nada, compasión para el rico que carece de todo.

Desgraciadamente miles de personas degustan el sabor del hambre todos los días, y mientras los poderosos prefieren taparse los ojos y no mirar la miseria ajena. Se esconden de ella como si no existiese. Vivir con sentimiento de culpa sería una carga demasiado pesada para su conciencia. Mejor se aíslan y viven ignorando al necesitado. Protegiéndose en lujosas urbanizaciones privadas, provistas de una seguridad inexpugnable. Porque en el fondo de su minúsculo corazón son conscientes de la miseria ajena y viven con miedo a la justicia. —El Che coge aire y continúa su discurso:

—En occidente al nacer y vivir van surgiendo muchas oportunidades para encarrilar el destino de las personas, otra cosa es que no las aprovechemos. En el ‘Sur’ la vida viene dada y oportunidades las justas.

La humanidad posee los medios para derrotar las epidemias de hambre, sólo hace falta emplearlos adecuadamente. Hay recursos suficientes para alimentar a toda la población mundial, si todavía muere gente de hambre, sobre todo niños, es porque a nadie le importa. Es debido a la explotación de los países ricos sobre los pobres, al profundo desinterés por el prójimo, y muchas enfermedades que provocan miles de muertos, dígase tuberculosis, cólera… encuentran su fin en los cuerpos desnutridos de los pobres, porque sin defensas el cuerpo humano no puede combatir la enfermedad. Presumimos de sociedad y en muchos aspectos la sociedad es lo más antisocial que hay, su hipocresía es latente y patente, y está totalmente manipulada por los medios de comunicación, que no nos cuentan la verdad de por qué mueren miles de niños todos los días, y esta verdad aunque cueste escucharla, aunque no la oigas en el telediario, es que están siendo asesinado por nosotros. Porque al ‘primer mundo’ solo le interesa los recursos del ‘tercer mundo’, no sus personas. 
 
 

Delirante discurso no falto de verdad, pero es que cuesta tanto conseguir las cosas, que es difícil renunciar a ellas y compartir. ¿Dará el dinero la felicidad como dicen? Ayudará bastante como se intuye popularmente. Te ayudará a realizarte, a cumplir sueños. Depende de cómo se utilice. Yo sinceramente considero que los que mejor viven son los hippies y los ricos. Los muy ricos. Es decir, los que no trabajan, creo que estos dos colectivos no están infectados con el virus de la necesidad de dinero. Unos por exceso y otros por defecto, pero no se preocupan demasiado. Yendo más allá sobre este mismo tema: si estamos ocho horas al día en el trabajo, más otras dos para ir y volver y prepararnos, además mucha gente tiene turno partido, esto en total hace unas catorce horas. Si de media dormimos siete, tenemos veintiuna y como desafortunadamente el día sólo tiene veinticuatro pues nos quedan tres que la mayoría aumenta a cuatro porque duerme seis por lo que tenemos cuatro magníficas horas para estar con nuestros hijos, hacer el amor y cenar. Pero lo que hacemos es ver la tele con una pizza y si gana nuestro equipo puede que echemos un polvo. A lo que voy, en líneas generales, quienes viven bien son los que tienen tiempo, que coincide con los que no tienen preocupaciones ni miedos y esos son los ricos porque no necesitan trabajar y los hippies de verdad, porque se la suda todo.

Respecto al discurso del Che hay muchas clases de ricos. Cabe reseñar que muchos de ellos, con su motivación e iniciativa arriesgan para generar prosperidad, creando negocios donde se necesita mano de obra. Entonces la clara distinción entre pobreza y riqueza puede ser la preparación. Posiblemente si eres rico hayas tenido más acceso a buenos profesores y privilegiadas universidades, que el día de mañana te han servido para continuar siendo rico. Mientras que el hijo del obrero, se ha criado en el barrio, sin más motivación o miras que tirar para adelante. Sin oportunidades reales de cambiar su destino. En una dinámica clasista donde los poderosos se perpetúan. Todos deberíamos tener las mismas oportunidades al nacer. 

Hay hechos que hieren la razón, como los extensos mayorazgos, esos seres condecorados con títulos nobiliarios que consiguieron sus antepasados desangrando al necesitado. Su dinero es sucio, está manchado con sangre. 

Pienso que la verdadera diferencia está en el acceso a la educación para romper la dinámica de pobreza heredada. Y también creo que el discurso del Che es demasiado radical, por supuesto que existen ricos que son generosos y altruistas, que intentan ayudar desde su anonimato a los más desprotegidos. Pero por desgracia, y por el momento son excepciones, porque claramente la codicia en el hombre es más poderosa que su humanidad.

Existen demasiadas diferencias entre los que tienen y los que no, deberían existir leyes enfocadas a la igualdad de oportunidades, y a la redistribución de la renta. 

¡Qué fácil es hacer dinero con dinero! Especulando, explotando al pobre.

Una cosa está clara, todo el mundo defiende lo suyo. Un buen padre lucha por el futuro de sus hijos. Les quiere transmitir bienes para que vivan mejor y educación para que tengan prosperidad. Quizás los ricos deberían tener más hijos y los pobres menos, para que así la redistribución de la renta se haga de manera ‘natural’. Hoy en día el pobre tiene más hijos, y no les puede dar futuro, y así se perpetúa su condición de miserables. Algo así habría que inventar. Sobre todo en los países en vías de desarrollo con superpoblación, una ley que dijese que se pueden tener dos hijos por pareja, cuya educación y sanidad vendrían aseguradas por el estado. Y si tienes más tu tienes la obligación de sufragar sus gastos. Si eres pobre no podrás permitirte tener más de dos hijos y te comprarás unos buenos paquetes de condones. Y si tienes mucha pasta, pues tendrás los hijos que te de la gana, pero tu fortuna se diluirá al dividirla entre muchos hijos. Aunque suene ingenuo, algo así habría que instaurar. Lo que no puede ser es que el pobre perpetúe su especie pariendo pobres chavalitos que no tendrán la mínima oportunidad de salir de la dinámica de pobreza. Se convertirán en esclavos. Porque si alguien se piensa que en el siglo XXI se ha acabado con la esclavitud, está muy pero que muy equivocado. No sólo no se ha acabado, sino que hay más esclavos que nunca. Y más que habrá porque cada vez hay más gente en este planeta. Y los poderosos se aprovechan de esta sobrepoblación. Por eso el control de la natalidad aunque suene duro será necesario. Si un pobre tiene un hijo le podrá armar mejor para defender dignamente su futuro, que si tiene siete. Y así de claro es. Y habrá que superar el inmovilismo y zozobra mental de las religiones en este sentido, porque el hombre tiene que planificar su futuro y no dejarlo en manos de dios. Porque puede que este supuesto dios tenga más planetas que atender, que esté estresado de trabajo y que no nos pueda ayudar. Así que quizás deberíamos ayudarnos nosotros mismos. Y todo este discurso anterior se refiere a países pobres y en vías de desarrollo porque en los países ricos el debate es porque todo el mundo habla de la distribución de la renta pero nadie quiere hablar de la distribución del esfuerzo. Si tu no pagas el talento, no lo incentivas, lo que te espera es un país de mediocres. Por lo cual siempre habrá personas que tengan más dinero, de otra forma matarías el talento de las personas. Incentivando que no se esfuercen no ayudas a los pobres, perjudicas a todos. Hay gente que tiene que cobrar más que otros. El asunto en estas sociedades pseudocomunistas pseudocapitalistas, es que todo el mundo se cree con derecho a todo y nadie quiere aportar nada. Si quieres servicios hay que pagar más impuestos, sin ingresos no hay servicios. No puede ser que sea el trabajador el que mantenga él solo el sistema, porque los números no cuadran. Comprendo y como yo la mayor parte de las personas que el sistema tiene que ser sostenible, no se puede gastar más de lo que se ingresa, y no es cuestión de que los ricos paguen más. En este país siempre pagan los mismos, y no me refiero a los pobres, es la clase media trabajadora lo que sustenta con sus impuestos a todos los demás 18 millones de trabajadores de los que viven 45millones de personas. Los números no cuadran. No se puede tener más de lo que se aporta, no se puede reventar el sistema porque no te alimente gratis, no se puede criticar lo que no se entiende, no se puede pedir y pedir sin dar nada, no se puede pedir prestado y luego no devolver, no se puede decir que no lo sabía, no se debe criticar sin tener conocimiento, criticar es fácil todos sabemos hacerlo. Estamos en el país de la queja, de la lágrima, donde todo el mundo conoce el nombre y apellidos de los jugadores de fútbol y nadie sabe lo que es una hipoteca. Hay que ser consecuente con la situación actual, hay que tomar decisiones globales y sobre todo no se puede gobernar y ser incompetente. La culpa de que en este país no cuadren los números no es culpa de que cuatro ricos se estén dando la vidorra a costa de todos los demás. Es simplemente que todo el mundo chupa del sistema y nadie aporta nada. Y no seré yo quien defienda a los ricos pero es cansino ver como aumenta el gasto público, el déficit, estamos hipotecando el futuro del país y a nadie le importa una mierda, lo único que quiere la gente es seguir gorroneando y nadie se sacrificará por el país. Hay dos formas de distribuir la renta, una la más sensata sería enriquecer a los pobres para convertirlos en clase media, otra que se practica hoy en día es empobrecer a todos para ser todos igual de pobres. Y es lo que está pasando en este país que por errores muy gordos de los banqueros, políticos y muchísima gente que aspiró y ambicionó posesiones carísimas y arriesgaron demasiado, ahora mismo el sistema está tambaleando y el que paga es el único y el de siempre: el trabajador con sus impuestos. 

El heroicismo de la clase media, del hombre trabajador, de la sencillez, de la humildad de saberse uno más, del no querer restar, sumar esfuerzo para sacar adelante un proyecto, una familia. Son los grandes héroes de la sociedad actual, los trabajadores honrados que día tras día luchan por su porvenir y se levantan cada mañana para seguir luchando a pesar de que se sienten indefensos ante la ineficacia de los políticos que les gobiernan, y se levantan a sabiendas de que les roban su esfuerzo y se levantan a pesar de que decisiones importantísimas para su futuro están en manos de incompetentes, que no saben gobernar ni hacer oposición, de gente sin talento que restan más que suman, que roban para sus bolsillos. Y estos héroes se levantan a pesar de la injusticia de tener que pagar muchos impuestos y saben que el sistema está viciado por gorrones, parásitos, incompetentes y desalmados que sin escrúpulos pisarán al que fuese, total de conseguir sus objetivos. Estos héroes anónimos que de vez en cuando se manifiestan y reciben palos de la policía, estos grandes hombres y mujeres que pagan sus impuestos son los verdaderos supermanes y pilares del sistema, y no los gorrones ni los poderosos que todo dominan. El trabajador hace posible el milagro de la educación gratis, la sanidad para todos, el desempleo, las pensiones. Y ¿qué recibe a cambio? Palos de la policía, puñaladas traperas de sus políticos, robos de sus monarcas, incompetencia y deslealtad de sus banqueros, gorroneo de sus vecinos, subida de impuestos para que cuadren los números cada vez más difíciles de cuadrar y que gracias al esfuerzo de un tercio de la población vivan tres tercios. Toma ya. Eso sí que es ingeniería financiera. Y el que lo vea negro que se prejubile a ver si le dejan. A ver quién puede seguir pagando pensiones cuando haya más jubilados que trabajadores. Que me lo diga. Y al ritmo que vamos esto es insostenible. Es el obrero quien mantiene el sistema con sus impuestos y es la demografía actual y la mala gestión de los políticos quien va a acabar con el sistema del bienestar. Han entregado el futuro de España a los usureros internacionales, son unos inútiles, malos previsores, ineficientes gestores, derrochadores faltos de miras, incultos, atajo de paletos ladrones, incompetentes, mediocres ambiciosos, mentirosos inútiles sin talento los que se están cargando todo. Esto es lo que hay y lo que habrá. El mundo cada vez será más competitivo, más privado, más egoísta, cada uno luchará por lo suyo y el que trabaje mucho y se esfuerce prosperará y el que no, pues no. El que quiera buena educación la pagará y el que no pueda pagarla tiene la opción de ser autodidacta o ver cotilleo en la tele. Y el que esté enfermo pagará por curarse y el que no tenga dinero tendrá la opción de morirse o cuidarse, hacer más ejercicio y no fumar. Y así funcionará todo, porque el sistema del bienestar quizás no sea compatible con el egoísmo y la incompetencia y de eso aquí tenemos un montón. En este nuestro país todo el mundo llora, desde los bancos, a los empresarios, a los ciudadanos todo el mundo clama y utiliza el tan bien conocido y utilizado registro de la pena, provocar pena para que los demás se apiaden y se hagan cargo de sus problemas. Y así nos va. No se puede hacer público la deuda privada ni de bancos, ni de nadie, porque se va a ir todo a la mierda. Y en este país todavía se da cabida a las lágrimas, la tele vende dramas, para aumentar audiencias, pero todo tiene una doble verdad, y hay muchas cosas que no nos cuentan. Llegan tiempos difíciles, y habrá que empezar a hacer las cosas bien.
 
 

Y si a alguien no le gusta el sistema, que obviamente funciona mal, pues que se salga. Realmente admiro a algunos seres humanos que voy conociendo de vez en cuando que viven al margen del sistema. Que se sustentan de sus propios medios sin la necesidad de trabajar por un mísero sueldo para pagar una hipoteca. Pero vivir al margen del sistema no quiere decir que lo quieras destruir, es simplemente gente valiente que no les interesa ni consideran justo el trato del sistema al individuo y deciden salir y vivir con ingenio de otra manera. Esos son otros de mis héroes gente que no critica y que se dedica a vivir al margen con su talento. 

Habría que vernos a nosotros si fuésemos ricos, ¿pensaríamos igual?

Planteo mi sospecha a mi acompañante:

—El hombre piensa según lo que come.

—Muchos no piensan, —responde ingenioso el Che—. El origen de la riqueza es la opresión, el crimen. Creando mártires sociales, es la única forma de amasar fortunas.

La maldad que hay en el mundo es directamente proporcional a la cantidad de dinero que posee el que la genera. 

Debe existir un compromiso ético del rico hacia el pobre, la opresión del acaudalado sobre el miserable no es justa. Hay que poner el pellejo para demostrar y subsanar este error. Es un camino largo y lleno de dificultades pero no hay tiempo para el desaliento.

¡Ha llegado el momento de la revolución! ¡Luchad por unos ideales de igualdad y justicia! Es tiempo de acción, no basta con soñar, ¡clamad justicia! 

Después de una pausa para recuperar el aliento el Che prosigue:

—Cuando veo la miseria, pobreza y penurias que sufren mis semejantes, no siento pena, ya no. La tristeza acabó, ahora es la rabia la que invade mi corazón y me llena de mil razones para combatir la injusticia. Y de otras mil para ayudar a las personas desprotegidas que son quienes realmente me necesitan.

Al sistema le resultarás incómodo, intentará eliminarte o comprarte, sin embargo, más vale morir de pie que vivir de rodillas. ‘Se puede vivir en derrota pero nunca en servidumbre’. Tu sumisión e ignorancia es su poder.

¡Que no cierren tu boca con su sucio dinero!

Globalicemos la resistencia y la solidaridad, es el único significado válido de la palabra globalización.

Hay demasiada miseria en el mundo, que no nos cierren los ojos. Busca una causa noble y actúa, siempre llega el momento en que el más humilde de los hombres si está alerta puede vengarse de los más poderosos. Arriésgate porque:
 
 

‘Vivir sin modificar nada, sin quejarse de los abusos,

escondiéndote, sobreviviendo en un escondite,

permitiendo que los demás decidan por ti,

es un triste destino de cobardes.

Lucha por lo que crees,

porque permitir una injusticia es

abrir el camino a todas las que siguen’.
 
 

Para que haya ricos tiene que haber pobres dispuestos a serlo. —Continúa el Che—. Es la teoría del equilibrio universal: los ricos no pueden serlo sin los pobres.

No queremos sus limosnas, entregadas para lavar conciencias, no. Debemos robar a los ricos para dárselo a los pobres, sin embargo, no es tan fácil, los ricos no te dejarán, porque su juego es robar a los pobres para ser más ricos.

Date cuenta que la razón la tienen muchos, pero las cosas las poseen pocos. La vida se asimila al eterno destino de gatos y ratones:

El gato se come al ratón y este pasa el día huyendo. Sé listo, no te conviertas en ratón, pero tampoco en uno de ellos. Hazte garrapata, amárrate al cuerpo del gato y chupa su sangre.
 
 

Denoto mucho odio en las palabras de mi acompañante. Ese odio tan sistemático no creo que sea bueno, te puede dar fuerza para seguir luchando, pero él, en sí mismo, se convertirá en tu calvario. No creo que sea una cuestión de buenos o malos.... o quizás sí:

—No es tan simple Che, naces en un contexto social. Te tocan unas cartas y las intentas jugar de la mejor de las maneras.

Desde que tu espermatozoide es escogido sin permiso, hasta que mueres es un verdadero quebradero de cabeza. Te ves envuelto en una guerra ideológica y en una lucha por la supervivencia que tú no has elegido. 

Todo el mundo se cree con el derecho a decirte lo que tienes o no tienes que hacer. A veces tengo la sensación de que todo el mundo lo sabe todo. La vida no es fácil, ni para los ricos ni para nadie. Demasiadas complicaciones, te atacan por todos los lados y claro aprendes a defenderte. 

Nos hacemos insolidarios, egoístas. Acaban con tu ingenuidad antes de cumplir los cinco años. Nos enseñan a actuar, y todos nos convertimos en estupendos actores, merecedores del Oscar, interpretando el guión que otros escriben. Nos lavan el cerebro, borrándonos la pureza que todos poseemos al nacer. Divina ingenuidad perdida por el camino.

Y no te quejes, que te tacharán de idealista. Vivimos en un mundo de listos, naturaleza en estado puro, sobrevivir o morir en el intento, donde la humanidad brilla por su ausencia.

Y mejor mantener la boca cerrada porque como dicen: da de comer a un pobre y te alabarán por buena persona pero pregunta ¿por qué pasa hambre? Se sentirán incómodos, te crucificarán. 

¿Qué es entonces la justicia social? ‘Una enfermedad de juventud’. Antes de crucificarte, te brindarán la oportunidad de unirte al clan, intentarán comprarte.

Que nos queda, el consuelo de que existe un fin: todos moriremos. La vida sufriendo es lenta, se escuchan los segundos como en un reloj de arena los granos al caer. Por esto nos acomodamos, nuestro miedo desemboca en la mediocridad. Y en este océano flotamos toda la existencia.

Sería maravilloso poseer la varita mágica para cambiar el mundo, pero una persona sola no puede. 
 
 

El inconformista revolucionario no acepta mi rendición y me anima efusivamente:

—Estoy de acuerdo contigo en el que al nacer a cada uno de nosotros nos tocan diferentes cartas. Tenemos claras distinciones genéticas y sociales, pero el secreto reside en jugar con tus cartas la mejor partida posible, potenciar tus virtudes, pulir tus defectos. Con auto-confianza para vivir con toda la dignidad que mereces. Aquí por muy cerrado que sea el límite de nuestras actuaciones, siempre queda la individualidad, el genio y el valor de cada uno para hacer lo que le pida el corazón. 

Hoy en día la mejor forma de enmendar pobreza es educando, hay que insistir en la responsabilidad de nuestros actos, que traen consigo consecuencias. De nada sirve que una familia que se muere de hambre traiga más niños al mundo, al educar, un ser humano toma conciencia de su situación y tomará las decisiones correctas en su vida para su propio bien y valorará las consecuencias de sus actos. La propia responsabilidad sobre sus existencias, la educación es información, y esta es poder. Muchos pobres no entienden el sufrimiento o las penurias que pasan, se creen que son cosas divinas, pero la educación da poder al individuo y se lo quita a los dioses. Hoy en día educar a un niño es el mejor medio para que el día de mañana sea capaz de salir del círculo de la pobreza. —El Che mira mis ojos cabizbajos, toma aire y prosigue:

—No te rindas compañero, se constante. Tenacidad amigo, el mundo actual es real, lucha por mejorarlo, busca soluciones y encontrarás. Yo erré mil lanzamientos, pero no me rendí, erré otros mil y seguí intentándolo, escucha los mandatos de tu conciencia, si no te gusta una cosa no la aceptes, cámbiala. Evita ahogarte en la mediocridad, todo el mundo está a tiempo de resucitar del letargo. No aceptes la prepotencia de los poderosos, son sus reglas, recuerda que es su juego, no el tuyo. 

Rechaza su hipocresía, di no, y esta negación te hará libre y quizás tu ejemplo motive a otra persona y seréis dos... y después tres... Tú eres una gota de agua y juntos haréis un océano. En el poder de la unión, ahí está la fuerza. No te avergüences de sentirte incomprendido, de solidarizarte con el necesitado, porque está en tu naturaleza. Es parte de ti, eres tú mismo.

Nunca es fácil tomar una decisión y esta en particular sólo está disponible para valientes, lucha por la libertad, te mantendrás vivo y esa lucha será el motor de tu vida.

Espero que al final de tus días no encuentres pegas en tu actuación, que no te preguntes: ¿qué hubiera sido si...?

Siéntete vivo antes de estar definitivamente muerto. Es el camino dónde este sin sentido encontrará sentido. Discrimina al injusto, al poderoso. Tus sueños constituyen el poder, te liberarán y los represores sufrirán su fuerza.

No eres un cobarde, es tiempo de demostrarlo. Tu destino no es huir. Conviértete en lo que debes ser y no en lo que te dejan ser.
 
 

Este entusiasmo desenfrenado hace cuestionarme quien de los dos se ha comido el tripi. Sus palabras son sabias pero peligrosas, sin embargo, rebosan de encanto. 

Un hombre como el Che con el espíritu tan puro, ¿qué pecados pudo cometer para acabar aquí? 

—¿Qué haces en el infierno?, ¿es quizás capricho de la adicción del altísimo? — pregunto intrigado.

—Yo gracias a dios no soy creyente. Tenemos un acuerdo tácito: ‘él me deja en paz y yo no cuento a nadie que no existe’.

Soy alma de purgatorio. Este acuerdo me permite descender del limbo a los infiernos, donde mi presencia es más útil y estoy tramando un plan magistral que cambiará el destino de la historia para siempre. Ha llegado el momento que siempre esperé, todos estos años me he dedicado a ayudar a recién muertos, que llegan muy desorientados ante el fin de su existencia terrenal y la incertidumbre que eso conlleva. Como en tu caso, que te he salvado de caer en ese pozo eterno.

—No estoy muerto sino drogado. Me acerqué a coger alguna moneda porque quería un recuerdo de mi estancia en el infierno. Para tener algún objeto que testimonie mi estancia aquí, —contesto tímidamente, intentando justificar mi avaricia.

—Tranquilo muchacho, —dice con vivacidad, desdramatizando mi angustia—. En mis primeros años aquí, conocí mucha gente que venía de tripi al infierno, era otra época. Ya sabes, los hippies, pero hacía tiempo que no aparecía nadie de visita. 

Y no te preocupes por lo del recuerdo, lo malo de ese pozo es que si coges una moneda no podrás resistir la tentación y te agacharás a por otra, quedando atrapado para la eternidad.

Descubre el camino y en la salida del infierno, encontrarás una tienda de regalos, donde podrás comprar algún detalle de tu apocalíptico viaje: postales, peluches del diablo, estampas de los castigos, fotos de las personalidades más ilustres que habitan el infierno; existen gran cantidad de regalos para elegir. Merchandising puro y duro, como en los lugares sagrados terrenales, donde el ánimo de lucro, supera con creces a la espiritualidad, y te intentarán vender agua milagrosa que cura, o velas mágicas. 

Aquí sucede igual, el diablo copia las buenas ideas mundanas y las traslada a su infierno. Encontrarás desde muñecos y muñecas hinchables, hasta penes y vaginas de látex. En los sesenta se vendían como rosquillas Y no es que la lujuria sea un pecado... puro afán de dinero. 

La promiscuidad sana no está penada en el infierno. No te digo más que muchas prostitutas van al cielo, porque son vidas muy sufridas y en muchos casos son víctimas de mafias y extorsión. Bueno, quitando las putas no oficiales: falsas señoras, presuntas damas con su doble moral. Me refiero a esas zorras que visten zorras, esas no ven el paraíso. En el cielo las putas de libre elección son bien recibidas, profesionales que eligen su destino. Nadie tiene nada en contra de ese dignísimo oficio, que da más satisfacciones a los seres humanos que no por ejemplo por citar un par de profesiones mejor valoradas y que deberían sentir vergüenza quienes la practican como por ejemplo los políticos o los banqueros. Por eso la mayoría de las prostitutas acaban en el cielo. 

Que pueden decir, que la mujer en occidente es tratada como un objeto sexual, pues parte de razón hay, pero mejor será tratarla así que es natural querer follar con hembras que no comprarlas un disfraz de ninja, taparla hasta la cara y sacarla y humillarla en su capacidad de persona. Eso es subdesarrollo puro y duro. La sexualidad y el sexo es parte de nosotros de nuestra naturaleza animal, y todo los prejuicios al respecto vienen de intereses conservadores y mentes pueriles, frustradas e incapaces de evolucionar. Cada uno que haga lo que quiera con su cuerpo.

Otra cosa muy diferente son determinadas desviaciones perversas como violadores y pederastas. Estos degenerados son capados sin anestesia cuando llegan al infierno. Les obligan a correr a través del filo de una cuchilla, todos terminan cayendo sobre ella, el frenazo es impactante, con las piernas a los lados de la cuchilla, y son sus partes las que sufren el rozamiento en la pérdida de velocidad. 

La sexualidad libre es sana. Aquí incluso, de vez en cuando, organizamos orgías salvajes con mujeres que bajan del purgatorio, hastiadas de tanta meditación liberan sus tensiones en el infierno. Chicas guapas que murieron jóvenes y dejaron un bonito cadáver. 

—¿Y dios? —pregunto atónito ante la revelación del Che—. ¿Qué opina?

—Yo creo que dios pasa de todo. Suficiente calvario tiene con lo suyo. Si te digo la verdad, no tiene muy buena reputación por aquí abajo. Muchos de nosotros pensamos que no existe, y si se da el caso de que exista, no parece que se preocupe mucho por la suerte de los muertos descarriados. Espero, si todo va bien, que acabemos muy pronto con él y con su recuerdo. 

Pagamos su desinterés con la misma moneda, por eso tenemos muy abandonada la providencia. Además, por qué no decirlo: un poco de placer ocasional es una herramienta excelente y necesaria para mantener una buena salud mental. Si reprimes los instintos acabarás obsesionándote con ellos. Ten claro que...

—Y la tienda... —interrumpo al Che y soy interrumpido en mi interrupción.

—A lo que estábamos, el diablo con el dinero que saca en la venta de estos artículos, en beneficio propio, financia guerras, porque la guerra saca lo peor del ser humano; en la disputa resurge nuestra esencia animal, se asesina sin escrúpulos a hermanos, se zanjan envidias. La guerra nos convierte en demonios. En la guerra el hombre se quita el traje de ser humano para ponerse el de monstruo y con él cometer los horrores más salvajes que se imaginen. Y te lo digo yo, que he sido combatiente y he participado de la barbarie. Por eso el diablo con los beneficios de la tienda, que son dinero negro, financia la compra de armamento. Conseguir armas está chupado, no preguntan el origen del dinero, ni te dan factura, ni les interesa el fin, lo único importante es que las pagues.

El demonio posee un odio sistemático a la raza humana. Desea su destrucción con todas las fuerzas. Y qué mejor que la guerra: desolación, muerte indiscriminada y ciudades arrasadas. Es el más rápido y eficaz medio para extinguir al ser humano. La guerra y sus consecuencias:

La naturaleza humana egoísta y envidiosa tiende a dividirnos. Estas características son aprovechadas por el perspicaz diablo en su beneficio. Ahora que el potencial destructor humano es poderosísimo, los conflictos armados demuelen vidas al por mayor.

No es como en la antigüedad dónde sólo morían soldados. Una bomba devasta ilusiones con tal vehemencia y beligerancia que el mismo diablo con el dinero recaudado en sus tiendas, compra armamento y se lo entrega a los contrincantes más débiles. Hábil jugada para prolongar los conflictos.

Por ejemplo, si un país poderoso invade a uno más endeble, estos fondos arman a este último con el fin de que el absurdo prosiga. 
 
 

¡Qué paradoja! Bien o mal ¿qué relativo? Yo creía que:

—Para ayudar al país invadido injustamente estaba la OTAN ¿no es así?

El guerrillero sonríe ante mi ingenuo comentario:

—No compañero, la OTAN protege al rico no al indefenso. No te equivoques. Es una parte interesada en el conflicto. 

Al avispado diablo le trae sin cuidado quien gane, sabe de sobra que en cuestiones bélicas pierden todos y se limita a aportar los medios necesarios para aumentar y prolongar la barbarie.
 
 

—Entiendo, pero las armas las disparan los hombres, —digo disculpando inapropiadamente al diablo. —Pienso, que realmente somos nosotros quienes nos destruimos.
 
 

El Che debate mi afirmación coherentemente:

—Sí, las personas apretamos el gatillo, sin embargo, si no hubiese pistolas, a puñetazos moriría menos gente y lo más importante: menos inocentes.
 
 

No admito achacar al diablo los males y la imperfección humana. En todo caso el culpable es dios que egoísta y caprichoso creó seres crueles que gastan su existencia sufriendo por un fin desconocido. Y se entretienen destruyendo, jugando a pelearse, a ser dioses, creando diferencias.
 
 

Bien o mal,

vida o muerte,

esperanza o desesperanza,

¡qué estrecha frontera les separa!
 
 

La crueldad del diablo es obvia, pero es su papel de villano. Y dios ¿es acaso mejor? Lo considero igual de perverso. 

Vamos apañados como depositemos nuestras esperanzas en estos dos. Imagino que tendrá que ser el hombre el que limpie su propia basura.

Lo malo es que la ambición humana no posee límites y su afán de poder es infinito. Desde tiempos inmemorables ha colonizado a sus semejantes, imponiéndoles leyes humanas y divinas, robando, destruyendo culturas, sembrando sufrimiento a su paso y el futuro inmediato no ofrece síntomas de mejora. Desarrollamos tecnología que multiplica las macabras consecuencias de nuestra ambición. Armas de destrucción masiva, atrás quedaron los combates entre soldados ahora sufre el pueblo y de qué manera. Ahí si que invertimos dinero, en investigación para el desarrollo de armamento cada vez más letal, perfeccionamos la muerte.

El hombre debe orientar su voluntad para mejorar humanamente, siempre hacia delante, de otra manera se agudizará la dinámica de destrucción que acabará con el ser humano.

¡Maldita guerra con sus daños colaterales!, le interesa a demasiada gente, no sólo al diablo. Los poderosos se enriquecen con este negocio rentable llamado terrorismo de estado:

Necesitan la guerra, ¿por qué?

Invaden injustamente países para probar sus nuevos juguetes y justificar así las cantidades desmesuradas que cuestan. 

Venden armas para que otros se maten y cuando la opinión pública dice basta, intervienen con su doble moral y dicen hipócritamente: no os peleéis. La diplomacia huele a mentira.

Luego ponen al mando de ese territorio a quien les interesa y después claro, una vez arrasado todo, habrá que reconstruirlo; y quién mejor que las empresas de los ricos y poderosos para desangrar más todavía a países ya arruinados de por sí.

Estos lugares necesitados se endeudan con préstamos eternos que jamás podrán pagar. Pero lo intentan, sólo en intereses gastan la mayoría de su presupuesto y evidentemente no hay dinero disponible para educación o sanidad.

Entonces la pobre gente de ese país se queja: inestabilidad de nuevo ¿qué pasa? Pues otra guerra. Ciclo macabro pero real. 

Sin embargo, los poderosos no son tan malévolos, al terminar la guerra les dejan unos regalitos: campos de minas para que se entretengan esquivando, y de paso se llevan el petróleo, con lo feo que es y lo que ensucia.

Tan penosa como la guerra es la posguerra. Y tened presente que las guerras existen, aunque muchos las veamos por la CNN. No basta con apagar el televisor, ya que, por muy fuerte que cerréis los ojos siguen ahí. Todos somos cómplices de esta masacre.
 
 

Le expreso al Che mi reflexión:

—Tengo la sensación de que la fuerza de la guerra radica más en la economía que en la ideología. Aunque las disfracen de cruzadas: la muerte es un negocio.

—El dinero mueve el mundo muchacho, —dice mi acompañante con melancolía—. Atrás quedaron las utopías, sueños rotos. Es su punto débil, nunca son reales. El dueño del mundo conquista y reparte migajas a las marionetas que le ríen las gracias. Hacen lo que les da la gana en este mundo. Y nadie les puede parar, son todopoderosos, si quieren algo lo cogen, y reparten el pastel entre sus empresas. Hipocresía total, despropósito de la sinrazón, si nos tenemos que creer todas las mentiras con que nos bombardean diariamente para justificar sus guerras económicas, donde matan a miles de inocentes lo tienen claro. O será eso, que lo tienen demasiado claro y repitiendo su propaganda en las noticias acabamos creyéndonoslo. Desgraciadamente una mentira cuando se repite demasiadas veces empieza a sonar a verdad. Manipulan al pueblo desde la puta tele para defender sus guerras a favor de los intereses económicos.

Ahora son las multinacionales las dueñas del circo, hasta los nacionalismos han perdido todo su hipotético sentido. Las nuevas banderas llevan pintado el logotipo de estas empresas. Especialización mundial y la maldita globalización es lo que quieren imponernos. Las corporaciones compran las democracias, son los dueños de los medios de comunicación, desde donde manipulan al pueblo y moldean el pensamiento de la gente.

Los lobbies controlan a los políticos, financian sus campañas, les encumbran en el poder y después reciben recompensas. Corrupción total y legal en el sistema, donde los ricos se enriquecen y los pobres se empobrecen. Poco a poco desaparece la clase media.

Su sueño es marcarnos con un código de barras a todos en la frente y ponernos un chip informático en el cerebro para que estemos localizados en todo momento. Y si realizamos alguna obra fuera del ‘ámbito de actuación permitido’ nos sacuda una descarga en todo el cuerpo, a ver si a base de palos aprendemos.

Pero no lo conseguirán, cuanto más fuerte te den en la vida, responde más rápido, no te acobardes, porque es lo que ellos quieren.

Atrás quedaron los artesanos, ahora es tiempo de franquicias, esta es su nueva forma de colonizar, dictan las reglas del juego y te obligan a participar. Pero no en igualdad de condiciones, se guardan los ases en la manga. Es necesario resistirse a esta neocolonización.

Es tiempo de oferta y demanda, atrás quedó el hombre, ahora es la época del dinero.
 
 

—Ven conmigo, —dice el Che mientras empieza a caminar hacia la oscuridad— acompáñame por el infierno, vamos a buscar al maestro, él posee más conocimientos sobre esta materia.

—¿Jesús? —pregunto estúpidamente.

—No hombre, Carl Marx.

Nos dirigimos al encuentro con uno de los padres del comunismo. 

Camino con aprensión, temeroso de que pueda repetirse el susto anterior. Aunque la presencia del Che, mito de la revolución, me aporta seguridad en el trayecto.

¿Quién mejor que él, un auténtico guerrillero para defenderme en el caso de que surgiera algún imprevisto?

A través de un angosto pasadizo salimos de la cámara donde se aloja el pozo infinito. Aquí os quedáis usureros despiadados sin corazón, ‘bendita sea la boca que da besos y no traga monedas’, tened claro que ‘compartir es vivir’, aquí tenéis vuestra fortuna en muerte. ¡Hasta nunca!

¡Coño! He visto mi cara reflejada en los metales del pozo, ¿será una señal de que acabaré aquí?, espero que no, controlaré mi avaricia, si puedo.... 

* * * 

Las paredes no cesan en su chorreo de sangre, líquido que se aloja en canalizaciones cuyo destino desconozco. La intensidad de los suspiros de clemencia no se rebaja. Mis oídos, incluso se han acostumbrado a escucharlos.

Después de unos minutos andando topamos con una puerta metálica de color negro, muy austera en adornos. El Che la abre sin temor alguno, tras ella descubro una inmensa explanada. Los lamentos son insoportables. ¡Qué horror! 

Mis ojos se humedecen ante el malsano espectáculo. Una cantidad ingente de hombres penetrados por estacas, que atravesando sus entrañas, encuentran salida por un orificio distinto al que entraron. Miles de pinchos morunos humanos.

Seres denigrados al más cruel de los castigos, humillados hasta la saciedad. Los gruesos palos, entran por su orificio anal pasando por intestino, estómago, pulmones, garganta y afloran a la superficie por la boca.

Mi organismo no resiste la tentación y sucumbe ante semejante aversión. Ojalá vomite el ácido y así podré librarme de esta pesadilla.

Pero no, sigo aquí. Huele a carne cruda, aroma macabro que penetra por mis fosas nasales provocándome más nauseas. Realmente esto es el infierno.

Nunca sentí malestar igual, mi piel congelada empalidece súbitamente. Gotas de sudor empapan mi cara. Se me están quitando las ganas de morirme. Esto se ajusta mucho más a la idea preconcebida que traía del infierno.

¡Qué asco! Aparto la mirada, no puedo imaginar castigo más doloroso.
 
 

—No te asustes, es justicia divina, se lo ganaron a pulso en vida. Esta es la cámara de los horrores. Te acostumbras, —dice el Che sin escrúpulo alguno, desdramatizando lo imposible de serlo.

—Rechazo acostumbrarme al dolor, no puedo ignorarlo y no quiero ser insensible, —expreso afectado por el horroroso castigo—. No concibo que puedan definir a esto como justicia. ¿Qué barbaridades cometieron en vida para merecer esto? Conscientes de su desesperación infinita, atormen...
 
 

Mi acompañante no deja tiempo a que acabe la frase:

—Es la sección de los grandes dictadores, emperadores, militares, mandatarios autoritarios que con su soberbia y cólera, arruinaron y plagaron de pena y sufrimiento la vida de millones de personas. 

Abusaron de su poder, su ira y su odio mató a pueblos enteros. Este lugar no distingue de ideología política, fascistas de izquierdas y derechas, porque lo extremos se tocan.

Monarcas absolutos que se creían en posesión de una misión divina. Sabemos que dirigir es muy difícil, pero los que habitan aquí guiaron a sus pueblos hacia la desesperación absoluta. Lideraron y comandaron guerras de forma arbitraria y egoísta. Aires de grandeza purgados con dolor eterno.

Despotismo que sembró muerte a su paso, poder omnipotente que frustró el derecho a la dignidad de todo ser, en definitiva, tiranos que merecen el peor de los castigos. Dirigieron injustas cruzadas, tiñeron de sangre la vida de sus pueblos y de sus vecinos. Asesinos con manos limpias, porque ellos no se ensucian. Sino que compran, engañan y obligan a sus mercenarios a matar por ellos. 

Soldados del mundo, no consagréis vuestra existencia a los caprichos de un loco. Ellos son los que desean la muerte y sus manos son las verdaderas asesinas, aunque permanezcan limpias. Y aunque los gobiernos utilicen el eufemismo de misión humanitaria no tengáis duda de que cuando vais a otros países en misión humanitaria vais a la guerra, y en la guerra se va a morir y a matar. Y la mayoría de los que mueren son civiles que no tenían culpa de nada.
 
 

El discurso del Che alivia mi sufrimiento, tanto físico como mental. Ahora me atrevo a mirarlos a la cara donde observo sus húmedos ojos pidiendo clemencia. Su arrepentimiento es palpable, pero es demasiado tarde.

Emperadores, reyes y dictadores espero que se conviertan en reliquias del pasado. Los gobernantes deberían ser las personas más brillantes e ilustradas de las sociedades. El poder pervierte al individuo, le abruma con su mentira, convierte al ambicioso idealista en déspota ladrón. El poder corrompe y todos tienden a aumentarse las cuentas corrientes. Malversar fondos es su afición favorita, por eso, los encargados de liderar a los pueblos no deben tener ataduras familiares ni materiales. Quitada la tentación existirán menos probabilidades de que abusen. 

La gente con talento y carisma es lo suficientemente inteligente para no querer dedicarse a la política, por eso, siempre acaban en ese tipo de puestos los casposos, hipócritas y mediocres. Porque eso es lo que hay mediocridad en los que se suponen deberían ser los líderes del pueblo. Dedican sus esfuerzos a enriquecer a sus amigos y a robar. Una panda de paletos nos gobiernan y así nos va. Yo me pregunto ¿por qué dejamos que los más fanfarrones, los más ruidosos, lo más graciosos, los más tontos, prepotentes güevones alcancen puestos de poder. ¿Por qué no los detenemos antes y evitamos los desastres que provocan? ¿Como entregamos el gobierno de países en las manos de los más populistas sin formación?¿como un país desarrollado puede elegir a gente sin ninguna preparación para el gobierno? Sinceramente, no me entra en la cabeza.
 
 

Personas sabias y no monarcas, ni políticos caprichosos deberían guiar el mundo. 

La monarquía es irracional, como ponerse un calcetín en la oreja. Carece de sentido. Su poder y posesiones es una herencia conseguida a base de sangre y sudor ajenos. Ya es hora de que el conde tiranía, el marqués opresión y la duquesa esclavitud den paso al hombre libertad, por eso propongo un maravilloso destino para los reyes y los príncipes: los cuentos de hadas.

No abogo por la guillotina, pero por favor que desaparezcan de nuestras vidas. Que dejen de derrochar el dinero de sus ‘súbditos’ y que devuelvan las posesiones conseguidas bajo la bandera del mal que tanto sufrimiento trajo a nuestros antepasados.

Ojalá besen a todos los reyes y se conviertan en ranas.

Cuando ataco a la monarquía no me ensaño con los monarcas, reminiscencias de viejas tradiciones europeas, me dirijo a cualquier dirigente del mundo que se crea divino, sin haber sido elegido democráticamente. Que oprime, exprime con egoísmo y soberbia el esfuerzo de su gente. Donde el pueblo no se puede rebelar por miedo a las represalias. Para ser sinceros los monarcas europeos hoy en día atraen turistas, son decorativos, buenos relaciones públicas, pero que no roben, por favor, eso no.
 
 

Observo entre los castigados a otros muertos agachados. Están lamiendo con sus lenguas las heces y demás fluidos que despiden los cuerpos atravesados por estacas.

—¿Quiénes son esos? —pido respuesta al escatológico dilema.

—Igual que los otros, gobernantes y demás escoria que friegan el suelo con sus lenguas, porque al diablo no le gusta la suciedad.

Son mandatarios que no actuaron en vida tan mal como para merecer el castigo de sus colegas. Pero no hay dictadores buenos, así que les han asignado esta labor. 

— ¿Qué pasa, se van turnando?

—¡No!, —responde airado el Che—. Sería un alivio para ellos. Donde son asignados el primer día pasarán la eternidad. 

El gran problema en el infierno es que como los que llegan pecan de todo, es muy difícil encasillarlos en una sección. El diablo tiene que romperse la cabeza, para elegir el lugar idóneo que más se ajuste a los deméritos cometidos por los recién muertos. 

Es más, a muchos les otorga con el don de la ubicuidad, para que así, paguen en más de un castigo sus lamentables pecados cometidos en vida.
 
 

Pido al Che abandonar esta cámara, estoy sintiendo hasta pena.

—Vamos —dice mientras empieza a caminar—. Te mostraré cosas que desearás no haber visto jamás.
 
 

Bordeamos a los condenados para evitar sus miradas ávidas de misericordia. Nunca la encontrarán en el diablo, por el momento, la indulgencia no entra en sus planes.

Esquivo sus ojos, porque se clavan en lo más profundo de mi ser, haciéndome sentir partícipe de su inmenso dolor.

¿Dónde habrá quedado su desmesurado orgullo? Cualidad necesaria para sobrevivir pero que en cantidades ingentes se convierte en ira, la cual te engaña con su farsa de poder y te transforma en un soberbio sin escrúpulos. Hay que evitar que los mediocres lleguen al poder, porque les abrumará.

No me apiado de ellos, que padezcan y paguen sus pecados.

Provocasteis sangre ajena, pues aquí tenéis sangre propia. ¡Coño! ahí hay uno que se parece a mí, a ver si yo fui un dictador en otra vida. Un poco mandón si que soy. Me voy de aquí, ¡Hasta nunca! 

* * * 

Al final de la estancia alcanzamos un lugar apartado, nuestro camino se divide en seis posibles ramificaciones. Ciertamente el infierno es un lugar enorme, aunque es lógico, ya que su función es albergar huéspedes que la tierra no deja de enviar.

—¡Colosal lugar! —expreso al valiente Che Guevara.

—Pues se está quedando pequeño. Demasiados pecadores. Hay un proyecto de ampliación para el próximo año, el diablo está esperando que se muera algún constructor despiadado para adjudicarle la obra. Pero sin presupuesto, es decir, o la haces o la haces. No hay más posibilidades.
 
 

Después de esta curiosa información elegimos un oscuro pasillo que desemboca en otra puerta, austera en su fisonomía como la anterior. Al abrirla, repentinamente, todos los lamentos, quejas y gritos de dolor, que estaban atormentando mis oídos, desaparecen.

El silencio reina en esta cámara, no tengo la sensación de encontrarme en el infierno. El emplazamiento se divide en miles de habitaciones cúbicas y diminutas, cada una con su pequeña puerta cerrada a cal y canto. No se oye ni el mínimo sonido. Me intriga la paz de este, no carente de tristeza, lugar.

—¿Dónde estamos Che?

Me mira fijamente y llevándose un dedo a la boca, recrimina el tono alto de mi voz.

—Habla bajo, es la sala de la soledad, —dice entre susurros. — En cada una de estas habitaciones reside un hombre y sólo uno. Nacionalistas acérrimos, separatistas que no podían ver más allá de una frontera. Chauvinistas, egoístas que propulsaron odios entre los pueblos.

Su castigo no es físico, no. Es peor. Condenados a la soledad para siempre, aislados para la eternidad. Uno de los peores suplicios posibles. Su muerte la padecerán en estancias cúbicas, cada una con un metro de alto y otro de ancho. Odio, división y guerra fue lo que provocasteis, por un mísero trozo de tierra. Aquí tenéis vuestros nuevos países. ¡Disfrutadlos!
 
 

Curiosa penitencia, solos de por muerte. ¡Qué difícil es todo! Y encima como nos lo complicamos. Nacionalismos: es un tema escabroso. Los pueblos oprimidos poseen todo su derecho a reivindicar su identidad, cultura e idiosincrasia, es más, están obligados a ello. No se puede imponer a un pueblo una bandera que no desea. 

Pero estoy cansado de luchas armadas y reivindicaciones prehistóricas. De sobra sabemos a donde lleva la violencia, y hemos visto no hace mucho, como se producen genocidios en nombre de la raza, la tribu, la tierra. Y es muy triste ver como el ser humano se separa y no considera a sus semejantes amigos, sino una amenaza. Las banderas son escudos de autoprotección, caparazones ficticios, ¿estamos predestinados a estar divididos? 

Nos hemos organizado en trozos de tierra, con su idioma, raza y pensamientos. Es hora de la utopía de la unidad, por supuesto, respetando las culturas. Y no me refiero a unidades económicas entre grupos de privilegiados para oprimir todavía más si cabe al débil. Unidad no significa globalización, diferentes pero juntos. Sin odios ni rencores absurdos. Ayudando al territorio pobre, y no construyendo muros de diferencia. Bastante dura es la vida para que la compliquemos más. No limitemos nuestro afecto al lugar donde vivimos, porque ese aislamiento desencadenará soledad e incomprensión.

También es cierto que si algún día consiguiéramos la armonía conjunta en este planeta, seguro que pelearíamos con los extraterrestres. Necesitamos enemigos para entretenernos.

Creo que según está planteado el mundo actual es tiempo de alianzas, uniones, de ampliar espacios, de abrirse a los demás. Atrás quedaron los separatistas, los fascistas, los comunistas, es tiempo de la unión porque crear fronteras a día de hoy es de paletos.

¡Basta ya! Vivamos tranquilos. ¡Ni patrias ni banderas! 

Y las que existen utilizarlas de trapo de cocina, que la economía está muy mal: no hay que derrochar.

Estamos condenados a entendernos, es el único camino; porque nunca fuimos tantos, porque nunca seremos tan pocos.
 
 

—Y los racistas ¿están en esta sección? —susurro mi curiosidad al oído del Che. 

—No, las cabezas cuadradas están aquí al lado. Ven que te lo muestro. 
 
 

Atravesamos los solitarios cubos con sigilo, ya que el mínimo ruido puede prestar un servicio inmerecido en la mente de los solitarios pecadores. ¡Hasta nunca! Aquí os quedáis sardinas en lata. 

* * *

Tras abrir otra puerta, el espectáculo que contemplo se asemeja a una fábrica de retretes. Hay millones de váteres dispuestos geométricamente. Cada cual tiene asignado un hombre, cuyas manos llenas de porquería y sus frentes sudorosas testimonian el duro esfuerzo al que están sometidos.

—En este lugar pagan sus pecados los racistas, en el desagüe infernal, —comenta el Che impertérrito ante el nauseabundo panorama—. Su cometido es muy importante, realizan una gran función social. 

En el cielo, paraíso de placeres, pasan gran parte del día comiendo todo tipo de manjares. Y por supuesto, todo lo que entra sale y necesitan desalojar. Estos defensores del despropósito —dice señalando a los penitentes— cogen con sus manos los residuos evacuados por los habitantes celestiales, los traen aquí y tiran de la cadena. Hay un retrete asignado a cada uno.

Es una competición diaria, en la cual, los mil que menos heces evacuan, al día siguiente recogen la porquería con la boca. Al que más excrementos desaloja le dan una insignia donde se puede leer ‘penitente del día’. No vale para nada pero hace ilusión.

Créeme, hay mucho que limpiar; aunque el cielo no está muy poblado, como cada día mueren por inanición demasiadas personas, llegan al cielo con un hambre terrible. Ven todos esos alimentos y sacian su apetito con unas ganas increíbles.

Los racistas e intolerantes terrenales son comemierdas infernales. Ojalá se den cuenta de que todos cagamos del mismo color.
 
 

Me llama la atención el hecho de que la mayor parte de los moradores del desagüe infernal son de raza negra. ¡Qué curioso! Comento el hecho a mi compañero.

—No te dejes engañar por tus sentidos, a los racistas cuando mueren se les cambia el color de la piel. Se convierten en lo que más han odiado, en el producto de sus iras irracionales.

Los más radicales siguen fieles a su aberración aun con la nueva tonalidad de piel. No recapacitan y se repudian a sí mismos. ¡Hasta que punto llega la intolerancia!

Sus iras infundadas guiaron sus vidas. Miedo al desconocido, en vez de preguntar cerraron sus mentes al vecino. El racismo es ignorancia.

Despreciaron al emigrante; cerraron las puertas a personas que necesitaban ayuda, gente de carne y hueso a los que la cruda necesidad expulsa de sus orígenes. Por la penuria de su mundo van en busca de aire puro donde vivir con dignidad. Existen demasiadas zonas de la tierra marginadas, donde no invierten ni un dólar y se mueren de hambre. Por eso exportan mano de obra barata, que limpiará el culo de vuestros padres, ya que vosotros les despreciáis. Pero la ruleta de la vida sigue su inexorable ciclo y ya os tocará envejecer.

Para esto si que necesitáis a los extranjeros, para no ensuciaros las manos. ¡Qué hipócritas sois! Y cuando hay crisis dicen que no hay trabajo para todos, que si tal que si cual, el populismo racista no deja de ser una marginación al pobre, porque cuando el extranjero es rico es claramente bienvenido a donde vaya. La intolerancia al emigrante es una falta total de educación y el racismo de hoy en día es muy económico, no es lo mismo un moro que un jeque. Por lo cual el odio al extranjero es interesado y claramente infundado. 

Hoy en día, vemos nuestros barrios llenos de gentes de otros países, y algunos les consideran una amenaza. Que con todo el paro que hay, vienen ellos a llevarse el dinero, que si mi hijo está en el paro y estos trabajando. Cuando las cosas iban bien, se necesitó a mucha gente para que la economía creciese, personas que llegaron con ilusión y lucharon por mejorar sus existencias. Compraron pisos, se afincaron y son parte de nosotros. Y ahora, con la crisis son a los que más se les está puteando. Como si fuese tan fácil hacer las maletas y abandonar una vida. Pues no, porque ya son parte de nosotros, y por mucho que les pese a los políticos fachas y populistas, los hijos de los inmigrantes cuando sean mayores, se ligaran y follarán a sus hijas.

Hay que ponerse en el pellejo de los demás y no ser tan obtusos.

Aceptad al diferente, que triste sería si fuésemos todos iguales, aunque una cosa está bien clara: la estupidez es una característica común de la raza humana. Si hiciésemos un test de estupidez daríamos todos el máximo. 
 
 

Qué verdad ha dicho, tras una breve pausa el Che prosigue:

—Por esto la educación desde la más tierna infancia se convierte en una herramienta necesaria y primordial; basada en la honradez, solidaridad, comprensión, tolerancia y amor. Sobre todo amor, mucho amor. 

Estos valores deben constituirse como los cimientos donde una sociedad con aspiraciones de futuro debe sustentarse. Todo lo que los chicos necesitan es que rompamos el muro de la hipocresía.

Los seres humanos por naturaleza somos egoístas, dedicamos nuestros mayores esfuerzos a cubrir los instintos, incluso con agresividad si hace falta, pero no cabe duda de que poseemos un don bondadoso. Y la experiencia ha demostrado que en este gen altruista del ser humano es donde reside el poder diferenciador de avanzar hacia adelante en la evolución.

Aprovechemos este don y construyamos una convivencia social sin hipocresías ni leyes sectarias.

Son necesarios humanistas, sociólogos, maestros que enseñen a los niños el camino y no patéticos moralistas que contagian sus infundados miedos y su egoísmo, ensuciando el alma de los más jóvenes. Transmitiéndoles odios que en muchos casos serán irreversibles; una vez que estamos contaminados es casi imposible recapacitar y entrar en razón. La tontería humana está demasiado extendida como para enmendarla. A los niños hay que educarlos, no hay que dejar que la televisión los eduque.

Constituyamos la mente de los chicos con una escala de valores justa y objetiva, dejemos de infectarles con prejuicios. Educación constructiva. 

No os preocupéis tanto de las carreras profesionales, e intentad hacer una carrera personal, donde la humanidad sea la asignatura más importante. Es un trabajo constante, todo el mundo debería hacer el esfuerzo para mejorar día a día. Para perfeccionarse.
 
 

Educaros:

Que el poderoso no abuse del débil.

Que el rico comparta con el pobre.

Que el inteligente instruya al tonto.

Que el sano socorra al enfermo o por lo menos que llame a un médico.
 
 

Hay que educar esta naturaleza egoísta que tiene el hombre

para hacernos más humanos.

Y antes de todo, una vez que se decide traer nuevos seres a este mundo, hay que darles lo mejor y no me refiero a la Play Station nueva.
 
 

Deberían inventar un mecanismo para preguntar a los espermatozoides elegidos si les apetece nacer. Muchos de ellos se echarían atrás si supiesen lo qué les espera. De este modo se ahorrarían muchas decepciones.

Dejamos el desagüe infernal, aquí os quedáis comemierdas, ¡hasta nunca! Aunque siendo sincero quién no ha sentido odio por el diferente alguna vez, quién esté libre de pecado que tire la primera piedra, yo no la tiro. 

* * * 

Después de una breve pausa para descansar, reanudamos la travesía en busca del maestro. El Che no sabe a ciencia cierta su paradero, me comenta que Marx es alma de purgatorio, pero que le gusta bajar al infierno a dar mítines a los muertos condenados; sobre sus condiciones de castigo, horarios y seguridad. Para que reivindiquen sus derechos y luchen por mejorar su situación.

—No cambió con la muerte, es un culo inquieto. —Expresa con admiración hacia su ídolo.

—Puede encontrarse en cualquier lugar, —continúa el Che—, el diablo esta harto de él, se queja de que revuelve demasiado el ánimo de los muertos. Pero debe ceder ya que todos los habitantes del purgatorio tenemos el derecho de descender a los infiernos cuando nos plazca: 

Fue una promesa electoral, —explica mi compañero.
 
 

Me resulta curioso que hubiera elecciones en el reino de los muertos y aun más que el ganador cumpla con sus promesas. El Che sigue contándome que hace ya unos años el diablo rey del infierno y dios rey de los cielos se jugaron el purgatorio democráticamente. 

Todos los muertos tendrían derecho a voto. 

—Fueron unos días de mucho ajetreo, mítines, promesas y demás, —recuerda con más pena que gloria el Che—. El diablo se tomó el sufragio mucho más en serio que su adversario, dios preocupado en otros asuntos más mundanos creyó que su victoria sería fácil. Ya que aunque los habitantes del infierno superan con creces a los del cielo, la clave era el purgatorio. 

Según la última estadística oficial del ICE, (instituto celestial de estadística), el 90% de los muertos están en el limbo. Es sencillo de entender observando la mediocridad reinante en el mundo.

El altísimo pensó que ese terreno lo tenía ganado. Sobreestimó su poder, confiaba que los purgantes estuviesen temerosos de él.

El astuto diablo incluyó en su discurso visitas gratis al infierno para todas las ánimas del purgatorio. Y también prometió que iba a bajar los impuestos esa siempre se dice en elecciones. 

Recapitulando, dios consiguió una victoria aplastante en el cielo y los habitantes del infierno, coaccionados, dieron su voto al demonio. Sólo con esta diferencia el diablo hubiera arrasado. Pero faltaba el electorado del purgatorio.

—Y ¿qué pasó? —pregunto intrigado.

—Ganó el diablo por mayoría absoluta. Los condenados al limbo, hartos de tanta espera, y observando el palpable desinterés de dios en el género humano, dieron su confianza al diablo. 

Además, se filtró la noticia de la muerte de la Diosa de la sabiduría, el malévolo diablo culpó a su hermano de tan triste pérdida y arrasó en el purgatorio.

A partir de ese día ningún habitante del purgatorio subirá al cielo, sin embargo, podemos visitar el infierno cuando queramos.
 
 

No me sorprende nada el relato del Che. En la tierra sucede lo mismo. La persona más necia con un poco de labia y un buen equipo de asesores de imagen puede persuadir y embaucar a los demás con su elocuencia y palabrería. 

Charlatanes capaces de vender a sus madres por un voto. Posiblemente este sea el punto débil de las democracias, son demasiado manipulables. Hacer política en nuestros días consiste en desprestigiar e insultar al adversario, en vez de tomar medidas para la mejora conjunta de la sociedad, los ‘señores’ políticos se dedican a discutir como niños de colegio.

Con una ración de demagogia cualquier mediocre se puede encumbrar en lo más alto de un país. Normalmente, los políticos hablan mucho, dicen poco y hacen nada.

¿Se podrían ganar unas elecciones sin mentiras? Lo triste es que posiblemente no, o sería más difícil. El votante se lo cree todo porque nos invade la ilusión cuando escuchamos las promesas electorales. Desgraciadamente en política abundan los mediocres, el talento huye de la política.

Por esto la educación se convierte en un punto de vital importancia y el sentido crítico que te proporciona es imprescindible para localizar y distinguir al impostor. Y sobre todo considero que el verdadero poder del individuo en nuestras sociedades capitalistas reside en el consumo. Quiero decir, que si ellos nos manipulan con la publicidad, con sus noticieros, con sus mítines cargados de mentiras. Donde gana poder el ciudadano, hoy en día, más que en su voto, ya que los partidos minoritarios están muy castigados y tienen una gran desventaja con el bipartidismo y la ley electoral, a lo que voy es que el consumo será el voto del ciudadano del siglo XXI. Asumimos que el capitalismo ha ganado, es obvio, pero seguimos siendo poderosos, nuestro poder es nuestra capacidad de decisión en donde gastamos nuestro dinero. Con internet y sobre todo con las redes sociales la información vuela y las empresas y por supuesto también los políticos tienen que hilar muy fino para no cagarla porque todo se acaba sabiendo. Y las malas noticias pronto se revelan. Ahí está nuestro poder, si amamos la ecología informemos defendamos y consumamos empresas sostenibles y ecológicas, informemos de si tal o cual empresa hace su dinero de una forma ética con el ser humano y con el planeta. Si el problema de nuestra región es el paro pues informémonos que compañías tienen plantas en nuestra ciudad, si genera puestos de trabajo en mi sociedad. Si por ejemplo, los anglosajones, sus bancos, sus especuladores juegan en contra de los intereses europeos, pues penalicémoslos con nuestro consumo es decir nuestro poder. Dejemos de quejarnos que no hay trabajo, el trabajo lo generamos nosotros. Dejar de ver la mierda de películas americanas que invaden nuestros cines. Apostar por cine europeo que encima de que crea puestos de trabajo en Europa suele ser de mejor calidad. Que tienes hambre pues cómprale un bocadillo a Manolo en vez de comerte una Big Shit Fucking Hamburguer. Que te quieres comprar un coche, pues lo mismo, compra algo que se medio fabrique en tu región, coño y me da igual la marca o la nacionalidad de la compañía. El que quiera vender coches aquí que los fabrique aquí. Proteccionismo económico pues sí, pero va más allá de eso es tener sentido común. Si es que no hay que ser un hacha intelectual, ya se que este mensaje no se puede transmitir desde la comunidad política, pero es bastante obvio y simple y os aseguro que un año se acabó la crisis. Eficacia probada. Que no tenemos petróleo en nuestros suelos coño pues invierte en molinos, ya se que sale caro pero creas trabajo y futuro, que estamos en lo mismo es tan evidente que las renovables va a más y generarán riqueza al país en medio plazo que hay que ser miope para no verlo. Señores que se ahogan en un vaso de agua. Coño. Y esto va para todo. No es normal que el famoso fútbol español tan buenos que somos estemos comprando a los jugadores más caros del mundo, no coño pon a los chavales de la cantera, genera trabajo en tu pueblo. Yo si fuese espectador de futbol o socio de algún equipo sólo iría a ver al Athletic de Bilbao. Un ejemplo no sólo para el deporte, sino extrapolando el mensaje que quiero transmitir, este es el ejemplo de cómo se deben hacer las cosas en economía. Es decir, que el espíritu del Athletic tiene que conquistar a los españoles y a ver si empezamos a ser un poquito más listos. Menos llorar y más actuar. Un poquito de sentido común en la vida, ahora todo el mundo demanda educación, menos borracheras y ser más prácticos es lo que necesita la enseñanza. Si en este país se ha estafado a millones de personas que firmaron hipotecas que no entendían por favor, hace falta una educación financiera en las escuelas. Porque hoy en día todo el mundo se ríe de la economía española pues enseñémosles algo de economía a los chicos. Si somos los seres humanos del planeta que peor ingles hablamos, y sabemos que el conocer este idioma aumenta en más de un 50% la posibilidad de encontrar empleo pues enseñémoslo, que se ríen de nosotros y de nuestros políticos cuando tienen que ir a defender nuestros intereses a Bruselas. Cualquier chaval de la calle en Asia o África habla mejor ingles que los políticos españoles, lo cual dice mucho a favor de estos niños hambrientos de sabiduría, y poco de nuestra lamentable preparación. Eso sí luego para conseguir contratos y favores no hace falta idiomas, se lleva al chino de turno de putas y en eso somos los number one. Por favor contraten profesores nativos, de nada sirve que un español enseñe algo que no sabe a otro español. Seamos inteligentes, con visión de futuro. El mundo que viene va a ser muy competitivo, se está acabando la ventaja de los países occidentales, afortunadamente hay muchos países asiáticos, suramericanos y algún africano donde han hecho las cosas muy bien. En el mundo que viene hay que estar preparado, pensar global especializarse en tus fortalezas, hay que adaptarse, que nadie crea que va ser fácil, que nadie crea que por haber nacido en la rica Europa somos más listos, porque el mundo está repleto de gente con talento y hambre de prosperar y como no entendamos que lo importante es ser competitivos y estar preparados seguiremos emborrachándonos y jugando a la playstation hasta los 50años en casa de nuestros padres. Juguemos nuestras cartas inteligentemente todo es prevenir y prepararse. Menos enseñanza teórica, menos meter datos en la mente de los chicos, y más práctica, más supuestos, menos teoría y más realidad. 

Tu primo no tiene trabajo pues en parte la culpa la tenemos todos porque no dejamos de comprar bienes y productos que vienen de fuera. Consumimos basura sin calidad que nos la imponen con buena publicidad y subestimamos lo nuestro que tiene muchas veces mejor calidad, te hablo de ropa, de comida, de tecnología, coches de todo. Por eso el consumo es nuestro voto. Y nuestra decisión más importante. Y es diaria. Recapitulando, la decisión de donde compras la barra de pan es más importante que al partido que votes. Porque votes a quien votes siempre te gobernará un inepto, pero si compras pan en la panadería de María puede que mañana tenga tanto trabajo que contrate a tu hija. Porque el consuelo de elecciones cada cuatro años con el bipartidismo es perder el tiempo. Tiene que haberlas pero lo han convertido en un paripé, la ley electoral necesita ser cambiada, y dar un poco de poder a las minorías, por lo menos el que se merecen por número de votos. Hoy en día el sistema es injusto y ridículo, porque llamar a esto que hacen democracia es una exageración.

Bueno a lo que estaba, que me pongo a pensar y me quedo sólo. El Che me dice que las ánimas purgantes nunca verán el cielo, pero a mi se me ocurre la posibilidad de que...

—...la Diosa resucite, y diga la verdad sobre su muerte —pienso en voz alta. A lo que mi acompañante responde:

—La humanidad perdió la esperanza el día de su muerte. Ojalá algún día la recupere... —El Che se queda unos segundo pensando y empieza a contarme:

—Pobre Diosa de la Sabiduría, que triste final para un corazón tan puro. El cuerpo del unicornio quedó separado de la cabeza a la orilla del riachuelo. Pronto, el cazador que colocó el cepo, cogió la cabeza decapitada del unicornio y la llevó a su casa. ¡Menudo trofeo! Se regocijaba pensando en que sus amigos iban a quedar impresionados cuando les mostrase semejante ejemplar. Estaba orgulloso de su caza, de su bestial asesinato. 

Al llegar a su hogar colocó la cabeza en la entrada principal, junto con otros animales disecados de tropelías anteriores. Ese iba a ser su lugar para que todo el mundo la contemplara. La mejor pieza de su macabra colección...

...pero su alegría pronto sufrió un revés, cuando fue a colgar su trofeo, la cabeza del unicornio le habló:

«No sería mejor que colgases cuadros de tu pared en vez de cadáveres. Tu cobardía me entristece. Te pido por favor, que entierres todas estas cabezas».

El cazador atónito no podía creer lo que sus oídos escuchaban, se frotaba los ojos pensando estar en un mal sueño. Pero no obedecía. La Diosa al ver que el hombre no reaccionaba cambió el tono de sus palabras:

«Acércate», le grito. Un sentimiento nuevo para la Diosa se hizo dueño de ella: los ojos del unicornio desprendían fuego, la rabia le devoraba, el maldito odio que tanto había combatido se coló en su interior; y le provocaba sufrimiento y ganas de venganza. Deseaba sacar los ojos al cazador, clavarle su afilado cuerno en lo más profundo de su ser.

Parecía que iba a consumar la venganza allí mismo. Lo que más deseaba la Diosa en ese momento era resarcirse por su muerte, castigar a su asesino. Hacerle pagar su osadía… pero no, no cayó en la trampa del odio.

Si lo hubiera hecho constataría el triunfo definitivo de las fuerzas del mal. La Diosa supo expulsar el rencor de su mente y perdonó al cazador. Se limitó a decir:

«Deseo que arrojes mi cabeza al fondo del océano». El instinto de venganza se esfumó y regresó la calma a su ser.

El hombre acongojado por la mística experiencia obedeció. Cogió la cabeza sin decir palabra y se dirigió hacia el embarcadero. Allí fletó su barca y remó durante horas, y después se dejo llevar por el viento durante días, sin rumbo pero con un objetivo claro: alejarse lo más posible. Y en medio del océano, extasiado de cansancio, arrojó la testa del unicornio con el deseo de no volver a verla jamás.

Gira que te gira la esperanza, en forma de cabeza, encontró su destino en el fondo del océano. Descendía con los ojos abiertos, observando el triste lugar donde iba a descansar y se lamentaba por su plan de paz frustrado. En las profundidades del océano, donde la luz es imperceptible, quedo anclada la cabeza del unicornio con su cuerno clavado en la arena. 
 
 

El Che para de hablar y cabizbajo sigue caminando.
 
 

Me entristece el final de la Diosa de la Sabiduría. Las esperanzas se desvanecen, el ciclo de destrucción continua, y el destino está empeñado en quitarnos la ilusión. Nuestro desamparo es infinito y va más allá de la vida, continua en la muerte. La frustración de nuestros sueños se repite porque el universo está lleno de traidores y cobardes.

‘Bendito sea el hombre que no espera nada de nadie, porque nunca se sentirá defraudado’.

Quizás este sea el problema, tenemos unas expectativas demasiado altas de la vida y ella poco te ofrece. Nos han inculcado hasta la saciedad la figura del triunfador, en lo laboral, social, familiar. Y cuando te enfrentas con este mundo infame no es precisamente un camino sencillo, no. La tierra es una jungla, donde la afición más practicada es intentar sobrevivir.

Empiezo a encontrar signos de impaciencia en el Che, no cesa de preguntarse dónde puede estar su maestro. 

Me comenta que a Marx, con frecuencia, le gusta ir a una cámara cercana, donde se albergan y pagan sus pecados los falsos profetas. 

Les tiene una manía especial.

—Él mismo estuvo a punto de ir allí, —aclara mi acompañante—. Tras su muerte hubo un gran juicio. El mismísimo dios deseaba su ingreso en este castigo. Pero al diablo no le interesaba un individuo tan conflictivo.

Finalmente un consejo de sabios imparciales dictó su ingreso en el purgatorio. Fueron ecuánimes en su veredicto. 

Marx se salvó de dos grandes maldiciones que entraña el infierno: aunque procedía de una familia judía siempre se mostró enemigo de la tozudez de su pueblo, lo que evitó su ingreso directo al infierno; además, era abogado, cualquier picapleitos al firmar su matrícula en la universidad de derecho, realmente está entregando su alma al diablo. Pero los sabios supieron interpretar correctamente la vida de Marx y no tuvieron en cuenta su condición de letrado. Dieron importancia al indudable factor de que dios no quería a Marx y Marx no quería a dios.

Lo que más pesó en su serena decisión fue el hecho de que no merecía el infierno, así que acordaron su ingreso en el limbo y todos, más o menos, quedaron satisfechos.

Desde su llegada al reino de los muertos, Marx repudia a los que estuvieron a punto de ser sus compañeros de agonía: los falsos profetas. 

A menudo, baja al infierno a discutir con ellos. 
 
 

Nos dirigimos en busca de este lugar, poco tiempo después damos con otra puerta metálica, detrás de la cual nos encontramos con un gran incendio.

El calor es insoportable. Cuerpos humanos, caminando sobre el fuego, pagan sus errores en el interior de la llama. Este debe ser el foco de calor que se transmite por todo el infierno, sofocando cada rincón y transmitiendo olores nauseabundos que me provocan arcadas.

Noto como se chamuscan mis pestañas en este horno, aprovecho la coyuntura y acercando el morro enciendo un cigarrillo. 

Este insólito combustible no parece consumirse, pero lo que dicen los rostros de sus moradores es que no se salvan del dolor de las quemaduras.

Soy testigo de un macabro milagro, los cadáveres no se desintegran, sin embargo, sus ojos churruscados se deshacen goteando hasta el suelo. Todos estos hombres tienen una nariz desproporcionada, era verdad, se cumple el dicho: a los mentirosos en vida les crecen las napias en muerte.

Es una barbarie repleta de crueldad, ciegos divagan entre las llamas chocando unos con otros en su desorientado movimiento.

Cerca de mí, puedo observar como dos de estos muertos se han quedado encajados, la nariz de uno ha penetrado en la órbita ocular de otro, con tal precisión que ahora dependen de una coordinación mutua para desplazarse.

A nuestra derecha un hombre barbudo de edad avanzada contempla el sádico espectáculo y parece estar disfrutando. Reconoce al Che y se funden en un abrazo. Debe ser Marx, mente inquieta, cuyas ideas de economía dirigida nunca han sido bien aplicadas. Hecho que se ha repetido con frecuencia a lo largo de la historia. Es fácil hablar, escribir, y soñar pero lo difícil es la práctica.

Al verlos juntos deduzco que dejarse barba está de moda en el infierno, supongo que este mimetismo entre maestro y alumno no es casual, almas gemelas en aspecto e ideales.

Su sola presencia me hipnotiza, me saluda educadamente estrechando mi mano con firmeza, después dice con pasión:

—Míralos, aquí pagan su mentira, en la llama eterna. La caldera infernal está habitada por los falsos profetas. Permanecerán en el fuego para siempre. Vendedores de ilusiones, predicadores de la mentira, que con su charlatanería engañaron y condicionaron la vida de sus semejantes. Idearon guerras, implantaron injusticia, bebieron la sangre del miserable. Vivieron del miedo ajeno. A mí me querían comparar con ellos. ¡Arded en el infierno!

Detecto mucho rencor en su discurso, aunque sus palabras son convincentes. 

¡Coño! cerca nuestro hay un tipo que se parece a mí, ¿seré yo? será una señal para que cierre el pico. No sé, no sé. Va, tampoco se parece tanto, ostia si, de perfil soy yo clavadito. Quizá peque de listillo y me están avisando. Bueno, paso de pensar, son demasiadas emociones que analizar para un mismo día. 

—Imagino que la mayoría de los castigados serán religiosos, —digo para abandonar la inquietud que penetra en mi interior al verme entre los pecadores de este castigo. 

Marx corrobora mi presunción:

—Sí camarada, y no sólo de una, sino de todas las religiones. Demagogos que engañaron y camelaron al prójimo imponiéndoles reglas, diciendo lo que debían hacer. Condicionando sus vidas. ¡Qué recapaciten ahora sobre sus mentiras! Se quemarán para siempre en esta llama. Creadores de dioses, esclavistas de la voluntad ajena, asesinos del hombre. Ni ellos mismos se creían sus falacias.

Aquí no hay ascetas solitarios, sólo aquellos que influyeron en sus contemporáneos. Ahora estos terroristas morales se consumen en la hoguera —Marx se queda meditando unos segundos y continúa:

—No necesitáis dioses, el futuro del hombre es el hombre, respetaros, ayudaros y amaros para que la totalidad de la humanidad sea un conjunto y paso a paso conseguir metas comunes.

Me ha hecho dudar, ¿el futuro del hombre es el hombre? Entonces el cielo y el infierno ¿existe o no existe? Expreso mi duda, pero su respuesta ante mi vacilación no me resuelve nada.

—Tú sabrás donde te encuentras ahora.

—Mi opinión no cuenta, creo que estoy drogado. —Al escuchar mis palabras Marx me ofrece una pista irrefutable. 

—Este dios que necesita descansar, que se venga, que tiene su pueblo favorito, se asimila a un ser humano, actúa como uno, puede que este dios tenga un origen mundano, ¿no habrá sido creado por hombres? Yo, no creo en dios, —expresa tajante Marx, — o en su defecto no creo en un dios competente.

—Yo tampoco, ni en la iglesia, ni en su inmensa codicia e inflexibilidad, no creo en la resurrección de los muertos, ni en los zombis— dice el Che.

—Yo creo que es una pérdida de tiempo que de pequeño me obligasen a repetir el credo, pero creo que algo tiene que haber —insisto continuando el juego de palabras.

Marx sigue con lo suyo: 

—La existencia de dios es bastante cuestionable, pero la asociación de dios con bondad tiene los mismos argumentos que la existencia de un monstruo en el Lago Ness. Según lo que a día de hoy el hombre conoce parece todo mas producto de la casualidad que otra cosa.

Las religiones son placebos. El ser humano busca pilares, creencias, fe que sustente la existencia. Pero este crecimiento espiritual ya lo han hecho otros por vosotros. Sois demasiado perezosos para hacer una búsqueda individual. Os acogéis al grupo, al prejuicio adquirido. No os interesa indagar, no sea, que descubráis la única verdad absoluta: la incertidumbre del ser en el universo. No tengáis miedo porque esta duda es el punto de partida en vuestro crecimiento personal. Y a partir de aquí sentiros parte de algo mágico, un conjunto donde vuestra humilde existencia sólo pueda interactuar con respeto y amor.

Ahoga tu sed de dios, supera tus miserias y debilidades, no te dejes embaucar con sus palabras, tú eres más listo. Ellos necesitan tu miedo, sólo quieren tu dinero. Cuanto más débil eres tú, más fuerte se hacen ellos.

Construyen catedrales, basílicas, pirámides, sinagogas, templos con tu sudor, con tu sangre. Miles de personas han muerto trabajando esclavizados para esta escoria. 

Y seguís confiando en ellos. ¡Qué rápido olvidáis el daño que os hacen! ¡Espabilad! 

«Más difícil es para un rico entrar en el reino de los cielos que para un camello pasar por el ojo de una aguja», visita cualquier templo religioso, verás su falsa modestia, o si no observa sus cuentas bancarias acumuladas en siglos de saqueos. 

Me producen nauseas, predican sin ejemplo, imponen sus doctrinas, sus dogmas de fe a millones de desesperados y después pasan el cepillo. Si hasta ponen cajeros automáticos en las iglesias.

No hay nada más triste que reírse del necesitado. ¡Qué fácil es predicar y dar consejos cuando te sonríe la vida! Con los bolsillos llenos. Ese es su voto de pobreza, religiones para el pueblo, me río yo, iglesia de los pobres, ¡hipócritas! 

La iglesia de los pobres tiene millones invertidos en bolsa, en renta fija, en bonos y predica la modestia, mientras sus jefes viven despilfarrando como sultanes de tiempos pasados, los pobres del mundo mueren como moscas en verano en la cocina de mi casa.

‘Institución creada en sus comienzos como movimiento revolucionario contra el poder opresor, tardó poco en venderse a él y convertirse en el poder opresor.’

Sólo quieren tu diezmo para nadar ellos en la opulencia. No comáis carne los viernes dicen, ya la comemos nosotros piensan.

«Haced esto en conmemoración mía», y no pensó que hay gente que no tiene ni unos míseros alimentos para conmemorarle.

En el Vaticano, allí sí que conmemoran su egoísmo, con ricos manjares todos los días. Su eucaristía particular, convierten el sudor del pobre en manjares para sus grasientas barrigas.

El Che Guevara absorto en el discurso de su maestro apunta:

—Ese es su mejor milagro. 

Marx sonríe y continúa hablando:

—Dios no puede influir en el contexto de vuestras vidas, ni modificar vuestras actuaciones. 

—¡Menos mal!, si intentara arreglar algo causaría el efecto contrario—. Dice el Che con ingenio. Tras la interrupción, el maestro prosigue:

—Todas las apariciones, personas poseídas, son patraña mundana; vírgenes que sangran: lo que sangran es el bolsillo de los incautos e ilusos; personas con estigmas, me hace gracia: el único estigma que poseen es un duro callo en la cabeza de no utilizarla. No veréis el futuro en los hechizos de brujos y druidas, ni en el horóscopo, porque el porvenir está por labrar y depende de vosotros.

Es todo un engaño, una forma de controlaros, infundiéndoos temores absurdos para que no os reveléis y así poder seguir ellos con su situación privilegiada: su prebenda particular.

—Viven del cuento, pureza interior, lejía de curas. Y no os dejan vivir a vosotros en paz, —complementa Marx—. Pobre del que disienta, las brujas a la hoguera, al tribunal de la santa inquisición. Torturas inhumanas en nombre de dios. ¡Qué descabellado! 

¡Dejad de buscar herejes porque vosotros sois el hipócrita aquelarre! —vocea el maestro a los penitentes de la llama—. ‘La iglesia ha creado a lo largo de su oscura historia héroes y mártires por la fe, pero en su hipocresía habitual radica la enfermedad de no tener fe en los que luchan por las libertades’. 

Marginaron a Galileo Galilei, que la tierra no gira alrededor del sol le dijeron, girará en torno a la barriga del papa ¿no? A Miguel Servet que cómo iba a tener el cuerpo humano sangre en movimiento; a Darwin, que la vida no evoluciona; y a tanto otros.

Toda su existencia dando la espalda al conocimiento y desarrollo intelectual, van en contra del hombre. No quieren su felicidad y por supuesto, no desean perder su ventajosa situación: comen mucho, trabajan poco y...

—Follan como conejos —dice groseramente el Che.

—No seas soez, —recrimina Marx la forma, pero no el fondo del comentario del guerrillero—. «El que mira a una mujer deseándola ya ha cometido adulterio». Ven, te voy a mostrar su doble moral.
 
 

Comenzamos a andar. Aquí dejamos a los falsos profetas, ¡hasta nunca mercenarios de la mentira! ¡Espero no volver a escucharos jamás!

* * * 

Pasamos a través de un siniestro pasadizo, tras esquivar varios charcos de sangre, encontramos una puerta más en el camino.

Al abrirla la escena es alucinante. Me quedo petrificado, no puedo dar crédito a lo que ven mis ojos. Perplejo, observo una cadena, más larga de lo que mi vista alcanza, de hombres unidos por sus vergas, sodomizados. Cada uno encajado en el trasero del siguiente:

—Mira esto, —dice Marx— todos son religiosos que en vida pusieron los cuernos a su dios, observa la castidad que eligieron. 

La pregunta es evidente:

—¿Y al último de la cadena no le penetran?

Marx ilustra mi duda:

—Según las últimas estadísticas el honor de ser el último dura aproximadamente un minuto. Y el primero es un papa al que caparon por su aborrecible vicio a las carnes inmaduras.

Hipócritas, predican mentiras. Incluso el mismísimo diablo les deja usar preservativo. Pero en la tierra vetan su uso, que es pecado dicen, ¡pecado! ¿Salvar la vida es pecado? 

La cantidad de muertos por sida que podrían haberse evitado. La población de muchos países pobres está disparada, el futuro del hombre y de este planeta depende de la estabilidad de la población y ellos prohíben el uso del preservativo. Que es pecado. Están asesinando al hombre, perpetuando la pobreza de muchas regiones de la tierra. O acabáis vosotros con dios o será al revés.
 
 

Menuda penitencia, seguro que la mayoría de los monjes enculados disfruta con este castigo. 

Que ciertas son las palabras del maestro, la iglesia ha colonizado a lo largo de la historia, con la espada, medio mundo. Imponen sus mandatos y sus reglas absurdas. Son culpables de genocidio por vetar el uso del condón. Y las personas que se contagian de sida ¿qué? En vez de educar en su uso, se dedican a condenarlo. Miles de nacimientos en condiciones miserables, cantidad de sufrimiento, se podrían evitar educando en el uso del condón.

Son lo peor, y todos los escándalos de abusos a menores que han sucedido y sucederán, demuestran lo podrido de su naturaleza, lo anacrónico de sus dogmas y su poca o nula evolución. Están reprimidos son antinaturales y tanto semen en los huevos no les deja pensar. Y en la vida el que no evoluciona muere y ese es el futuro de la iglesia la desaparición, porque nadie les cree. Porque su dios va contra el hombre.

La iglesia ha ido demasiado lejos, acapara más poder, dinero e influencia del que merece, debemos cortarles las alas.
 
 

Bienaventurados los pobres, 

Bienaventurados los afligidos,

Bienaventurados los pacientes,

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,

Bienaventurados los misericordiosos,

Bienaventurados los puros de corazón,

Bienaventurados los pacificadores,

Bienaventurados los perseguidos por ser justos.

¿Cuándo olvidasteis estas bonitas palabras? ¿Qué esperáis para ponerlas en práctica?
 
 

El Che rompe el silencio:

—Se creen en posesión de la razón y esta es la cualidad más extendida a lo largo y ancho de la tierra. Anteponen sus mandatos estúpidos a la coherencia, al sentido común. Crean dioses y no ayudan a la cordial y tolerante relación entre los pueblos.
 
 

Marx que escuchaba atento a su compañero añade:

—Y no es uso exclusivo de la iglesia católica, porque todas las religiones son el cáncer de las sociedades. Hombres que crean dioses temerosos del futuro.

Maldita incertidumbre que convierte a los humanos en seres aun más débiles, —continúa Marx.— Las religiones nos han desangrado y siguen haciéndolo. Aprovechan vilmente nuestra naturaleza insegura, temerosa, y continuarán hasta que no os deis cuenta de su inutilidad, de que son rocas en el camino, con ellas el hombre no avanzará. Matad a dios y enterradlo muy hondo, para que no se le oiga. Preferís una mentira como respuesta a la no respuesta.
 
 

—Menos rezos y más acción, —grita el intrépido guerrillero, siempre rebelde ante la injusticia. Marx sonríe y continúa:

—Cierto es, la redención no es fruto de la oración, ni de la gracia, ni de estúpidas ofrendas y rituales. Se encuentra únicamente en el conocimiento, dios ha muerto y si todavía respira rematadlo. No le necesitáis.

—No tenéis que rezar padrenuestros, ni peregrinar a ningún lugar, —interrumpe de nuevo el impulsivo Che—. Ni sacrificar corderos, ni encender velas, ni construir iglesias, ni sinagogas, ni mezquitas. Utilizad vuestra energía para causas más nobles. Lavad vuestras conciencias con la práctica.
 
 

—Una gran lavadora para purgar los pecados, para limpiar nuestras mentes de la necesidad religiosa, una lavadora que limpie la conciencia colectiva. Borrón y cuenta nueva. Un renacimiento, —expresa enérgicamente Marx— Dejad atrás vuestros miedos, el carácter represor de las enseñanzas religiosas condicionan vuestro comportamiento y pensamiento. 

Nada es seguro, pero no acojáis a estos mediocres como mal menor. No aguardéis temerosos la muerte, este es su secreto.

Es preferible la inexistencia a las quimeras que os ofrecen estos farsantes. Demostrad vuestra valentía, es la única ruta que posee la humanidad para evolucionar y crecer espiritualmente.

No repitáis la historia una vez tras otra. Aprended del pasado. La unión de la espada y la cruz sólo ha traído que guerra y destrucción: sufrimiento innecesario; pobreza y desesperación.

Guerras entre dioses en las cuales mueren hombres inocentes, familias rotas. Hay que canalizar ese espíritu competitivo en orden del bien y desarrollo común, prosperidad y tolerancia.

Aprended del pueblo vecino, que las diferentes religiones no os confronten, compartid con él vuestro conocimiento, os haréis fuertes y más inteligentes porque el fin es colectivo. Desarrollo creativo y nunca destructivo. 

Ahora es el momento del hombre, el ser es el objetivo del ser, sólo él puede superar sus miserias y debilidades. Hoy es un punto de inflexión, el comienzo de un nuevo renacimiento. Este será vuestro legado útil: vivir y dejar vivir. —Con estas bellas palabras concluye Marx.
 
 

Es la clave de su éxito, nos aferramos a esperanzas falsas. ‘Las religiones apaciguan al pueblo ante el despotismo de los poderosos, para mantener su situación de privilegio’.
 
 

Dejamos atrás la orgía clerical, ¿para qué sirve un voto de obediencia y castidad, por qué no hacéis una vida sexualmente saludable y os dejáis de bobadas?

¡Rezad ahora el rosario!,

¡aquí tenéis vuestra nueva iglesia sodomita!,

¡hasta nunca mercenarios de la mentira!

* * * 

Encontramos una puerta más en el camino. ¿Qué horrores sucederán tras ella? Entro a la zaga de mis dos nuevos amigos, a su lado avanzo seguro.

Tras un breve vistazo no me siento decepcionado, ahora comprendo el origen de la sangre que gotea por los túneles del infierno. ¡Qué masacre! Una fila de hombres trajeados, unidos a una cadena que se asemeja a las utilizadas en los mataderos. 

Como un enorme teleférico con jamones colgados, los castigados van enganchados con sus corbatas a la hilera de hierros. Ahorcados y mutilados, gritando al vacío la desesperación de su inmenso dolor.

El reguero de sangre que desalojan es muy caudaloso, algunos cuerpos carecen de brazos, otros tienen sus piernas arrancadas e incluso, a algunos sólo les queda la cabeza. 

A pesar de estas pérdidas, todos continúan con los ojos bien abiertos rogando clemencia y piedad. Dejando bien palpable el infinito dolor al que este martirio les está sometiendo: ahorcados y desangrados conscientes de su destino fatal.
 
 

Muy mal lo debieron hacer en vida para merecer este espantoso castigo.

—Bienvenido a la carnicería infernal: abogados, directivos, economistas, esclavistas, ejecutivos, banqueros, políticos, terratenientes, jefes, empresarios, todos ellos corruptos y negligentes en su vida profesional, pagan aquí sus pecados, —aclara Marx—. Gente sin escrúpulo alguno, despiadados que durante sus ‘exitosas’ vidas pecaron de todo lo imaginable, pero lo peor es que jugaron con la vida de los demás. Se mofaron del necesitado, del débil. Abusaron del poder, con su desmesurado complejo de superioridad oprimieron a sus semejantes sin miramiento.

Hombres colgados de sus trajes grises, tan grises como sus vidas, y de sus carísimas corbatas. Acabaron con los sueños de millones de personas, frustraron sus esperanzas. Manejaron, dirigieron, explotaron, esclavizaron, hipotecaron al hombre de la calle en su propio beneficio.

Triunfadores en la vida terrenal cuya ambición les cegó y no tuvieron ni la más mínima consideración por sus semejantes. No menoscabaron en maldad, total de ascender social y económicamente. Para mantener su lujoso nivel de vida.

El Che irrumpe en la conversación:

—En la vida no es tan clara la división entre bien y mal como muchos intentan imponer. El mal en la mayoría de sus formas se camufla en fachadas de bien, pero no hay que ser un superdotado para localizarlo. ¿Qué hace este mal escondido?, muy sencillo, simplemente este disfraz lo utilizan los perversos y poderosos para mantener tranquila su conciencia. Para vivir sin demasiados sobresaltos su mentira y no es afición de pocos, no. Los pilares de la sociedad actual, desde su organización hasta sus creencias, se basan en esta hipocresía, en esta doble moral, vivo bien predico el bien y hago el mal vestido de bien. El poder y el dinero tienen origen oscuro, y pudren el corazón de aquellos que lo alcanzan. Sus poseedores no son conscientes de lo efímero de la vida, y lo banal de sus quimeras.
 
 

Conozco el tipo de calaña que habitan esta carnicería, defensores del capitalismo anárquico, en el cual los mayores perjudicados son los pobres: los que sufren sus recesiones, despidos indiscriminados y la maldita especulación.

Esos que se reúnen cada poco tiempo en cumbres mundiales para repartirse el mundo. Esos que nos roban y además debemos darles las gracias por hacerlo. Esos que nos gobiernan. 

Quienes nos arrebatan los mejores años de nuestra vida con una hipoteca interminable. Así mientras la pagas no puedes quejarte. Ya se han encargado ellos de subir el precio de la vivienda a unas cifras desorbitadas, y no dejes de pagar, entonces el banco se quedará con tu casa. Y ahora si no hay trabajo la gente se encuentra sin techo y sin ahorros y con deuda eterna. Que trampa, de verdad. Nunca entendí la necesidad de muchas personas, sobre todo la necesidad de veinteañeros en echar raíces. De anclarse como un árbol a la tierra, de cortar las alas, automutilarse y perder la libertad por cuatro paredes. Un hipotecado siempre dependerá del poderoso y su injusta toma de decisiones. Ahora le han cortado la libertad para siempre y eso es triste.
 
 

Empresarios que nos ofrecen trabajo como limosnas, para que no muramos de hambre, con un sueldo mínimo. La cosa está muy mal este es el salario si no lo pillas hay cola ahí afuera. Empresarios pulpo es lo que son, con un tentáculo ahogan a sus trabajadores, con otro sostienen el látigo con el que fustigarlos, otro tentáculo les sirve para untar a sus amigos los políticos a cambio de favores y a los sindicatos a cambio de su silencio, dos más de sus malvadas extremidades las utilizan para contar sus suculentos beneficios económicos mientras su boca en pico esboza una amplia sonrisa y con otro tentáculo se embadurnan y restriegan gomina por el pelo para mantener su imagen de hombres respetables y poderosos.

Creadores de desigualdades, explotadores del débil, generadores de pobreza, mezquinos vampiros chupasangre, sois como las máquinas tragaperras. No tenéis corazón, se os ha podrido de no usarlo.

Sólo nos necesitáis para que consumamos y trabajemos, os trae sin cuidado las necesidades ajenas, vuestro corazón es de piedra y funciona a base de talonario, cuanto más dinero ingresáis más rápido late. Os excitáis, incluso os corréis al ver todos esos ceros en vuestra cuenta corriente. Cada céntimo que poseéis en el banco tiene su origen en el esfuerzo, sudor y sangre de otros. También cabe decir que no critico aquí al empresario honrado y valiente. Al hombre creativo y con iniciativa que genera riqueza invirtiendo y arriesgando su capital. Hay muchos pequeños emprendedores que generan prosperidad en la sociedad con su esfuerzo y atrevimiento. Esta crítica va dirigida al ávido de riqueza, al crápula, al hombre que no respeta a sus semejantes, al que se ríe del trabajador y lo explota con condiciones abusivas. 

Y desgraciadamente sigue habiendo muchos listillos con traje que pueblan nuestras calles, que se creen dueños de todo, dominan nuestras vidas, crean necesidades ficticias y nos han convertido en meras marionetas sin opinión. Poseen el poder, dictan y ejecutan sus normas y los demás a callar. Y pobre del antisocial que replique.

Agentes financieros, que han reducido la vida a cifras. Reyes de la especulación, cuyas egoístas decisiones crean pobreza y sufrimiento. No pueden ver más allá de un ordenador, creen que viven solos, para ellos cada uno de nosotros somos un número y su único amigo es el billete de dólar.

Filosofía barata que se reduce al dinero, nos imponen costumbres, modas, lo que debemos vestir, comer, hasta cuando y como tenemos que follar.

Esos que al encender el televisor están ahí criticando al diferente, al rebelde, presumiendo de sus vidas correctas, con sus trajes carísimos, que no son más que uniformes de frívolos. 

Esas conservadoras repulsivas, damas con supuesta clase, que siempre miran por encima del hombro, enjoyadas con collares cuyo valor bastaría para paliar el hambre de un país entero, ahora estas alhajas os sirven para ser enganchadas a la cadena macabra. 

Esos ‘triunfadores’ con sus empresas de servicios: Bancos, ETTs, asesorías fiscales, inmobiliarias, intermediarios, vividores del trabajo ajeno.

A pesar de todo lo anterior, no son tan malos, gracias a ellos nos levantamos a las seis de la mañana, porque claro, el trabajo dignifica y nos ofrecen la posibilidad de hacerles más rico, permiten que limpiemos su porquería.

Muchas gracias, e incluso, nos dejan comprar una casa en cincuenta años. Justo el día que acabas de pagarla te mueres: Bueno nos dejaban, lo tenían bien montado con su jugada perfecta: ganaba el dueño del solar, el empresario que fabrica ladrillos y cemento, el constructor, el promotor, la financiera, el político que recibe un sobre por el permiso de obra, el banco que te concede la hipoteca (suplicándole de rodillas y con diecisiete avales bancarios) y la compañía de seguros que cubre la espalda a todos los demás. Y cuando las cosas van mal, retirada. Suspensión de pagos, el dinero ya está en vuestro bolsillo y el que sufre es el trabajador que es despedido. Y el pequeño empresario al que se le deja de pagar las facturas ya trabajadas.
 
 

Señores, ¿qué pasa con el que compra la vivienda? Que coma pasta y vea la tele treinta años para poder pagar una injusticia que se convertirá en su peor pesadilla. No es ético entregar los mejores años de una vida al banco. Reivindico el derecho a vivir y no sólo a sobrevivir. Las hipotecas esclavizan, atan al individuo hasta el punto de apagar su creatividad, matar su ilusión y nunca se arriesgará. Contratará un plan de pensiones a los 25 años porque tendrá miedo a perder lo poco que tiene, y por eso se convertirá en un siervo de vuestro poder, el gris de vuestros trajes conquistará su cabeza, y se hará dueño de él. El gris se contagia. 
 
 

Estos señores son los que casi acaban con el país, su ánimo de lucro desenfrenado ha empeñado el futuro de muchísimos obreros que creyeron su mentira. Y ahora cuando no pueden pagar sus carísimas hipotecas, totalmente injustas el juez se pone de parte de los bandidos y quita la vivienda y mantiene la deuda. Es increíble! Y a esto se le llama justicia me rio y me parece que es un país de chorizos. Y considero que hay una endogamia intelectual en España, donde la mente no evoluciona y se sigue pensando en la cultura del pelotazo, del robo a los ciudadanos honrados y con el respaldo policial y judicial. Y así un país no prospera. Deberían algún grupo inversor poner el ‘Banco Ladrón’ sería la entidad bancaria más honesta porque ya te dice la verdad desde el principio. Menudo país de ladrones e incompetentes.

Europa no se fía de nosotros, se ha dado cuenta de cómo somos y nos quieren enseñar a pensar y a gestionar. Es decir, a pescar, porque si nos entregaran peces nos haríamos vagos, que más de uno ya lo somos y si nos lo diesen mascado no cambiaríamos nuestra mentalidad económica del ‘dinero fácil y que trabajen los pobres’. Pero el coste del ajuste se lo está comiendo la clase media. A la cual van a exprimir hasta casi la muerte y veremos si aguanta. De momento así están las cosas se acabó la sociedad del bienestar en Europa, bienvenidos a la nueva sociedad del regularestar. Sálvese quien pueda!
 
 

Y ahora todos a llorar, el obrero al paro, y el que se queda le pagáis lo justo, el mínimo estipulado por convenio. Tratando la necesidad ajena con demasiada ligereza, demostráis que él prójimo significa poco para vosotros. El dinero, vuestro único amigo, no tiene corazón.

¿Para qué cambiar? Si esclavos hay muchos, esto es lo que hay, sino tragas otro lo hará. «Lentejas si quieres las comes o sino las dejas».

Además los lujos están cada día más caros. Necesitan el dinero más que nosotros, pobrecillos. 

¿A dónde vamos a llegar? Se necesita trabajar veinte horas al día para comprar un sucio agujero donde vivir. Gracias por dejarnos vivir hacinados y mientras tanto, miles de viviendas vacías cogiendo polvo. Pero claro, mejor están deshabitadas que pobladas por degenerados, muertos de hambre como nosotros.

Gracias por permitirnos pagar el alquiler, que con el ínfimo sueldo que nos dais supone casi toda la nómina. Sois unos buenazos, porque con el resto podemos comer pasta, que nos aporta un montón de energía, a ver si vamos a enfermar y caer de baja. ¡Es que somos unos vagos! ¿Qué más queremos? Muchas gracias, si tenéis razón, somos unos desagradecidos.

Y ocupar ilegalmente no. ¿Cómo se nos va a ocurrir semejante desfachatez? Ya os habéis cubierto las espaldas con vuestros siervos los jueces y vuestros esclavos vestidos de uniforme. No, eso no. Eso está muy mal, pero que muy mal. Vetáis al subversivo, solo os interesan seres sumisos. Los pilares de esta sociedad son las propiedades materiales, las personas invierten en ladrillos para sentirse seguros, piensan que son eternos. Entran en la trampa que el sistema propone. Venden la vivienda siete veces más cara que lo que cuesta hacerlas. 

Gracias sinceras por haber hipotecado el futuro de los jóvenes. Os merecéis el premio Nobel de economía. Este mundo ingrato no os reconoce tan magna hazaña. 

Gracias de corazón por dejarnos sobrevivir y jugar a la lotería.

Si os va mal despidos para reducir costes y a llorar subvenciones, si os va bien a crear trabajo precario y mal pagado. 

Hubo un tiempo en el que una ardilla podía cruzar la península saltando de árbol a árbol, hoy en día se da el asombroso caso, estudiado por las mejores y más prestigiosas universidades del mundo en el que se puede cruzar el mapa de nuestro país saltando de la cabeza de un idiota a otro, donde ponga sus patitas encontrara un corrupto, un estúpido, un ladrón y puede ir de norte a sur, y de este a oeste sin pisar el suelo. Increíble ¿no?, pues es verdad, ya os digo que un grupo de expertos en tontología está estudiando el caso ibérico y como puede haber tantos caraduras por densidad de habitantes. Escalofriante amigos.
 
 

Dirigentes que sólo les interesa nuestro voto y creemos sus mentiras: «quitaré el paro, bajaré los impuestos... » Sin embargo, no mienten, es que hablan otro idioma. Lo que realmente significa es «haré más rico a mis amigos los ricos, ellos recordarán mis favores y me harán rico a mí. Quedaremos los sábados para jugar al pádel y reírnos de los muertos de hambre» ¡Malversad nuestro dinero, muchas gracias!

Estos listillos que nos gobiernan, que tan noble esfuerzo realizan por su pueblo, no ayudan a quien realmente lo necesita. Es importantísimo para un país la capacidad de sus gobernantes, en la actualidad el ciudadano se siente desprotegido por la ineptitud de sus políticos y su ineficiencia intelectual. Y por supuesto, un torpe intelectual hará más desdichados a los ciudadanos. La mayoría de los políticos del mundo son corruptos, por eso muchos atesoran grandes fortunas. Mezclan claramente su poder con sus negocios y salen evidentemente favorecidos por su posición. 

La corrupción, la mentira y el engaño están arraigados en las raíces del poder político y empresarial, esa avaricia que les pierde y que les hace acabar en muchos casos con total pérdida de prestigio y denigración personal en su ansia de poder. Es hecho probado que el 90% de los gobiernos del mundo son corruptos y ladrones. Pero mi pregunta es ¿están hechos los políticos de otra materia? Me gustaría saber si son de carne y hueso como todos los demás. Y supongo, que son iguales, recuerdo que una vez estreché la mano con uno y no me salió sarpullido. Son seres que crecieron, fueron niños. A lo que voy es que su naturaleza es la nuestra y que si las grandes alturas de poder fallan no es casualidad. Este engaño y mentira está bastante generalizado en todos los estratos sociales. Al igual que el político roba, hay mucha gente que estafa, no paga lo que debe, engaña y miente en sus propósitos. Nos da igual el daño infringido al prójimo, no por maldad en si, porque en el fondo no somos malos sino por puro y duro y omnipresente egoísmo. Eso si los robos en las alturas son más dañinos, porque ellos deberían dar ejemplo de honestidad y liderar a los pueblos con su ejemplo. Y lo que vemos día tras día en las noticias es desalentador. Incompetencia y robos, desfalcos y más robos. Y cosas raras y más robos. E intereses y más robos. Y poco a poco, entre todos hemos acabado con los números de nuestra economía. Y ahora que estamos arruinados, ¿quién paga la factura de tanta incompetencia? Pues quien va a ser: el ciudadano. A subir todos los impuestos, a putear al débil. 

Si de veras necesitáis pasta, os propongo un impuesto al aire que respiramos, que es gratis, y estáis perdiendo la oportunidad de recaudar más. Aunque sería un poco injusto, primero deberíais limpiar el aire, e invertir algo de dinero en renovables porque si no este mundo tiene fecha de caducidad. Y las generaciones futuras no nos lo perdonarán si les traspasamos un mundo lleno de humos y basura. Aunque a lo mejor no se enteran si nadie lo pone antes en facebook. 

Bueno a lo que iba, si estamos arruinados propongo otra forma de captar dinero, la legalización de la mariguana. No creo que aumente el consumo porque actualmente media España fuma porros, y la pasta se la llevan los narcos. No sería tan difícil poner puntos de venta a modo de concesiones como estancos y loterías.

Y es que el trato de los estados con las drogas es de chiste. La hipocresía que hay en torno al tema y la cantidad de problemas que se podrían evitar con la legalización. Y la pasta que se haría.

¿Qué pasa con los drogadictos discriminados sociales, a quienes intentáis esconder? 

Señores dejen de especular con el narcotráfico, paren ya de lucrarse con la miseria ajena y erradíquenlo. O repartan heroína de forma gratuita para esos pobres diablos, que con el dinero que roba el más pequeño de los alcaldes de una ciudad española se podría solucionar este problema.

Claro como ustedes se pueden permitir el consumo de cocaína en cantidades industriales, robando legalmente. Y como os gusta ¿eh? ¡hipócritas! Ahora que las arcas de los países están vacías no sean tontos y legalicen las drogas. La actual relación del estado con las drogas y su ilegalización crean un mundo perfecto para la aparición de mafias, crímenes y marginación. 

Detengan de una vez el tráfico legal de armas, ya sé que ganan mucho dinero pero hay gente que muere con las balas. No cierren los ojos, si las están comprando será porque las van a utilizar, de adorno no les sirven. No es tan difícil, es tan simple como dejar de fabricarlas. Me parece increíble que sea ilegal fumarse una planta y legal llevar una pistola. Yo flipo.

Basta ya, estáis malacostumbrados a que os besen el culo, con vuestros amigos los jueces que encarcelan a quien roba pañuelos de papel y el que desfalca millones descansa en la piscina de su mansión.

Justicia de hombres, pero de hombres ricos no pobres. Hoy en día, perfectamente se puede dar el caso de actuar con maldad durante toda una vida y no hacer nada prohibido, porque las leyes y la justicia no coinciden. Justicia no equivale a ser justos. ¿A eso que hacéis le llamáis justicia? 

Si para tener una defensa medianamente digna hay que estar forrado de dinero. Si no tienes billetes estás predestinado a perder, porque te defiende un abogado de pacotilla que cursó la carrera en la cafetería de derecho. 

¿A esto le llamáis justicia?, a que un elocuente personaje, muy elegante engañe a un jurado ¿a esto? A un juez que está más preocupado por su imagen pública y vocación política que por ser justo, ¿a esto? A juzgar un crimen diez años después de sucedido, y después resulta que un inocente se ha pasado ese tiempo en prisión preventiva. A cárceles llenas de heroinómanos y extranjeros, ¿esto es justicia? Así solucionáis el problema de la inmigración. Teníais que ir vosotros a la cárcel y que el preso con el pene más largo y gordo se duche con vosotros. Tontorrones.

¿Por qué no hacéis una ley prohibiendo el despiadado ánimo de lucro, o la maldita especulación? Eso se parecería más a la palabra justicia. La ley humana acoge la injusticia, y no contempla la honestidad. Es arbitraria hasta puntos irritantes, y sólo escucha al dinero y al poder; que suelen ir de la misma mano que oprime al débil. Y la injusticia sigue su ciclo repetitivo, gracias a su amiga la ley que es sagrada.

Estamos en un periodo clave en la historia de este país. Todos sabemos que nuestra Hispanistán es cómica, y está llena de incompetentes, corruptos y ladrones. Todos los poderosos, políticos, sindicalistas incluso la monarquía están salpicadados de escándalos de robo de dinero público. Pero las cárceles están llenas de heroinómanos y minoristas de droga. Este es un momento histórico para que los jueces de España empiecen la reconquista ética de este país de ladrones. Si los jueces abandonan su pasividad y empiezan a hacer su trabajo, el pueblo se verá protegido al menos por uno de sus derechos fundamentales. Y la fe en el estado resurgirá de las cenizas en que lo han convertido la clase política y empresarial. Este podría ser el punto de inflexión que cambiase la historia de nuestro país para bien y así dejar atrás la caspa. El que la haga que la pague, y no hablo de pena de muerte, hablo de cárcel para los ladrones políticos y embargo real de sus bienes y de los bienes de sus testaferros. Penas de diez años de cárcel, tipificar el delito de corrupción con diez años de cárcel sin posibilidad de disminuir la condena. Ya verás que pocos son los políticos que se atrevan a robar viendo a sus compañeros pudrirse en la cárcel. Y esto sólo lo pueden hacer los jueces. Sin embargo, ahora el ciudadano se siente indefenso porque el corrupto esquiva la cárcel y se ríe de todo, con la connivencia de la justicia. ¡Basta ya! 

Esto hace que Hispanistán sea considerado un país de listillos poco serio a la hora de hacer negocios. Y también provoca que el ciudadano desprotegido e indefenso ante los abusos del sistema pase de él, no crea en su país y se dedique a tener el menor contacto con las instituciones y con los cobradores de impuestos. Va todo unido, la fe, el liderazgo de los políticos, la unidad, la fuerza de la lucha común, el sentirse partícipe de un proyecto, el sentirse orgulloso de pertenecer a una comunidad. Todo esto es lo contrario de lo que pasa hoy en día; donde una pandilla de casposos, con mal gusto y ningún talento han arruinado un país en su afán de riqueza. Y ahora cuando todos nos estamos enterando de lo podrido del sistema es cuando los jueces tienen que demostrar de qué lado están. Pueden ser los héroes de esta historia, de ellos depende.
 
 

El mundo económico lo está haciendo muy pero que muy mal. Destrozando el planeta en busca de beneficio acabaremos todos absorbidos por este torbellino de búsqueda de rentabilidad donde no importan para nada las personas. Lo estáis haciendo muy mal, peor imposible. ¿Qué pasa? Que los poderosos viven demasiado bien para cambiar. Al privilegiado no le gustan los cambios.


Multinacionales que explotáis niños para abaratar costes, reduciendo el precio unitario de producción a una cantidad ínfima, pero subís el precio de venta. Los ingredientes de la poción mágica son: mano de obra casi gratis, materia prima que compráis a un precio irrisorio explotando a millones de agricultores y reventando el planeta. Lo juntáis, removéis y milagro: el resultado son productos carísimos. Los precios son altos, pero los salarios no se contagian, no hace falta ser un hacha para darse cuenta que alguien se está forrando, filtrando tanto excedente a sus cuentas bancarias. Y ahora, la receta que proponéis es bajar los salarios, claro pobres empresarios que no les salen los números. Qué será de ellos, que no van a poder cambiar de deportivo este año, me muero de pena. Después de todos estos años ganando y ganando, a la mínima lo primero que habéis hecho es despedir. Eso es lo que os importa la clase trabajadora; nada. 

Después multinacionales descorazonadas maquilláis vuestro desmesurado afán de lucro con fundaciones hipócritas, o bonitos anuncios en televisión, un poco de limosna para la foto.

Os estáis riendo del necesitado, creando desigualdad. El agradecimiento de una persona ayudada proporciona más satisfacción y felicidad que el dinero, aprended algo del pobre que comparte lo poco que tiene. Vayas donde vayas los más humildes sonríen más, porque tienen el corazón más puro.

Ay, multinacionales; absorbéis empresas de países menos poderosos, acaparáis sus negocios en monopolio, os lleváis su dinero, en definitiva les robáis su futuro. Ni siquiera sois capaces de reinvertir vuestras abusivas ganancias en ellos. Sólo queréis su petróleo, recurso que la naturaleza les ha otorgado y que vosotros robáis sin escrúpulos. No os importa ni provocar guerras para conseguir el maldito oro negro. 

Creadores de diferencia, convertís en más pobres a los pobres y vosotros cada vez más ricos. Acaparáis el mercado para vosotros, sois viles, competís en ventaja, en vez de ayudar al débil pisáis su cabeza para que se hunda más en el agujero de la miseria. 

Especuladores sin alma, buscadores de dinero fácil, intentáis lavar vuestra imagen haciendo préstamos injustos a estos países explotados, con un interés altísimo y os justificáis diciendo: «es que arriesgamos mucho». Quedan endeudados para perpetuidad, cortáis su futuro, su educación, su sanidad y su posibilidad de mejora. 
 
 

Vosotros que os aprovecháis de años de saqueo, colonizaciones sangrientas, genocidios en tierras que no eran vuestras. Falsos y farsantes, exprimidores de pobres.

Gastáis en proyectos espaciales e industria armamentística, que aumentan vuestro ego, sumas astronómicas que mejor servirían para paliar el hambre de medio mundo. No os preocupáis por lo que realmente importa: nuestro planeta. Resolved los problemas terrenales, y después, sí os sobra capacidad, mandad más basura al espacio.

Compañías alimentarias, comida rápida, comida basura, supervivencia del pobre, el joven que se siente atraído como las moscas a la miel por su precio barato. Es lo único que se puede permitir, pues este es el resultado, el mundo tiende a ser una fábrica de obesos y diabéticos. Se está jugando demasiado al límite de la ética en la modificación de alimentos y en su procesado y condiciones de las granjas de animales. La verdad que para abaratar costes se realizan verdaderas atrocidades que si el consumidor final las viese posiblemente al día siguiente empezaría el cultivo de un huerto de autoconsumos y se haría radicalmente vegetariano. Se le quitan a uno las ganas de comer cuando se entera de toda la basura, secretismo y malas prácticas que hay en la industria alimentaria. Supongo que cuando toda la verdad de las granjas se airee, pocos serán los que no se hagan vegetarianos. Engorde a base de pienso, maltrato, suministro de antibióticos a los animales, hacinamiento lamentable son prácticas diarias de la industria cárnica. Se me quita el hambre de verdad os lo digo.

Compañías farmacéuticas que negocian con la vida ajena, dueñas de patentes carísimas, que podrían salvar millones de vidas en lugares donde no pueden permitirse el precio de los medicamentos. Sois culpables de grandes genocidios por no liberar patentes y por no bajar el precio de los medicamentos. Invertís vuestros esfuerzos y dinero en desarrollar cremas anti-arrugas y, sin embargo, no gastáis ni un minuto en la investigación de fármacos para enfermedades que acaban con la vida de millones de personas. Ganáis dinero de sobra, supongo que no supondrá un gran esfuerzo ser un poco más flexibles. 

Estoy convencido que las farmacéuticas paran líneas de investigación de medicamentos porque curan enfermedades, su único deseo es hacer la enfermedad crónica, y que el enfermo compre medicamentos el resto de su existencia. 

Preferís el dinero a la sonrisa de un niño, al enfermo con ganas de vivir. Sinceramente pienso que vuestro objetivo es hacer crónicas las enfermedades y no encontrar la cura. Especuláis con la vida, ¡no tenéis vergüenza!

Testáis medicamentos de efectos dudosos en países pobres dónde la esperanza de curación del enfermo la utilizáis para vuestros intereses económicos. Antes de vender algo en occidente probáis con cobayas humanas en oriente, y gracias a grandes errores conseguís por fin los productos deseados. Simplemente no es ético, es triste y mezquino.

El problema es que como toda la investigación es con capital privado pues está basada sólo y exclusivamente en la búsqueda de rentabilidad económica, no son organizaciones sin lucro. La investigación debería ser externa al mundo de la empresa, hay demasiados intereses económicos creados para dejar en las manos de directivos avaros el destino de nuestras vidas. Por lo cual se desprende que la investigación debería ser pública. Pero ¿quién la paga? El ciudadano. Si algún pilar de la sociedad debería ser público es la investigación sanitaria. Y tendría que haber una conexión y solidaridad entre los distintos países para compartir conocimiento y desarrollar líneas de investigación porque esa unión hará que encontremos mejores respuestas y soluciones a la enfermedad. 

Ahora que todo se privatiza, que la sanidad pública y gratuita está a puntito de caer porque dicen que es insostenible. Ahora que el debate está en la calle, ahora que el deportista se queja de que no tiene por qué pagar la factura del señor que tiene cáncer de pulmón porque ha fumado toda la vida, y el señor fumador dice que no quiere pagar por el hueso roto en una caída del deportista haciendo deporte, y tanto el fumador y el deportista no quieren pagar la reducción de estómago de un zampabollos y el zampahamburguesas no quiere pagar por la diabetes heredada de María, ¿Qué culpa tiene este señor de que María venga defectuosa de serie? O debe María pagar por la factura de un accidentado de tráfico, ¿Qué culpa tiene ella del accidente? Pero si no fue culpa del accidentado y si el del accidente sobrevive debe pagar la baja del estresado laboral. ¿Qué culpa tiene él de que el estresado trabaje tanto? Que se relaje o que se hubiese comprado un piso más barato. Pero si es que tengo cuatro hijos que mantener. Pues qué culpa tengo yo que se tengas cuatro hijos haber tenido tres o dos. Y que culpa tienen mis niños de que sea todo tan difícil, usted no debería correr a 150km/h con su coche porque después se accidenta y tengo que pagar yo por su factura del hospital. Ya pero tenía prisa y qué culpa tengo yo de que mi coche corra tanto que los fabriquen más lentos. 

Y esto es lo que intentan, dividirnos, enfrentarnos porque saben que la única manera de conseguir sus objetivos es que estemos en eterna disputa los unos con los otros. Y poco a poco, paso a paso nos van metiendo un palo por el culo para hacernos más esclavos de la sociedad de la preocupación, del sistema de consumo que a ellos les interesa para mantener su posición privilegiada. Y todo ello nos lo inculcan y repiten en sus…

Medios de comunicación vendidos a vuestro dueño. Camufláis la verdad, la escondéis, la manipuláis, no porque sea demasiado dura sino porque vivís de esa crueldad, de la mentira. Televisión igual a manipulación, los medios de comunicación sesgan la información para beneficiar a sus dueños. Eso sí, a final de año intentáis esconder vuestras miserias con un soporífero telemaratón.

Compañías petrolíferas que arrasáis con el medio ambiente, inundando los océanos de petróleo, gracias por ese mar negro. Agujereáis el planeta buscando el dichoso oro negro, sin él, vuestros negocios no sirven para nada. Provocáis guerras, manipuláis la política mundial en vuestro beneficio, a consta de la sangre de inocentes. Pero la era del petróleo tendrá su fin, de esto estar seguros.

¿Para qué queréis tanto dinero?, para que vuestras generaciones venideras se conviertan en inútiles descorazonados como vosotros. Para que el niño haga un master en egoísmo, para que la niña se quite la grasa en un quirófano y así le valgan sus braguitas de diseño. 

Os gustaría acabar con la pobreza, matando a todos los pobres, pero no podéis porque nos necesitáis para limpiar vuestra mierda, para no ensuciaros las manos trabajando.

Vuestras compañías son fábricas de egoísmo, os mofáis del necesitado, le recordáis cada día que no es más que una posesión vuestra y que gracias a ‘ustedes’ come. Y él os teme, pero tened presente que también os odia, y desea que este chantaje llegue a su fin.

Discrimináis al diferente, al que no se integra, al que no profesa vuestra cultura superficial, al extranjero, al homosexual, al discapacitado, al obeso, al idealista, al tonto, al pobre, al feo, al drogadicto, al parado, al vagabundo...

Nos ignoráis, margináis y apartáis de vuestras ‘vidas perfectas’, pero aunque no nos queráis ver, seguimos aquí. 

Parad de excluir al diferente, cada uno de nosotros es único, y os aseguro que todo el mundo tiene algo bueno... mejor dicho casi todos. No tenemos porque aceptar imposiciones egoístas, modas arbitrarias basadas en vuestro inagotable afán de dinero. Dejadnos vivir, si no nos metemos con nadie, simplemente queremos que nos dejéis tranquilos.

¡Permitid que el pobre respire!

Es patético como nos roban, y con todas sus marañas legales salen indemnes de sus fechorías. Desde la monarquía, hasta alcaldes, diputaciones, concejales, banqueros, expertos, consejeros… el sistema apesta y su tufo se extiende por un país cansado de aguantar calaña de tan mal gusto, que no sabe comportarse y carece de inteligencia. Son la casta dominante los que mejor viven y aunque están ya en las situaciones sociales de privilegio nos roban y quieren más. Atajo de patéticos ladrones. De verdad, que le quitáis la ilusión al ciudadano honrado.

Grupos de poder no os necesitamos, no os queremos en nuestras vidas. Conocemos el principio y el final de nuestros destinos, y vosotros queréis rellenar nuestra existencia con la mediocridad, limitándonos a la supervivencia.

Vuestra muerte traerá paz, y vuestra ausencia en este mundo será celebrada, no deseamos que sufráis simplemente que no existáis.

Hacéis de nuestras vidas copias idénticas de necesidad y penuria. ¡No somos mercancías, tenemos sentimientos! 
 
 

Queréis controlarnos, desde Internet nos tenéis atados, limitáis nuestros movimientos, queréis conocer nuestras mentes, vuestro deseo es el pensamiento único, y dirigirnos en vuestros propósitos de que consumamos y no pensemos. Os gustaría marcarnos como el ganado, ponernos un chip. O mejor aún, como ahora habéis aprendido a jugar con los genes de los seres vivos, ¿Por qué no creáis esclavos ya desde el nacimiento, y nos quitáis la voluntad y la capacidad de quejarnos? Y ya puestos nos ponéis un par de brazos más y nos hacéis inmortales, así tenéis esclavos para la eternidad.

Las previsiones más oscuras se cumplen, el gran hermano nos vigila, sus ojos son Internet.

Sois lo peor, y no tenéis vergüenza, estoy convencido de que habéis hecho un curso intensivo de cómo engañar a la conciencia, regatearla para poder vivir sin remordimientos, esquivando sus molestas punzadas. Sino no entiendo como dormís por la noche.

¡Escoria deshumanizada no os necesitamos!

Y la basura tiene su lugar asignado, se llama cubo de la basura. Pero en este caso necesitaríamos millones de contenedores para reciclaros a todos. 

El problema sería darle utilidad a toda esa porquería, no servís ni para abonar un vertedero, crecerían cardos. 

Ante la imposibilidad de daros un servicio útil voy a cambiar mi discurso y os pido por favor que hagáis un acto individual de contrición, recapacitad para adoptar otra postura en la vida, en la cual no dañéis al prójimo, intentando ayudar al que lo necesita. Y si esto último es demasiado esfuerzo para vosotros, limitaros simplemente a vivir y dejar vivir. 

Si todos fuésemos honrados el mundo funcionaría mejor, se daría por sentado que las intenciones de una persona son lícitas y buenas. Las relaciones humanas serían más satisfactorias con la verdad por delante. Actualmente estamos actuando del modo contrario, se premia al mentiroso, al ladrón, al astuto, al que no hace las cosas de cara, al falso y así nos va. La economía como las relaciones personales fracasan por ese exceso de crápulas y fantasmas en que se ha convertido Hispanistán, en dónde todos creemos ser más listos que nuestros vecinos. Pienso que ya está bien de sacarnos los ojos unos a otros, es hora de mirar hacia un futuro lleno de posibilidades.
 
 

Un acto bastante rocambolesco interrumpe mi meditación. Marx, después de un profundo carraspeo en su garganta, ha conseguido un moco verde y compacto, que ha salido disparado como una flecha de su boca hacia arriba.

La viscosa masa impacta en un hombre enjaulado que gasta su tiempo observando la sangrienta atracción.

—No te asombres —me explica Marx—. Es ‘Mr. Capitalismo’, siempre que paso por la carnicería infernal aprovecho para escupirle.

Es el niño bonito del diablo, lo tiene aquí enjaulado porque está orgulloso de él y presume de su alumno más aventajado. Es uno de los grandes causantes de toda esta hecatombe. Padre del liberalismo y del librecambio, cuya aplicación sólo ha creado desigualdad.

No tuvo en cuenta que al nacer no todos tenemos las mismas oportunidades para jugar a la economía. No hacen falta complejas leyes de macro y microeconomía para darse cuenta que solo existe una regla en este siniestro y mafioso sistema capitalista: ganar dinero. No importa cómo, ni a consta de qué o quién. Robarás y explotarás al pobre para sacar dinero, venderás cualquier cosa aunque tus productos sean un engaño y no sirvan para nada. Así aumentarás la cuenta corriente que es lo único importante. Ganar dinero con el que ganarás más dinero y más y mas... Hay personas que van cinco años a la universidad y otros cinco cursos de postgrado para aprender esto. Este señor que ves ahí enjaulado fue el ideólogo del capitalismo salvaje que reina en nuestros días. ‘Provocador de esta dictadura actual del proletariado capitalista, con nada de respeto y atención a las minorías, aplastadas por el rodillo de la mayoría manipulable’.

Cultura del tiburón, que se reduce a una cuestión de ganar o perder, así de penoso.

‘Desde siempre las sociedades han descansado en el antagonismo entre clases opresoras y oprimidas. Mas para poder oprimir a una clase, es preciso asegurarle unas condiciones que le permitan, por lo menos, arrastrar la existencia de esclavitud’. Dejan al trabajador lo justo para sobrevivir.

Gracias a esta clase exprimida unos pocos acumulan riqueza, acaparando más dinero del que gastarán en vida y mientras tanto, medio mundo malvive comiendo arroz todos los días, y otros ni eso.

Por esto, es necesaria la revolución desde la clase media, porque los pobres no tienen voz, ni voto. Pero este proletariado actual esta comprado. 

Hay que evolucionar y darse cuenta que la plusvalía empresarial no debe existir, los obreros tendrían que reclamar lo que es suyo y poseer los medios de producción.

Daros cuenta que el capitalismo mundial es inviable, tiene que haber muchos pobres para que haya pocos ricos. La vida es un ciclo, la tierra nos da recursos, trabajamos esos recursos y después los devolvemos a la naturaleza. Pero este ciclo está viciado porque destrozamos la tierra, agotamos sus recursos, y mientras unos trabajan otros miran. Unos pocos se forran a consta del trabajo ajeno y los recursos del planeta.
 
 

El problema es que en nuestros días el trabajador se ha acomodado, aburguesado. Esta clase media está alienada en la mediocridad. Se ha enfangado en un charco de falsa existencia, cubriendo su necesidad de seguridad, sin muchos sobresaltos vitales y no puede salir de él, critican a los ricos y desprecian a los pobres. Es como la actitud de esos capataces, encargados y jefes intermedios que abundan en nuestras empresas que machacan a sus inferiores para ganar medallas ante sus superiores. Envidian al que tiene dinero porque quieren ser uno de ellos.

A lo largo de la historia siempre ocurre lo mismo, ‘las grandes revoluciones fracasan porque en fases intermedias, los oprimidos se venden al opresor, se convierten en él’. La burguesía es práctica, se dedica a vivir sin preocupaciones, el egoísmo rige su vida.

Quieren lo que sois. Clones que trabajen mucho, consuman y no se quejen. El consumo se dispara en los países desarrollados, el planeta está exprimido pero les da igual. Habría que evitar consumos superfluos y poner las bases de un desarrollo sostenible. Pero las personas siguen comprando y cada año habrá una novedad en el mercado que rápido se venderá. Este placebo busca vuestro silencio, porque este es la clave de su éxito, os están clonando y no os dais cuenta. 

Si preguntas a un chaval que quiere ser de mayor, ninguno te dirá marioneta. Pero al crecer es en lo que os convertís, meras hojas secas abandonadas al arbitrario viento, que dicta e impone su caprichoso e interesado movimiento. Pero no entrar en este sistema es complicado, sólo los valientes y los locos se atreven. Pensáis que si no se hace lo que hacen los demás estáis avocados al fracaso. Pues a lo mejor no, si no lo intentáis nunca lo sabréis. Si hacéis lo que os dicen acabaréis frustrados. Y vuestra libertad se limitará a elegir el centro comercial al que ir a comprar el fin de semana y después, escoger entre dos americanadas en la taquilla del multicine.

No permitáis que os engañen, cada uno de vosotros sois únicos, que no os traten como borregos. No os dejéis arrastrar, es lo que ellos necesitan hombres dóciles que obedezcan.

Pero el gran problema consiste en que es más fácil ignorar que luchar. El trabajador se conforma con que le permitan ver la televisión, con que gane su equipo de fútbol; dejan de pensar para sufrir menos. Os permiten beber cervezas de vez en cuando, sin omitir el prozac para evadirse y olvidar que sois esclavos del sistema.

Todos necesitamos soñar y engañar a la vida en su rutinario ciclo. Nos fugamos de las preocupaciones, de la realidad, cada uno tiene su forma pero con la edad todo el mundo encuentra sus momentos de paz y liberación mental. Eso está bien, pero si no nos gusta la realidad, ¿por qué no cambiarla? Así no tendréis que huir. Nada es vitalicio, nada es perpetuo. ¿Por qué preferís escabulliros a afrontar? ¿cuántas vidas se vive? Si algo es injusto o absurdo ¿por qué aceptarlo?

Os habéis convertido en un rebaño de miedosas avestruces. Todo el mundo sabe de qué pie cojea el mundo pero desgraciadamente nada cambia. Las personas somos previsibles, estamos encasillados en estereotipos los cuales rechazamos, pero que no van mal encaminados. Sois cómodos y sumisos, y ese es el verdadero poder de los poderosos. 

Están robando la personalidad a las personas. Os convertís en siervos guiados por la mano de otros, convertidos a la ideología del poder; cobardes sin identidad. Y si esto fuese poco, además os hacen intolerantes ante el insurrecto. La clase media se ha convertido en un conjunto de peones del sistema utilizados y luego denostados. Y aún así, defienden las ideas de sus opresores y la envidia les guía a criticar al diferente. Ciudadanos veleta que cambian de opinión según les interese o porque lo ven en el televisor. El maldito televisor...

...este invento y su influencia es el verdadero opio del pueblo en el siglo XXI, superando incluso a las inútiles religiones. Es un saco de basura, el 95% de lo que nuestros sentidos perciben es intrascendente, contaminación del ser. Hay que saber distinguir e inculcar a los niños lo que realmente importa.

La tele unifica pensamientos, todos estáis expuestos a la misma desinformación, os manipulan el pensamiento y hacen homogéneos vuestros cerebros. Piensan por vosotros y os lo creéis.

Sí, sí, os manipulan, os dirigen desde esa maldita caja, os crean necesidades para que sufráis por no conseguirlas. Para que consumáis y deseéis productos que no sirven nada más que para aumentar las cuentas corrientes de unos pocos. Sólo les interesa tu consumo. ¡Consume!¡necesitas esto!¿no lo tienes? Cómpralo, ¡consume!

La tele manipula al obrero, creando su opinión, sus necesidades y apaciguando su naturaleza para que siga produciendo y consumiendo. La función de la información controlada es que la clase media no conozca la verdad, para que no se rebele contra el poder opresor que vive de su trabajo, es decir la clase privilegiada.

Los ciudadanos de medio mundo están manipulados, sus gobiernos consiguen sus objetivos gracias a la tele, sobre todo en países pobres, donde se insiste en el mensaje de que otros países viven peor. O que lo importante es la religión, o que estamos aquí de paso, y que si sufrimos en esta vida no importa, o que en este país somos afortunados porque se vive mejor que en otros, o que si en tal o cual otro país viven fatal. Con mensajes absurdos y ridículos para un hombre formado, denostan la realidad del vecino, intentan contener la rebelión del pobre, su ira, simplemente con burdas bobadas que el pobre ciudadano poco formado cree a pie de letra. El político y poderoso manipula al iletrado con mentiras para abusar de él. Y esto pasa en muchos países pobres del planeta, mensajes tan absurdos que provocarían risa son emitidos en televisiones públicas para hacer creer al ciudadano que son afortunados. 

Menos mal que el imparable poder de internet abre la mente de muchos jóvenes en países semidictatoriales, y ellos provocarán cambios radicales en los obsoletos pilares de muchas sociedades y dictaduras que desgraciadamente rigen el destino de millones de ciudadanos hoy en día. Si un ciudadano ultrareligioso de un país radical se entera de que en Europa ya no necesitamos dioses, de que se puede ser buena persona sin temer a dios, de que se puede ser feliz sin dios y que posiblemente el vacío que deja su dios en su cabeza puede ser rellenado con conocimiento, cultura e imaginación, si se entera de esto quizás le dé un infarto.

Puede que si deja de ver la telemanipulación e investiga por su cuenta, se enterara de que en occidente no somos un atajo de pecadores como piensan muchos países islámicos. Ni nuestras mujeres son unas frescas, porque obviamente son más libres que las de allí, y no somos todos tan ricos y felices como sale en las películas y nuestras democracias también se manipulan pero por eso hemos ido al colegio para saber y entender que hoy en día el hombre es bombardeado constantemente con mensajes en muchos casos contradictorios y es donde el hombre hábil e ilustrado distingue lo que para él es verdad y allí donde la encuentra reconoce que la verdad del prójimo también es válida. Pero estoy cansado de las verdades obsoletas de hace cinco siglos que aún hoy en día, intentan imponerme, las supuestas verdades de dioses todopoderosos o de gente que todo lo sabe, o de ya te avisé o yo ya te dije, o de ‘y si hubieras’ o de tantas personas que saben dar consejos. Bienaventurados los vividores en la duda eterna porque ellos son poseedores de la única verdad verdadera.

La televisión también hace estragos casi todos negativos en occidente. El mundo os vende banalidades, repletas de frivolidad, que sólo sirven para conseguir vuestro dinero y así os escondéis y refugiáis de vuestros miedos y soledades. Compráis productos caros y absurdos, pagáis por todo tipo de servicios, pero la libertad que es gratis nadie la quiere, pocos tienen el valor de luchar por ella.

Su único objetivo es el podrido dinero, ven el mundo como una gran hucha, y destrozan nuestro planeta a su antojo buscando dónde sacar beneficios económicos. Van a sacudir la Tierra hasta que escupa el último dólar que esconde su inmenso potencial. Cuando miran un bosque no ven árboles, sino un maletín de dinero.
 
 

Desde el televisor forman vuestro pensamiento y apaciguan vuestra posible rabia. Hay que distinguir y aprender a reconocer entre lo necesario y lo superfluo, de otra manera, acabarás luchando por lo que no necesitas.

Ese rectángulo diabólico es el mejor aliado actual del demonio en la tierra. Aparece cualquier charlatán soltando su mentira y os lo creéis todo, simplemente porque sale en la basura catódica.

En definitiva, que más decir, el sistema es una patata, a casi nadie le gusta, es obviamente injusto, claramente egoísta, el dinero se ha hecho dueño de todo. Nos levantamos por la mañana pensando en conseguir dinero, estamos irremediablemente contaminados por este germen. ¿Hay alternativa?, ¿la hay? ¿cuál es? Quizás la revolución ya no sea sistémica y necesite ser individual, y cada uno de nosotros tenga que elegir su destino en la vida. Es decir, tenga que decidir si quiere o no quiere participar en el juego. Posiblemente haya alternativa pero estoy seguro que sólo está disponible para valientes. La utopía es muy bonita pero no a todo el mundo le apetece ser héroe.
 
 

—Hay muchas injusticias que deben ser cambiadas, —dice el impulsivo Che—. Los descendientes de Caín liberaremos el mundo. Arriba los insurrectos, basta ya de pasividad. Los inconformistas cambiaremos las leyes. Y una de ellas es la existencia de la propiedad privada. Los bienes y recursos deben ser comunes y disfrutados por toda la humanidad.

Redistribución de la riqueza ya. Saber y no actuar es insuficiente. El tiempo pasa igual haciendo que sin hacer, y mientras tanto la injusticia se perpetúa. Se necesitan valientes que, con su valor, lideren, motiven e inspiren a sus semejantes en la búsqueda de libertad, igualdad y felicidad colectiva. Artistas, revolucionarios que os recuerden que este mundo podría ser mejor, que no dejen a los poderosos olvidar que esto no ha acabado. 

Subversivos que reaccionen, griten y rompan el silencio colectivo e intenten cambiar el mundo. La fe mueve montañas luchad por la utopía, uniros y venceréis.
 
 

Las palabras del Che son hermosas, no se anda por las ramas. También debo admitir que no son nada realistas. La historia ha demostrado que el comunismo, el todo es de todos, no funciona, pocos se sacrifican por el bien común, sin embargo, en el esfuerzo individual es donde el hombre se motiva y lucha por su casa, su familia o su sueño. El comunismo es idílico, pero la naturaleza humana no está preparada todavía para este sueño. El comunismo mata el esfuerzo individual del hombre. En sí, la idea es perfecta, pero es por la naturaleza del hombre irrealizable. Comunismo es una utopía irrealizable, es como ir a Júpiter, nos gustaría, pero carecemos de medios técnicos, puede que en el futuro lo consigamos, pues el comunismo es lo mismo, el hombre es demasiado egoísta para que un sistema del todo es de todos funcione. Pero no somos malos, es nuestra naturaleza, simplemente es que estamos a años luz de que el comunismo funcione, pero esos años luz puede que en el futuro se recorran y se implante el comunismo, aunque esta posibilidad necesitaría de un cambio genético importante en la estructura mental del hommo egoistus.

Intentar que todo el mundo sea igual, discriminar el talento, ¿Cómo va a ganar lo mismo una persona con talento que otra que carece de él? Es naturaleza, no se puede poner una ley contra los guapos porque follan más, ni todos somos iguales, ni todo el mundo se esfuerza lo mismo, el que se esfuerce más tendrás más recompensas económicas si eso le compensa su tiempo, pero no se puede predicar el todos iguales si no hay la misma actitud ante el esfuerzo. 

Hoy en día los sistemas sociales europeos, son gorroneados por una nueva clase social de vagos, cuya misión en la vida es vivir del estado. Y la gente que realmente necesita la ayuda no accede a ella porque le falta el papelito de turno. 

También es verdad que el capitalismo no funciona, una vez que el dinero entra en juego, rompe la naturaleza humana del hombre volviéndonos avaros. El Che peca de idealista, su entusiasmo le hizo grande, pero el mundo cambia rápido y lo que ha pasado en las últimas décadas demuestra que el comunismo sólo lo saben practicar las hormigas.
 
 

Marx desilusiona al fogoso y lleno de coraje guerrillero con un discurso inteligente. Con tono amargo empieza su elocución:

—No lo verán tus ojos, la revolución debe salir del pueblo, pero no está por la labor. La clase media no se molestará en cambiar nada, se conforma con sobrevivir, con dormir en una cama caliente, algunos días incluso acompañado. Con un coche que aunque les mate a disgustos, llega hasta el trabajo. 

Este proletariado posee en su mano la capacidad de poner en jaque al sistema, que claramente es injusto e insolidario, pero no lo hará. El sistema ha oprimido los cerebros de la clase media, y ahora lo único que desea la gente es consumir, tener y fijarse en lo que tienen los demás e intentar superar a sus vecinos en posesiones. La humanidad brilla por su ausencia.

Y será el tiempo el que provoque el cambio, esta revolución explotará cuando el sistema del tiburón se agote, que vendrá con la mecanización total de la empresa y la falta de recursos naturales.

El trabajador ya no será necesario y la situación se volverá insostenible: pocos ricos con todo su poder y el resto de la humanidad pobre. Los niveles de paro de la actual Europa son preocupantes, entregaron toda la producción a países baratos y ahora se lamenta de que no hay empleo. Momento peligroso si los jóvenes no tienen porvenir, espero que se vuelva a traer la producción a Europa, de otra manera creo que no hay solución, el desempleo será un gran problema en el futuro y considero que cuando la generación del “ipone” espabile se darán cuenta de que tienen que luchar por lo suyo. 

Espero que cuando llegue ese momento no sea demasiado tarde. Ahí nos daremos cuenta que la violencia del pobre no es violencia sino justicia.
 
 

—No hay que esperar, —alienta excitado el inagotable guerrillero—. Tenéis que molestaros ya, ahora y rechazar la vida fácil. Resistid a su poder. 

Se os debe caer la cara de vergüenza porque hay seres humanos iguales a vosotros que no tienen para alimentarse, rebuscan en vuestra basura para malcomer. Mueren por enfermedades, cuya cura se descubrió hace años, porque no pueden comprar medicinas. 

Vuestro nivel de vida se sustenta con la opresión de vuestros semejantes, por la muerte del planeta. ¡Hay que ocuparse de todos los que sufren! Es culpa del hombre, ni el mismo diablo podría haber ideado un plan tan miserable. No idealicéis un futuro maravilloso, ahora es el presente y este es el momento de actuar. El porvenir no es caprichoso, traerá lo que sembremos ahora.

A todo el mundo le gusta que le pasen cosas bonitas en su vida, pero estas no vienen solas. Tanta mediocridad no me gusta, me avergüenzo de vosotros porque os limitáis a ser prácticos. No esperéis, ni mucho menos os rindáis, luchad y morid de pie.
 
 

¿Revolución? —Expreso con dudas— cuando un país no funciona aparecen las revoluciones, el cambio, el idealismo, el problema es que los nuevos gobernantes tienen las mismas pocas cualidades para gestionar un país que los anteriores, por lo cual, pasada la euforia revolucionaria más de lo mismo o peor. Pocos gobernantes en el mundo saben lo que hacen, ese es el problema de la mayoría de los países y este gran problemón es que muchos estados están regidos por idiotas o simplemente populistas con amor a los placeres terrenales y poca empatía hacia su pueblo.
 
 

La discusión es interrumpida por Mr. Capitalismo , desde su jaula, de forma infantil saca su lengua en señal de burla. Se ríe de nosotros sabedor de su victoria momentánea. 

Marx me explica que le tienen entre rejas porque si lo sueltan muerde. El Che rebate su impertinencia señalando a los castigados en la carnicería infernal: su triunfo terrenal se ha convertido en fracaso infernal.

—Economía de libre mercado ese es su lucrativo sueño y saben de sobra que a quien beneficia es a ellos, —continúa Marx su discurso. —La economía posee una ambición sin límites, el dinero busca dinero, especula los mercados, los hincha de esperanza y los abandona en la miseria, esto no es economía libre ni nada parecido. Simplemente ánimo de lucro sin escrúpulos. Los ricos, a través de sus organismos, conceden préstamos a los países pobres a cambio de que liberen sus mercados, pero con imposiciones sobre la utilización de dicho dinero, siendo la condición clave que no sea utilizado en políticas sociales. Este dinero acaba siendo malversado o malgastado en infraestructuras innecesarias de las cuales el pueblo no se beneficia, que sirven para allanar el camino para que las multinacionales invadan esos países y se apropien de su economía. Las consecuencias de este engaño son evidentes: primero la deuda aumenta con el correspondiente pago de intereses abusivos, por lo que el país pobre es más pobre. Segundo y más preocupante, el ciudadano débil no se beneficia de ese supuesto bienestar económico, debido a que el dinero del préstamo no será empleado en inversiones en sanidad, ni en educación y además el coste de la vida será mayor.

Esta dinámica escabrosa y mafiosa sólo podría ser obra de hombres. Tan absurdo como ilógico este saqueo legal es digno del más cruel y asqueroso bicho existente.

Por esto, la economía y los mercados deben estar protegidos, salvaguardando los derechos de los trabajadores y de los más necesitados. Hoy en día, todo se privatiza, entregamos nuestras vidas al dinero, la empresa privada es más eficiente en resultados económicos, pero deja mucho que desear en justicia social y resultados humanos. Las personas ya no dominan el poder del dinero y su ambición exprime al hombre sin escrúpulos. Gobiernan las multinacionales, cuyo ánimo de lucro va más allá del negocio, desean intervenir en la legislación de los países para conseguir un camino de rosas en su afán de poder.

Las multinacionales son los ‘intocables’ de los tiempos modernos. Incluso con mayor poder que los estados, a los que manejan como marionetas para conseguir sus objetivos, provocando guerras si es necesario. No respetan ningún valor ético para conseguir recursos naturales y nuevos mercados, trabajan con chantajes a los gobiernos, sobornos y extorsión supuestamente legal. Y todo esto por dinero, el maldito dinero que pudre los corazones provocando infelicidad.

Los liberales dicen que la economía se autorregula, que no debe haber trabas ni legislación proteccionista, bueno pues el capital va y viene, no tiene como objetivo crear bienestar sino reproducirse. La economía no busca el bien de las personas sino el beneficio para unos pocos, el dinero va allí donde haya una oportunidad y no una necesidad.

Son unos hipócritas, en tiempos de bonanza económica se privatizan los beneficios, en tiempos de recesión socializamos las pérdidas. Todos a llorar a papa estado, despedir trabajadores y congelar sueldos. Manipulación del supuesto libre mercado con beneficio absoluto del que más tiene. De todas maneras es normal, el juego es suyo y hacen con el lo que quieren. Y si algún político le echa huevos de verdad, podrá ir buscando otra profesión. Es la gran mentira, cuando una empresa, llámese banco, constructora o lo que sea gana miles de millones a mi no me da nada, pero cuando le va mal gran parte de mis impuestos van en su auxilio. Ahora entiendo lo que significa la socialdemocracia: apadrina un banco ellos te necesitan.

Lo de el rescate del avaro y del egoísmos es la paradoja más triste que se puede ver en nuestros días, máquinas de capitalismo, de hacer dinero, de egoísmos, usureros despiadados son rescatados solidariamente por un sistema pseudocomunista que participa de sus pérdidas pero que jamás participó de sus ganancias. Y lo de pseudo significa que las pérdidas son de todos, son sociales. Es increíble lo de la economía, es apasionante y nunca dejará de sorprenderme. Y posiblemente estas obligado a rescatar a estos inútiles porque el huracán y consecuencias de la caída de un banco serían desastrosas para todos, estamos obligados a hacernos cargo de su incompetencia. 

Es inverosímil, los pilares de la sociedad son los obreros. Quien aguanta el peso de la crisis y el sufrimiento somos los de siempre. Ellos con las sustanciosas ganancias recogidas en los años fértiles se dan la vidorra y a los demás suspensión de pagos. Todos al paro. El sistema no sobrevivirá si tanto el obrero como el capital viven del estado.

Una cosa está clara, en tiempos de crisis los ricos pierden dinero, pobrecillos; pero los pobres pierden la vida.

Desengañémonos la economía es injusta con el que no tiene, sólo mira por si misma. El capitalismo actual crea desigualdad y destroza el planeta, porque necesita los recursos naturales, exprime la tierra. Cuando acabe con ella seguro que sigue con el resto del universo porque su ambición no tiene límites. Necesita los recursos del tercer mundo porque los suyos son insuficientes para sus planes de producción, y no parará hasta conseguirlos, pisando a quien sea con tal de obtenerlos. Occidente se sustenta de la injusticia. 

El poder de los países poderosos sobre los pobres va más allá de la diferencia económica, es una dinámica de atropello que empieza con la manipulación política de sus gobiernos y llega hasta el control de los precios del cereal con los que subsisten. El débil está ahogado y siguen tirando de su soga.

Bienvivimos porque otros malviven o sea, nuestro bienestar es directamente proporcional a su miseria. La pobreza de muchas regiones del planeta y la precaria situación que padecen las personas que allí habitan, se deriva de la colonización salvaje, egoísta y sin escrúpulos que los países capitalistas han ejercido sobre ellas. Opresión y rapiña que no ha terminado y continúa en el presente con políticas económicas abusivas. Muchos países son pobres porque los han empobrecido.

El capitalismo no mira por las personas, no quiere importar mano de obra de este tercer mundo tan rico en recursos naturales, es más, la desprecia y la considera una amenaza. Pena me dan los países pobres sin recursos naturales ellos morirán de hambre ante la pasividad del resto del mundo. Y respecto a los países que tienen recursos tendrán que tener mucho cuidado, porque las multinacionales no les dejarán en paz hasta exprimirlos, derramarán sangre si es preciso, lo único importante para ellos es producir; comprarán estos países, comprarán a sus dirigentes y si no pueden se inventarán una mentira para empezar una guerra… Con la guerra ganan los poderosos, sufre el débil y su continuidad perpetua la diferencia. La ambición de poder removerá los cimientos de cualquier lugar si atisba una buena tajada económica en su beneficio. El dinero no tiene remordimientos y las guerras se idean antes de su ejecución, con unas premisas y consecuencias previsibles y asumidas:

Ambición de poder, muerte de personas: civiles y soldados, destrucción y contratos económicos suculentos para las multinacionales. —Tras una pequeña pausa Marx concluye su discurso con una triste verdad:

—Amigos siento deciros que el dinero no tiene corazón. El mundo ha perdido su esencia; allá donde vayas predomina el mundo material sobre el espiritual. El capitalismo ha conseguido acabar con las tradiciones milenarias de los pueblos en pocas décadas.

El guerrillero interviene:

—El mayor placer que el dinero puede proporcionar es ayudar con él a otros. Pagarán su pecado, —dice con rencor— todas esas ratas camufladas con trajes honestos, al morir, permanecerán ahí colgados de sus corbatas, estrangulando su cuello, hasta que se los coman.

—¿Devorados? —pregunto asombrado.

—Sí camarada, —me ilustra el Che— los días de fiesta infernal estos castigados constituirán un verdadero festín para el exigente estómago del diablo.

—¿Festivos? — interrogo de nuevo.

Marx alecciona mi ignorancia:

—Los grandes fracasos de la humanidad son festejados con verdadero fervor en el infierno. Cada año se conmemora su recuerdo con estos banquetes. Hay doce festivos infernales, acontecimientos que el demonio recuerda con especial cariño.
 
 

Cada mes celebran una fiesta:

En enero festejan la aparición del dinero. Al abandonar el trueque, el destino del hombre se torció irremediablemente. Desde entonces el ser humano está vendido y todo el mundo tiene un precio, claro está, unos son más baratos que otros.

—El dinero es necesario para sobrevivir —expreso sin pensar demasiado lo que digo.

—Afirmación ligera amigo —me contradice Marx—. Tal vez sea el dinero el que os necesita a vosotros para existir. En enero el diablo recita cantando una oda:

tiranía del dinero,

esclavos de la necesidad,

encadenados a una hipoteca,

faltos de libertad,

atados al deseo y sin poder parar

¿libertad? No sabéis lo que es eso.
 
 

Sin pausa Marx me cuenta la celebración de los meses siguientes:

—En febrero conmemoran la enfermedad y en particular la aparición del sida, plaga que acaba con la vida de demasiados humanos. Otras mentes insanas celebran su existencia, alegrándose del mal ajeno y lo catalogan como castigo divino reservado a pecadores. Estas mentes cuadriculadas son escoria, incluso peores que el virus.
 
 

En marzo homenajean la pólvora y las metralletas. Inventos que llenaron de felicidad al diablo. Eso de matar indiscriminadamente le parecía muy curioso, ya no había que asesinar de uno en uno. A partir de ese momento se podía matar a distancia.

Piensa que en la tierra hay más balas que seres humanos, si os matasen a todos sobrarían balas. Ojalá algún día, todas las balas al impactar contra su objetivo se conviertan en besos, y que su carga de muerte transmita amor.
 
 

En abril recuerdan la muerte de Jesucristo. Maldita condición humana, acabaron con un hombre que derrochaba humanidad y amor al prójimo. Los poderosos escucharon la palabra igualdad, y asesinaron a Jesús. Y no creas que le mataron sin dolor, no. Crucificado de pies y manos, latigazos en la espalda, corona de espinas... 

Somos crueles y el diablo lo sabe, piensa mal del hombre y acertarás, hay que ser malo para disfrutar con el dolor ajeno.
 
 

En mayo conmemoran al televisor. Arma incuestionable y crucial para el futuro desenlace de la apuesta, a favor del diablo claro. La televisión unifica pensamientos, y este pensamiento lo elaboran los poderosos para dominar. Es un aparato que crea borregos, todo el mundo que la ve sin sentido crítico, se une al rebaño. Televisión igual a manipulación.
 
 

En junio es la bandera la homenajeada. Símbolo de las diferencias, en muchos casos irreconciliables entre los seres humanos. Ese día el diablo iza una bandera negra y se ríe de las odiosas fronteras que separan a la raza humana.
 
 

En julio festejan la invención del cigarrillo. El demonio está orgulloso de la imaginación humana para crear productos inútiles que destruyen al prójimo. El diablo inagotable en su ansia de mal inspira la mente humana para la consecución de sus fines.
 
 

En agosto celebran con júbilo las bombas de Hiroshima y Nagasaki con las que EEUU agració a Japón en el final de la segunda guerra mundial, aquí el diablo sintió realmente cerca su triunfo.
 
 

En septiembre, homenajean la guerra y el terrorismo, el poder del odio entre los hombres. Dolor y destrucción en el caos terrenal.
 
 

En octubre rememoran la llegada de Colon a América, como estandarte de todo el imperialismo colonial e ilimitada ambición humana. Sufrimiento, penuria y genocidios es lo que trajo consigo el descubrimiento de América, Australia y África. Matanzas de indígenas, robo de tierras que han perpetuado la diferencia y desigualdad a lo largo y ancho del globo. 

La civilización es imparable, como un gigante de acero que arrasa con todo lo que sale a su paso sin miramiento, ni respeto, ni compasión alguna.
 
 

En noviembre recuerdan con especial cariño a los primeros seres humanos y a su fatal error al arrancar las flores del rosal de la ciencia del bien y del mal. Primer fracaso de la humanidad, pionero para todos los que han venido y desgraciadamente seguirán sucediendo.

Fue una gran victoria del diablo, quien comprendió la imperfección humana, entendió que la confusión, la traición y la mentira reinarían en la tierra. 
 
 

En diciembre celebran la extinción de los árboles, en general, el poco respeto que tiene el hombre hacia el medio donde vive, a su madre naturaleza.

—Pero si los árboles no han desaparecido —expreso intrigado.

Visionario y pesimista Marx sentencia:

—¿Ah no? Prenden un árbol y queman un bosque, si han puesto la fiesta por algo será. Tiempo al tiempo. Y si no, pon atención a lo que te rodea: el único mensaje que bombardea los oídos de la gente hoy en día es: consumo, consumo y más consumo. 

Los recursos del planeta no son infinitos, la tierra está exprimida, el calentamiento global del planeta es un hecho, la economía no respeta la madre Tierra ni a los seres que en ella habitan. Sólo quieren vuestro consumo compulsivo, a este ritmo el planeta pronto desfallecerá, ahora está enfermo, pero aún hay tiempo para invertir esfuerzos en el desarrollo de energías renovables y limpias. La madre naturaleza es compleja y perseverante, pero sus ecosistemas son frágiles al abuso continuo. 

La vida evoluciona para sobrevivir, lucha con todas sus fuerzas porque está escrito en sus genes, pero cambios tan drásticos como los que el hombre está infringiendo en el entorno pueden tener consecuencias catastróficas e irremediables que, incluso, destruirán al hombre. Somos tan obtusos tan llenos de prepotencia que nos extinguiremos con nuestros propios errores, al igual que desaparecieron otras especies, y como el hombre siga tratando al medio ambiente tan mal, se extinguirá todavía mas rápido. Porque nuestra salud depende mucho más de lo que creemos del medio y de la vida que nos rodea y desgraciadamente no respetamos nada, ni la Tierra ni el resto de seres vivos que conviven con nosotros. 

Si el hombre tiene algún futuro, deberá ser en el camino del crecimiento moderado o decrecimiento, la población mundial no puede seguir creciendo, hay que conseguir estancar o minimizar el consumo y destrucción del planeta Tierra. Porque la supervivencia del ecosistema va muy relacionada con nuestro futuro como animal que somos.

Hay ciudades, creadas por nosotros los magníficos seres humanos, donde respirar, o sea, inhalar aire, se ha convertido en una odisea, por muchos coches, móviles, oro e industrias que tengamos si no respiramos no podremos disfrutar de ellos.

Riquezas económicas llamamos a talar la selva, a contaminar La Tierra; y no somos conscientes de que la verdadera riqueza es el planeta en sí y su biodiversidad.

El hombre crece, el número de humanos en el planeta se multiplica exponencialmente. Nuestro consumo se multiplica exponencialmente. La cantidad de recursos y materias primas que necesitamos también se multiplica exponencialmente. A lo que voy es que La Tierra se consume, y muere al mismo tiempo que nosotros crecemos, nunca jamás hubo tanto consumo de recursos. Y esto es ya hoy en día un problema que crece sin pausa, muchos hipócritas me tacharán de demagogo o catastrofista, en breve será obvio incluso para los que son cortos de vista. ¿Por qué? Porque esta destrucción avanza desbocada, sin atisbos de parar. Es decir, que es una verdad evidente que La Tierra se consume y muere al mismo tiempo que nosotros crecemos. 

Nunca jamás hubo tanto consumo de recursos.

Nunca jamás hubo tantos hombres pisando La Tierra a la vez.

Nunca jamás hubo tan pocos peces nadando en los océanos.

Nunca jamás hubo tan pocos árboles.

Nunca jamás hubo tanta contaminación.

El futuro y diría más el único futuro que tiene el hombre para sobrevivir es el crecimiento cero o decrecimiento demográfico y económico. De otra manera, según está planteada hoy en día la batalla perderemos seguro, el fin del planeta será nuestro fin. No podemos, no debemos seguir creciendo.

Solo en la convivencia perfecta con nuestro entorno encontraremos la paz y el equilibrio perfecto para la sostenibilidad.

Nunca jamás hubo tan pocos animales salvajes.

Nunca jamás hubo tantas botellas de plástico en el mar. Estamos llenando de basura el planeta, hay plástico en todos lados, incluso, hemos creado un nuevo continente basura que deambula a sus anchas en el Pacífico.

Antes de toda esta locura de civilización, antes de esta prepotencia del hombre había un equilibrio en este planeta. Una sintonía única, cruel o no, que más dá, la vida funcionaba, cualquier parte del planeta era belleza, las ranitas en sus estanques, los osos en los bosques, los ríos llenos de peces, una armonía perfecta de la vida con el planeta. Pero llega el hombre y se lo está cargando todo, todo es economía; el pez pasa de vida a producto, el bosque es sólo madera para nuestros ojos, el oso es un peligro y una piel. En poco más de 100años hemos arruinado el planeta y en otros 100 no quedará nada. Estoy convencido. Y si queda algo no será tan bonito como lo que hubo antes de que el hombre plagara el planeta.

La Tierra necesita cariño y un antídoto contra el hombre. Nos hemos cargado gran parte de los ecosistemas terrestres y ahora vamos a por los océanos. No hay stop. La economía no puede parar, el hombre se ha pasado de listo y camina hacia su autodestrucción.

Considero, que sólo una involución cuantitativa y cualitativa podrá evitar el desastre y no se va a dar porque nadie entiende que sin planeta no somos nadie y lo que es peor a nadie le importa.

Cuando reviente el planeta se darán cuenta de que el dinero no se puede comer. No se puede tener un planeta limpio con negocios sucios ¿Qué haréis cuando se queme todo el petróleo y combustibles fósiles?, ¿quemaréis el dinero?
 
 

Tras esta pregunta retórica, que hurga en la herida del planeta, Marx se toma unos segundos y sigue contándome:

—Cada mes el diablo, que es un glotón, se homenajea con un suculento banquete. Devora los cuerpos de estos despojos humanos. —Dice el maestro con el brazo extendido, señalando a los hombres que cuelgan mutilados en esta horrible carnicería infernal. —Aquí no acaba el suplicio de los castigados, ni mucho menos. El demonio mantiene una larga temporada sus cabezas colgadas en la cadena para que recapaciten y mediten sobre su egoísta vida.

Algunos, los menos, realizan un acto de contrición, entonces el demonio les libera de su sufrimiento y agonía de una forma bastante peculiar:

Cocina una sopa y echa las testas de los arrepentidos para dar sabor. Con toda la gomina que llevan, el líquido resultante es muy compacto y sabroso, aunque, de difícil digestión. Hecho que al diablo no le importa, porque posee un apetito insaciable… se mete cualquier cosa a la boca. 

Te habrás fijado en el complejo sistema de desagües y cañerías existente a lo largo del infierno —me dice Marx fijando su mirada en la red de tubos que hay en el suelo—. Estas tuberías canalizan la sangre, que sale a borbotones de los cuerpos, y desembocan en el ‘supertazón’, que es el recipiente donde come el diablo. 

Día tras día, el demonio realiza la misma rutina, después de ponerse su mandil, se alimenta del rojo mejunje recogido y lo suele acompañar con unas ejecutivas. Las utiliza para mojar en la sangre, a modo de churros, ya que el plasma solo, es un alimento poco consistente para su exigente estómago. —Tras respirar profundamente el maestro continúa:

—Estas mujeres se salvan del macabro matadero por no vestir corbata. Su destino, aunque más breve, es igual de macabro que el de sus colegas masculinos. Son ingeridas en carne viva por el maléfico; últimamente, anda muy disgustado porque estas ‘señoras’ llegan al infierno muy delgadas.

En vida estaban todas a dieta y, además, iban cada día dos horas al gimnasio. En definitiva, han reducido su cuerpo a un saco de huesos. Poca sustancia para el feroz apetito del diablo, tanto músculo es difícil de digerir. —Marx hace una pausa meditativa, observa mi semblante asqueado y aun así continua:

—No te asustes, que todavía no has escuchado lo peor de esta historia de miedo. A la hora de hacer de vientre, el diabólico glotón, no veas la que suelta. Mejor dicho, no huelas. No hay quien aguante aquí, esa pestilencia se filtra por todos los huecos de este lúgubre infierno y su tufo perdura dos o tres días. Insoportable.

Yo personalmente como puedo elegir no aparezco por aquí en esos interminables momentos, prefiero evitarlo. No creas que defeca duro, no. Al comerse esas empresarias, políticas y demás escoria, que están todas podridas, le hace polvo el estómago y echa unas cagadas blanditas bastante asquerosas.

La verdad es que estos alimentos son muy corrosivos, también son fatales para los dientes del diablo que aunque se los limpia con un cepillo de púas de acero no se le quita la mugre del todo. 

Cada pocos días, la naturaleza obliga al demonio a evacuar, pero toda esa porquería no se desaprovecha. La descarga tiene lugar en el retrete satánico. Los agraciados con este asqueroso regalo pagan sus castigos aquí cerca, —dice señalando un camino— donde el diablo los defeca encima y después les obliga a comerse los excrementos.
 
 

El Che vuelve a intervenir, disculpándose por no poder continuar a nuestro lado:

—Se me hace tarde, siento no poder acompañaros, he quedado con un amigo guerrillero para realizar la misión más importante de mi vida. 

—Yo tampoco puedo ir contigo, —dice Marx mirándome a los ojos—, es un recorrido personal que debes atravesar sólo, suerte muchacho. 

—Cuídate —se despide el Che—. Y recuerda que un hombre en paz consigo mismo es capaz de todo. Cree en ti y no te dejes contaminar con su mentira.

—No es tan fácil, —le contradigo,— las cosas son como son y no como queremos que sean. Imaginamos un futuro maravilloso y cuando sucede, no está a la altura de nuestras expectativas. Ni nosotros mismos damos la talla, ¿entiendes? Cuando actúas es cuando realmente te das cuenta de tus limitaciones. Sueño con superar grandes tempestades y me ahogo en pequeños charcos. Me defraudo demasiado a menudo.

—Pero lo intentas, —me consuela— no abraces el desánimo, no debes acostumbrarte a él, cuando se cierra una puerta otra se abre, —insiste el Che—. Nadie dijo que fuese fácil.

Aun así muestro mi desengaño:

—Ya, pero unos días me como el mundo y otros me come él a mí. Tengo la sensación de que es todo muy extraño, o somos muy complicados o algo raro está pasando aquí sin que yo me entere. Cuantas más vueltas doy a las cosas, menos sentido tienen. Todo es muy confuso y he llegado a la conclusión de que: ‘sólo sé que no sé nada’. La ambigüedad reina, en la vida todo es relativo y no encuentro ninguna verdad absoluta.

¿No te parece que estamos todos un poco perdidos? —el Che sonríe, pero a mí no me hace mucha gracia y continúo explicándole mi angustia:

—Es bonito soñar, idealizar, recordar, pero lo jodido es el día a día. Y presiento que mañana será un día más.

‘Somos dioses al soñar,

mediocres al pensar,

y ratas al actuar’.

Quizás le pidamos demasiado a la vida.

—No te lo creas mucho es sólo una vida; el más largo de los trayectos empieza con el primer paso, —dice el Che intentando aliviar mi angustia— no te agobies y sobretodo nunca dejes de perseguir tus sueños. Cuando la realidad te cierra las puertas y la esperanza se desvanece sólo queda seguir luchando. Tú eres la persona a quien nunca debes traicionar.

—La verdad es que estoy perdido, — expreso resignado.

—Quizás no te quieras encontrar. Sin embargo, ese no es el camino, busca y algo en claro sacarás. El que busca encuentra. Nadie nace con la vida solucionada y no me refiero al dinero amigo. Se consecuente con lo que piensas y nunca te traiciones a ti mismo. Tienes que recordarte tu sueño todos los días para que no lo olvides, buscarlo con tenacidad y paciencia. Lucha por lo que crees, este es el único camino para ser libre, encuentra una causa justa y muere por ella; así que deja de quejarte, sal ahí fuera y contagia sonrisas. ‘Be water my friend’, el agua siempre encuentra su camino. Porque amigo mío, el camino existe, sólo hay que tener el valor suficiente para caminar, no escuches tus miedos, el temor es un tumor cancerígeno que te has quitado, por fin te lo has extirpado, ¿lo echas de menos? 

Encuentra el camino entre las tinieblas, porque eres grande.

Vislumbra la luz en la oscuridad… eres valiente.

Muévete con paciencia y picardía… se astuto.

Busca y encuentra.

No pares ante el desaliento, no des oportunidad al desánimo, si no hay camino vuela, y si no hay cielo te lo inventas. Es tiempo de tomar decisiones, el que no arriesga no gana, se queda toda la vida titubeando, en el limbo del miedica. Hay que tomar decisiones, luchar por vivir la vida de tus sueños, y no sólo soñar con ella.

Ánimo, continua y ten seguro que tu camino tiene corazón, no lo dudes, —concluye el valiente Che con estas bonitas palabras. 
 
 

Les despido con la sensación de haber escuchado demasiadas verdades, aunque también es cierto que todo el mundo tiene la suya y la verdad no existe. Conflicto de intereses, mundo de las ideas, muchas opiniones sobre cualquier tema, casi todas válidas; mundo de intereses, pocas verdades, mediasverdades, muchas mentiras, pero todo vale. Nadie miente porque la verdad no existe, todos opinamos, medias verdades=medias mentiras, puros intereses; este es el mundo de las ideas, el glorioso mundo de la civilización del desarrollo, del hombre del pasado, del hombre del futuro, ni más ni menos que un conflicto de intereses donde los más inteligentes ganarán.
 
 

Eso sí, hay cosas que se le asemejan más que otras.

Todo es relativo, y la historia cambia mucho según quién te la cuente, pero aun así, hay cosas que no son tan relativas: como el sufrimiento, el dolor, las desigualdades, en definitiva las lágrimas. Gracias Che por tu ejemplo, porque tus huellas me muestran el camino por eso las sigo, para llegar allá donde fuiste, para subir tan alto donde estés y unirme contigo.

Abandono a los moradores de esta macabra carnicería, aquí tenéis vuestra penitencia, ¡especular ahora! Os habéis pasado toda vuestra vida buscando paraísos fiscales, el infierno será vuestro paraíso fiscal particular. ¡Hasta nunca! Qué fácil es juzgar, porque siendo sincero, si miro dentro de mí, hay una parte y no pequeña que digamos a la que le gustaría tener mucho dinero y poder. ¿Acabaré aquí yo también? 

* * * 

De nuevo me encuentro sólo y perdido en este sin sentido. Desamparado, me aventuro hacia la incertidumbre. Preferiría continuar en su compañía, pero en el infierno al igual que en la tierra hay que amoldarse a las circunstancias.

La sensación de inseguridad vuelve a mí, temeroso ante lo desconocido avanzo despacio. ‘Retrete satánico’, así definió Marx el lugar hacia donde me encamino.

Pasando un oscuro pasadizo, humeante de sangre, el camino se bifurca en dos posibles entradas, cada una con una puerta. Abro la de la izquierda por principios. Mi mano temblorosa se mueve con indecisión; apenas la he movido unos centímetros, un aire putrefacto, fétido y apestoso ahoga mis sentidos. ¡Qué pestilencia!

Al entrar, observo una cantidad inmensa de cuerpos apilados unos encima de otros, exprimidos hasta una delgadez extrema, todos ellos impregnados con heces secas. Sus figuras inertes están demacradas, la piel podrida, todo su cuerpo plagado de yagas que no cesan de supurar líquidos viscosos. Estremecedora y nauseabunda escena que me produce una fuerte arcada. No resisto y mi estómago vacío solo puede evacuar un poco de saliva con baba verde.

Sus rostros famélicos dicen estar ávidos de alimento. Más que una montaña de seres, parecen un montón de huesos en un crematorio. Dirijo la vista hasta la cima y observo que una campana desempeña el papel de guinda en lo más alto de la estancia.

La vestimenta de uno de estos moradores me resulta conocida: gorro rojo con pompón y traje del mismo color, adornado con ornamentos de la tonalidad de la nieve. 

¿Santa Claus? No puede ser, está demasiado flaco, no obstante me dirijo a él para confirmar su identidad:

—¿Papa Noel? —Asiente con la cabeza—. No sabía que habías muerto.

El pobre anciano, aplastado por algunos de sus compañeros, balbucea con mucha dificultad:

—Pues sí, aquí estoy en el retrete satánico, soportando este suplicio día sí y día también. Cada poco aparece el diablo y nos obsequia con su escatológico regalo, suele ser muy regular. Antes de entrar somos avisados de la inminente cagada con el replique de esa campana —dice señalando el techo—. No conforme con eso, exige que lo comamos; y después, al evacuar defecamos pepitas de oro, con forma rugosa y del tamaño de un puño. Es un castigo atroz, desgarra nuestro intestino y... —Santa se queda sin aliento y con cara de asco al contarme sus padecimientos.
 
 

Sus palabras me llegan entrecortadas. Le ayudo a zafarse de otro muerto que le oprimía impidiendo que respirase. Me lo agradece, y comienza a explicarme el motivo que trajo a los castigados al retrete satánico:

—La opulencia, el consumo desacerbado; fuimos desmesurados en vida, comimos manjares, vestimos ropas lujosísimas, coches deportivos, yates, palacios... 

Vivimos sin escatimar el mínimo dólar en busca del placer terrenal. Derrochamos dinero sin conciencia, sin ayudar con él a personas que lo necesitaban mucho más. Manejábamos las tarjetas de crédito con una frivolidad pasmosa. Y ese exceso en vida, lo pagamos con este castigo tan denigrante en el infierno. Al morir, todos nosotros llegamos al retrete satánico y, a cada uno, nos dan su personal bienvenida. Unos enviados diabólicos nos obligan a ponernos boca abajo, en pompeta y seguidamente nos pasan, sin piedad, una tarjeta de crédito del banco infernal por la raja del culo. Tantas veces, como cada cual, la utilizó en vida. No te imaginas que escozor, esa tarjeta tiene relieve con dieciséis seises formados a base de pinchitos afilados, y no caduca nunca. Una vez pasada la tarjeta nos apilan aquí, en este montón de heces.

Disfrutamos de los mejores placeres terrenales, ahora en el infierno, el placer es el más nauseabundo y repugnante ‘manjar’ que nunca existió. Fuimos los reyes del despilfarro, ahora somos...
 
 

No puede continuar, se ha emocionado. Noto evidentes síntomas de arrepentimiento en él.

La duda que me invade es: si Santa Claus está aquí, ¿quién es el hombrecillo de rojo que reparte los regalos la noche de navidad? La rocambolesca respuesta, visto lo visto, no me sorprende:

—Es un actor que han contratado los elfos. Yo desgraciadamente morí, —dice embargado por la nostalgia—. Una navidad más las cartas estaban escritas, los niños esperaban impacientes los regalos que yo les llevaría. 

Preparamos el trineo, los paquetes bien envueltos, dimos de comer a los renos y me enfunde mi traje característico.

¡El esfuerzo que me costó ponerme el uniforme aquel año! Menuda barriga atesoraba, y mírame ahora, con lo delgado que estoy no tendría ningún problema para abrocharme los botones, —ironiza Santa. 

—Comenzó mi viaje para repartir ilusiones, todo transcurría conforme a lo previsto. Pero al llegar a España, un país donde había ganado cuota de mercado a los reyes magos, cambió mi destino. Sucedió un hecho que me ha traído hasta este calvario que padezco actualmente.

En los hogares españoles encontré copas de coñac y otros licores junto al árbol de navidad. No pude resistir la tentación y sacié mis instintos sin ningún tipo de remordimiento.

Yendo hacia el sur del planeta, todo este alcohol ingerido produjo en mí una sensación de bienestar y acomodo. —Es lo que tiene el alcohol—. Solté las riendas y una fuerte ráfaga de viento tambaleó el trineo, con tal vehemencia que acabé estrellado contra una duna en medio del desierto.

Pedí ayuda, incluso abrí un paquete de telefonía móvil, pero no había cobertura. Allí sólo aparecieron unos indígenas de una tribu cercana que me miraban reticentes ante un hombre blanco, muy grande, con barba frondosa, vestido peculiarmente, rodeado de paquetes brillantes y con unos animalitos jamás vistos en aquellos parajes inhóspitos.

Les expliqué que era Papa Noel, que mi trabajo consistía en regalar juguetes a todos los niños del mundo y les pedí que por favor me llevasen a un hospital.

Me recriminaron que a los niños de su tribu nunca había entregado ningún presente, no obstante, se ofrecieron a ayudarme.

Pero allí no había hospitales, ni médicos, ni medicinas; solamente un brujo que más que curarme abrevió mi camino hacia el infierno.

Instantes antes de fallecer recordaba la sonrisa de los niños felices al abrir con ilusión sus regalos, pero una duda me corroía por dentro. ¿He sido justo?
 
 

Rápido le dispongo la evidente respuesta:

—No, ricos o pobres los niños: niños son. —Respuesta que Santa recibe rompiendo a llorar. Entre sollozos intenta justificarse:

—Ya pero la planificación familiar es importante, las familias deberían controlar el número de niños que pueden criar. De esta manera, si tienes uno o dos niños podrás darles un futuro mejor.

—De acuerdo, entiendo tu punto de vista, pero es la pescadilla que se muerde la cola. Poca educación equivale a pobreza, a muchos hijos, a más pobreza. Considero, que se deben tomar medidas serias para el control de la natalidad en muchos países. Responsabilidad, de nada sirve ayudar a países si después hacen caso omiso de las recomendaciones y sus políticos se dedican a la corrupción y poco más. Y a la iglesia le importa una mierda el control de la natalidad y van a cantar más canciones con los negritos y se creen héroes. Volvemos al tema de la educación, no me enseñes el padre nuestro, esto no mejora mi vida, pero si me enseñas a utilizar un condón evito el sida y embarazos. Enseñémosles a pensar y no les demos peces todos los días, porque de otra forma se harán vagos y estúpidos, eso sí, sabrán rezar de memoria. 

Si las ayudas humanitarias consisten en alimentar a los pobres no cambiarán su forma de vida, se acomodarán y no trabajarán los campos. Su destino seguirá siendo negro, y no se molestarán en modificar nada. La inteligencia, la cultura, la iniciativa, la creatividad, la responsabilidad en la vida marca la diferencia, todo el mundo con una polla puede tener una docena de hijos, pero hay que tener cabeza, sentido de la responsabilidad, para ver a cuantos puedo alimentar. Y para amueblar esa cabeza, la enseñanza y la educación es esencial. Un hombre formado genera riqueza, un sistema donde la comida viene del cielo crea vagos y quejicas.

Los países sobrepoblados y pobres deben moderar su tasa de natalidad, y poner especial atención en la prevención del Sida. Desalentadoras tasas de esta enfermedad en África en la actualidad. Por el momento la ineptitud de sus gobiernos y la poca educación de su pueblo perpetúan el triste futuro de las gentes. Y por si fuera poco viene la Iglesia Católica a estorbar con sus canciones y su oposición al preservativo.

De todas maneras Santa, los niños, niños son y poca culpa tienen ellos de tener veinte hermanitos.

—Razón tienes, muchacho. Que puedo decir, déjame sólo por favor.—Dice con la mirada baja y lagrimas en sus ojos.
 
 

Accedo a su petición y abandono a Santaclaus, máximo exponente de la sociedad de consumo globalizada y vendida al billete.

Hay personas que gastan más en un día que otros en toda una longeva vida. Excéntricos narcisistas, el recuerdo del placer vivido en vuestra caprichosa existencia, no podrá competir con vuestro castigo en muerte. 

¡Aquí tenéis vuestra dieta infernal!, ¡pudriros en vuestra cloaca!, ¡Hasta nunca! Ah se me olvidaba, y si bebes no conduzcas.

* * * 

Empiezo a estar cansado de este patético infierno, siento la necesidad de abandonarlo, irme de aquí y no volver jamás.

Desamparado, vulnerable a la incertidumbre continúo por otra siniestra gruta. Tras un buen rato perdido por los oscuros pasadizos, por fin, encuentro una antorcha colgada de la pared. A pesar de su luz, la visibilidad es prácticamente nula, cada vez menor, tan borroso es el panorama que estampo mi cara contra algo bastante duro. ¡Qué daño!

Parece ser otra puerta, de madera, mucho más grande que las anteriores. Acercando la luz puedo ver que está tallada con adornos diabólicos que le otorgan un aspecto tenebroso. 

Me siento especialmente inseguro; al abrirla, un agudo chirrido me hace suponer lo peor. De repente, una fuerte brisa apaga la antorcha. ¡Qué sensación más extraña! El bello se me eriza y no veo absolutamente nada.

El miedo invade mi cuerpo y se apodera de él sin excepción. Tembloroso, opto por no continuar, me quedo inmóvil, paralizado ante el desconocimiento absoluto.

Una voz chillona rompe el silencio:

—No te quedes ahí parado, enciende el interruptor que hay a tu derecha.
 
 

A tientas, no sin esfuerzo, palpando doy con el dichoso botón.

La cegadora luz me permite descubrir una inmensa sala adornada con lujosa decoración, debe ser la capital del infierno, el Pandemónium.

Una gran escalinata sube hasta un suntuoso trono de terciopelo. Detrás de su respaldo dos gigantescas gárgolas escoltan el sillón: una pareja de ángeles negros, bellos pero temibles, tan perfectos que me cuestiono su vitalidad, parece que en cualquier momento van a emprender el vuelo.

Tubos procedentes de todo el infierno desembocan aquí, en el ‘supertazón’ que se halla frente al trono.

Una figura majestuosa se cruza en mi mirada, el mismísimo diablo, tal y como lo imaginaba. Es una bestia con dos grandes cuernos, observo la esmeralda que su madre le regaló colgada del cuello. Sus macabros desayunos han teñido de rojo oscuro toda su piel. Desde la cabeza hasta las inmensas garras en que finaliza su cuerpo, permanecen invadidas por este rojizo insano. Color provocado por la sangre de la venganza, la sangre del odio, la sangre que brota por todo este incoherente infierno.

Medirá unos tres metros y posee un rabo largo y enrevesado. ¡Qué criatura más asquerosa! Su mirada es imposible, sus penetrantes ojos amarillos hacen que agache tímidamente la cabeza.

Intento alzar la vista y observo su órgano sexual diminuto. Hay una evidente falta de concordancia entre cuerpo y pene. Hecho que provoca en mí una sonrisa. Me armo de valor y busco otra vez su rostro. 

El demonio con aires de grandeza comienza a descender por la escalinata, se ayuda de un tridente para caminar. Con movimiento torpe y senil avanza hacia mí. Su glamour desciende en cada paso. Extrañado por mi descaro y viendo la curva ascendente de mis labios, clava su agria mirada en mis ojos y grita:

—No te rías tanto, dentro de unos años vendrás aquí suplicando clemencia y padecerás mi furia.
 
 

Intenta infundirme miedo y temor, a pesar de sus palabras el tono ridículo de su voz, unido al minúsculo pene, han provocado que pierda el respeto al bicho este. Le contesto con arrogancia:

—¿Quién eres tú, mi oráculo particular?, estoy aquí de visita, aun tengo tiempo para evitar volver a verte.

—Como todos, —dice con sarcasmo—. Pero nadie lo hace. No te creas mejor que quienes acabas de ver dispersados por el infierno. La mayoría de ellos en vida pensaban estar obrando correctamente y escúchalos ahora como chillan. ¿Por qué os creéis tú y los de tu especie tan especiales, no os dais cuenta de lo inmenso del universo? Eres un pretencioso ser insignificante, tarde o temprano caerás aquí, ya te pillaré y sufrirás mi ira.
 
 

—Ojo por ojo, esa es tu solución. Y al final ¿qué? todos ciegos —expreso con rabia, porque no me gusta que el diablo se burle de la agonía ajena, porque no comprendo la sangre derramada por la venganza, porque no entiendo la dinámica de odio combatido con más odio y porque he visto el infierno y se me han secado las lágrimas. Echando la vista atrás, en este lugar sólo he visto violencia, venganza, sangre, se parece demasiado al mundo donde vivo. Y como inculcaba el gran sabio Gandhi la violencia sólo genera violencia. Qué ejemplo más bonito nos dio este pequeño gran hombre, la no-violencia, como educó al mundo. Demostró que se puede ganar una guerra sin armas, sin ser el más fuerte físicamente. Hay hombres que emanan paz y la contagian, gracias Gandhi.

Somos propensos a la violencia, que cultura más fea de hacer todo por la fuerza, de abusar del débil. De la confrontación porque todo el mundo se defiende de una agresión, es un círculo vicioso de sangre que no tiene fin. Muerte destrucción y llegó Gandhi y nos dio la lección más bonita que jamás el hombre escuchó. Desgraciadamente pronto la hemos olvidado, hoy en día tanto en el infierno, como en la tierra, veneramos la cultura de la violencia, nadie sabe hablar, pero todo el mundo sabe disparar, insultar y golpear. Solo se ve que violencia en la tele, la gente te habla de odios, y cuando encuentras a personas que hablan con tranquilidad y con paz se agradece un montón. 

—Todos ciegos esa es tu solución, —expreso resignado.

—Nadie dijo que el infierno fuese justo, —se defiende el demonio—. Y no me tutees, soy el diablo y merezco un respeto.

— ¡Vete a tomar por el culo! Eso es todo el respeto que mereces, —exclamo con decisión, más me duele a mí su existencia y su odio que meras formalidades lingüísticas. Me acompaño con la mano alzada y el dedo corazón en posición ascendente para escenificar el insulto.

—Sigue así campeón, ya catarás mi indulgencia, —contrarresta mi descaro con esta irónica amenaza—. Esa soberbia te traerá a mí y sino el inexorable tiempo dictará sentencia. Eres igual que ellos, humildad es lo que os hace falta. Ahora desaparece de mi vista, que al escucharte me han entrado ganas de hacer de vientre. Nos vemos en el infierno —sentencia el diablo a modo de despedida y abandona la habitación dando un portazo. 

La verdad es que ahí me ha dado, mi mente ha cambiado en cuestión de segundos de Gandhi a Atila. Así somos los humanos…
 
 

Me encuentro sólo en esta espectacular estancia, tengo curiosidad, ¿qué se sentirá al sentarse en ese trono? Al saberse tan poderoso, el dominador del universo. No puedo resistir la tentación y empiezo a subir por los peldaños de la escalinata. 

Estoy aquí, parado, enfrente del sillón más poderoso del universo. Las vueltas que da la vida, es increíble. Creo que no me voy a sentar; hay cosas que es mejor ni probarlas, por si te gustan demasiado y después enganchado ya no puedes dejarlas. 

Los dos ángeles negros del trono, guardaespaldas del diablo, parecen mirarme, sus ojos me dicen que no me siente, voy a hacer caso a mi intuición. Me voy, no sin antes escupir en el tazón gigante. Al girarme observo un movimiento tras de mí; no creo, será un espejismo porque son estatuas.
 
 

Tras mi conversación con el diablo me queda la sensación de haber hablado con un ser bastante mediocre. ¡Con todo el poder que tiene! Aunque pensándolo mejor, suele pasar, el nivel de estupidez e incompetencia aumenta directamente proporcional en los cargos de mayor responsabilidad.

Lo peor de todo es que posiblemente vuelva a verlo. No obstante, tengo tiempo para rectificar. ‘Por muy bajo que haya caído, el mal y el bien siguen existiendo; y puedes elegir un camino para sentirte bien contigo mismo o el otro, y seguir caminando aunque estás muerto en vida y no lo sabes’. Hay que elegir el camino con corazón. El que esté dentro de ti, no el que te digan que hagas. Una resurrección personal nunca es tarde para dejar de ser un cabrón. El mundo nos lo agradecerá. Cuando tocas fondo se puede seguir bajando o resucitar….

Y una forma honorable de resucitar es luchar contra la injusticia o ayudar a quienes sufren sus efectos, intentando paliar el mal ajeno. El problema es saber quien tiene razón en este loco mundo. Otra opción válida podría ser reírse de la vida, evadirse de esta realidad que mucho promete y poco te da, limitarse a satisfacer los instintos más vitales. Pasar por ella sin creerse mucho sus mentiras y sin agobiarse demasiado en este lamentable mundo. Vivir en tu universo particular, aislándote de la gilipollez reinante, sin embargo, es difícil no involucrarse. Opino que esta válvula de escape es la más utilizada en nuestros días, la gente intenta engañar a la vida, cada uno con sus medios: alcohol, drogas, deporte, pastillas, una soga... 
 
 

‘Afrontar las preocupaciones es de héroes,

Aprender a vivir sin ellas es de genios’.
 
 

No creo que exista en la vida la receta infalible para no sufrir. Solo hay una verdad: todo es mentira, la vida es una gran mentira donde sufre menos el que se la cree.

¡Qué bonito sería tener alas! Y no ensuciarte en este mundo podrido, sobrevolar observando pero sin contacto, sin que te salpique la porquería. No obstante, seguro que alguien, guiado por la envidia, te dispara y tu vuelo de libertad acabaría con los huesos doloridos sobre el duro asfalto, de nuevo en el drama de la cruda realidad. 

La práctica es muy complicada, la vida sigue su rumbo y pocas cosas cambian, además las que lo hacen suelen ir a peor.
 
 

Aprendemos lo que necesitamos para sobrevivir, nos volvemos egoístas y si aportamos algo bello, constructivo o medianamente interesante, no os preocupéis que la siguiente generación lo olvidará, y lo malo lo repetirá. Con esta dinámica de autodestrucción no vamos a ningún lado y la historia ha sufrido demasiado tiempo esta falta de memoria.

El olvido está inherente en el ser humano. La vida es un plagio, pero copiamos los errores, no aprovechamos la sabiduría y experiencia de grandes hombres que nos han dejado su legado, su pensamiento.

No hay que olvidar el pasado, pero tampoco obsesionarse con él, recordar para no volver a tropezar en la misma piedra, intentemos perfeccionarnos. Todos oímos pero tenemos que aprender a escuchar. 

Tened presente que por el camino del egoísmo no se llega a ninguna parte, escuchad los problemas de los demás, e intentad ayudar. Que el cariño se convierta en la nueva moneda en curso. Amor con amor se paga. Que la solidaridad aumente su valor de cambio en el mercado de divisas frente al dólar.

Nadie es perfecto, voy más allá, somos todos bastante imperfectos y si como humanos no merecemos mucho la pena: ¿para qué va a querer algo o alguien inmortalizarnos?, no esperéis juicios finales, ni castigos divinos, ni milagros de última hora, es ahora, en este presente cuando está acaeciendo vuestro juicio, y el mundo actual es vuestro castigo o sea que manos a la obra, buscar un veredicto favorable. 

Y no os preocupéis que si el fallo es de culpabilidad no os van a meter a la cárcel, porque este es un juicio personal, y vuestro castigo será soportaros a vosotros mismos, engañar y esquivar los gritos de la conciencia día tras día. Vuestra vida es vuestra responsabilidad.

‘Si miras hacia dentro quedas sólo tú’. 

Vosotros sois el juez, también vuestro abogado y por supuesto el juzgado.

Sólo nos queda el legado que dejemos en tierra, a ver si paso a paso, vamos evolucionando humana e intelectualmente. Pero es en el día a día, donde debemos sembrar la semilla de la tolerancia, no esperéis a lavar la conciencia en un acto de contrición desesperado en el lecho de muerte, en ese momento ya no sirve para nada. Este arrepentimiento no suena sincero, demasiado práctico. No existe el detergente que limpie una vida repleta de maldad, con un escueto y forzado ‘lo siento’ final.

El camino es muy lento y el progreso actual se basa más en intereses comerciales que en valores correctos. Desarrollamos tecnología que algún día nos destruirá. Si alguien sobrevive, quizás el desengaño que le produzca el fracaso de la prepotencia humana, le haga recapacitar y puede que algún día mejoremos, ojalá. Aunque, lo más posible, es que repita errores. La civilización arrasa con las minorías, atropella al débil. Impone sus normas. Miles de pueblos indígenas han desaparecido y desaparecerán, sus tierras son arrebatadas, sus culturas arrasadas por este gigante de acero llamado civilización.

La sociedad tiene la solidaridad presupuestada, con ínfimas partidas destinadas a lavar la imagen ensuciada. Una limosna destinada a limpiar el polvo acumulado sobre la conciencia colectiva. Algo dentro de nosotros nos acusa, una punzada molesta, un síntoma de culpabilidad en nuestro corazón privilegiado hace que ayudemos, eso sí, escuetamente, a paliar las tragedias cotidianas de los menos afortunados. Esto sirve para mantener nuestras conciencias tranquilas. Pero deberíamos profundizar y hacernos preguntas de las razones de esta situación. ¿Por qué pasan las cosas? Hay que involucrarse, mirar a los ojos de la miseria y no esconderla, de otra manera el cambio a mejor es inviable. No somos culpables de cómo está el mundo, pero a partir de nuestra responsabilidad individual podemos empezar a moldearlo a como nos gustaría que fuese. 

¿Qué sucede aquí?, ¿es la caridad la única forma de hacer justicia?, ¿necesitamos ONG,s para recordarnos la miseria que padece el mundo?, ¿no somos capaces de ver que si destruimos la naturaleza nos estamos destruyendo a nosotros mismos?, ¿necesitamos organizaciones naturalistas para que nos lo recuerden?, pero ¡señores! ¿Tan limitados somos? Pues de momento parece que sí. 

Desgraciadamente, hoy por hoy, la tierra posee la cualidad de convertir en demonios a todo el que la pisa. Y claramente pienso que los hombres no estamos a la altura de nuestros sueños de grandeza, fallamos en la genética. No estamos diseñados para hacer posible el sueño de la convivencia feliz entre los pueblos respetando el entorno.

Qué bonito sería vivir sin odio, qué tranquilidad y paz, sin nada que te corroa por dentro. Sin ansias de venganza. Que agraciados son aquellos que en su corazón no albergan este tipo de sentimientos.

Pero quiero pensar que no está todo perdido, todavía mantengo la fe en algunos seres humanos que encuentro, muy de vez en cuando, entre tanto hombre. Necesito creer en ciertas personas que me aporten pruebas y mantengan intacta mi creencia en la existencia de algo más que simplemente el hecho de sobrevivir. Quiero contaminarme con las ilusiones de gente que no está podrida.

En busca del último ser humano.

En busca de un ángel perdido en esta jungla de asfalto. 

* * *

Sigo junto al trono diabólico, al fondo de la estancia veo una puerta que debe ser la salida. Se amolda perfectamente a mis necesidades quiero abandonar el infierno.

Tengo la sensación de que uno de los ángeles negros se ha movido, se me sobresalta el corazón. Mi mirada se dirige hacia ellos, sus ojos me vigilan, y no es sólo una sensación, va más allá, una certeza que se expande por mi interior inundando de miedo hasta el último músculo de mi cuerpo.

Invadido por el pánico comienzo a correr escaleras abajo. De reojo intento seguir sus posibles movimientos. Descuidando mi descenso giro la cabeza hacia atrás. No puedo parar de mirarlos, sus amenazadores semblantes siguen ahí, miradas inquietas que se clavan en mis pupilas. Esperan que les de la espalda para atacarme, lo sé. Ensimismado por su temible influencia tropiezo y ruedo escalera abajo. Cada golpe me hace cuestionar el hecho de estar dormido. Los escalones impactan contra mi cuerpo sin piedad y golpe a golpe, llego con mis huesos doloridos al final de la escalera. 

Gotas de sangre empañan mi cara, la terrible caída ha abierto una brecha en mi ceja izquierda. Me incorporo aletargado pero mi mente rápido retorna hacia su preocupación: los ángeles negros. Creo que sus ojos se han movido, la sangre ha despertado el instinto de las bestias. Su vista se clava en el plasma que a borbotones brota por mi cara. Asustado me levanto y comienzo a correr. Huyo hacia lo desconocido, porque ahora estoy seguro, esos seres tienen vida y la medicina que les ha resucitado es la sangre de mi rostro.

Como dos águilas desesperadas de presa descienden sobre mí, planean hasta mi posición, ya me encuentro a su alcance...

... al tirarme al suelo esquivo su embestida.

Pero su ímpetu no se ha reducido, vuelven a la carga, su sed de sangre se ha despertado. Permanezco tumbado observando a los vampiros, han girado y vuelvo a ser el objetivo de sus ojos amenazadores. El suelo me está abrasando, necesito una salida. Observo la puerta en la lejanía, no creo que me de tiempo a alcanzarla, pero es mi única esperanza. Sin pensarlo demasiado me apresuro hacia ella. No miro a los ángeles negros, mis ojos sólo tienen tiempo para la ansiada puerta, que cada vez se ve más clara incrustada en una grieta esperando mi llegada. ¡Vamos! Los latidos de mi corazón se aceleran a cada paso, quiere salir de mi pecho, va más rápido que yo. Ya queda poco, un poco más. ¡Ay! Siento como unas garras penetran mi espalda. ¡Qué dolor! Me han desgarrado la carne. El golpe ha sido terrible y el empujón ha hecho que me estampe contra la puerta. Medio grogui reacciono. Busco a los ángeles negros con mi mirada. Afortunadamente, han tenido que elevar su vuelo por la cercanía de la roca donde está incrustada la puerta. Los vampiros no cesarán, desean mi sangre para saciar su macabro apetito y no pararán hasta conseguirla. Desde el suelo agarro el picaporte de mi salvación, pero no abre. Está cerrada. Golpeo la puerta con todas mis fuerzas, desesperado pataleo la dichosa entrada, le doy puñetazos repletos de rabia, pero no abre. De mis nudillos brota sangre... las lágrimas comienzan a aflorar en mis ojos.

¿Moriré en el infierno?, ¿se puede?

—¿Qué deseas?— dice una voz quebrada detrás de la puerta.

—¡Entrar!— grito desmoralizado porque los vampiros retornan hacia mí. Mi grito no ha surtido efecto, la puerta no abre, no hay salida, estos dos chupasangres me van a degollar.

¿Qué hago? Estoy muerto de miedo, siento la necesidad de mear, eyacular, desalojar. No puedo rendirme, busco fuerzas. Mi cuerpo no reacciona, mi corazón se ha mudado a la espalda, donde lo siento en carne viva. La herida me arde y oigo su pulso precipitado; mi mente ha quedado bloqueada, y la sensación de inseguridad se ha desbordado en esta situación límite. ¡Qué imperfección!

Necesito un milagro, ¿dónde está el Che? Podría aparecer y ayudarme, miro su imagen en mi camiseta. Observo sus ojos repletos de esperanza, me la transmiten en forma de idea. Rápido me quito la camiseta, su parte trasera está empapada de sangre. Y con la delantera, donde está estampada la cara del Che Guevara, limpio mi rostro. La abundancia de plasma ha distorsionado la imagen del guerrillero, otorgándole un aspecto si cabe aun más estoico, encumbrándolo sobre la categoría de héroe que siempre tuvo. Gracias Che jamás te separaré de mi corazón.

Los ángeles negros regresan, ante su cercanía hizo la camiseta humeante de flujo, la agito, las gotas de sangre salpican a mi alrededor. He captado la atención de los vampiros, cuando les tengo a pocos metros, arrojo la camiseta tan lejos como puedo y estos ansiosos de sangre cambian la trayectoria. El lanzamiento ha sido un éxito, los dos voraces carroñeros chupan la camiseta, desesperados la desgarran y lamen como rico manjar. 

Tengo poco tiempo, mi rostro y espalda pronto se teñirán otra vez de rojo. Golpeo de nuevo la puerta.

—¿Qué deseas? — repite la voz. 

Otra vez con lo mismo, ¡qué calvario! Le suplico:

—Por favor, déjeme pasar, me van a matar.

—Aquí solamente entran los pecadores que anhelan una cosa, tú, ¿qué deseas? — contesta sin contemplación hacia mis ruegos.

—¿Qué tengo que desear!, no se da cuenta que me van a comer vivo, —grito desesperanzado.

No obtengo respuesta, mientras tanto, los dos carnívoros continúan degustando la camiseta como los buitres la carroña. No me queda mucho tiempo, ¿qué deseo?, salir de aquí. 

Los vampiros parecen volver a la carga, el placebo de la camiseta no les ha saciado y saben de sobra que por mis venas corre más sangre fresca. Ante la imposibilidad de abrir la puerta de mi salvación, me dirijo hacia la entrada principal por donde llegué a la sala del diablo. Una vez allí, mi primer instinto es apagar el interruptor. La oscuridad se hace dueña del ambiente, nada veo pero sigo oyendo. Desconsolado y muy asustado me arrojo sobre el suelo, tengo miedo, el aleteo de los ángeles negros resuena en mis oídos. Cada vez más cerca, mis esfínteres no resisten la tentación y mi corazón late tan fuerte que hasta se puede escuchar. Poco a poco me arrastro hasta la puerta y palpando encuentro la manivela, abro en un instante y empiezo a correr despavorido.

No miro atrás, voy sin rumbo, girando por estos túneles tenebrosos. Tras unos minutos corriendo hacia ningún lugar el camino se estrecha, me agacho y avanzo de cuclillas. Mi inseguridad aumenta, ahora ni tan siquiera puedo girarme para mirar atrás por lo angosto del pasadizo, pero tengo que continuar. Arrastrándome como una serpiente continúo por el agujero y tras varios metros topo con una pequeña puerta, la abro con determinación pero...

... la pesadilla continua, nada más entrar en la nueva sala otro vampiro me ataca. Haciendo una voltereta, con la que me sorprendo a mi mismo, lo esquivo. Esta nueva estancia está lejos de ser la salvación y alivio de mi corazón, sobre mi cabeza el techo está plagado de ángeles negros, tan voraces como los que casi acaban conmigo. 

Mi intención es salir por donde he entrado, pero desgraciadamente, la embestida del vampiro que me dio la bienvenida me obliga a dirigirme hacia el interior de la estancia. Ahora me doy cuenta de que no soy el único en esta situación agónica. Una infinidad de hombres corren despavoridos ante los continuos ataques de las bestias. Horrorizado contemplo una inmensidad de cabezas humanas colgadas del techo, goteando sangre sobre los acueductos.

Perplejo ante el horror he descuidado mi seguridad, observo rondándome una bandada de vampiros sedientos de sangre. Tal es mi espanto que permanezco petrificado, la desesperanza vuelve a adueñarse de mi ser. 

No reacciono, observo como un ángel negro fija sus voraces ojos en mí y desciende como un rayo para atacarme. Da igual, si no es él, otro será...

...a pocos metros de mi espalda, el milagro con forma de flecha no acepta mi rendición, sobrevolando vertiginosamente la estancia atraviesa el pescuezo de mi atacante. El ángel negro ahora yace en el suelo pálido como la muerte.

Giro la cabeza y veo el arco de donde procedía la flecha y tras él, el hombre que me ha salvado. Me mira intentando alentarme, y con un movimiento de su mano me indica que le siga. Mi nuevo héroe ha conseguido que la sangre vuelva a fluirme por mi acongojado semblante. Rápido espabilo y obedezco a mi salvador corriendo tras sus pasos. El hombre, ágil como un chaval, esquiva el ataque de un vampiro, y en un movimiento magistral desenfunda de nuevo su arco y atraviesa al bicho. Con la rabia del orgullo herido me acerco a la bestia moribunda y le piso la cabeza con saña. No levanto el pie hasta verla deformada por completo. En seguida, mi nuevo salvador se dirige hacia mi posición, me agarra el brazo con violencia y tira de mí hasta la puerta.

—¡Vamos!, espabila—. Es su primer comentario ante mi aturdimiento. Mi héroe enfunda el arco en una mochila que cuelga de su espalda y se agacha para introducirse por la puerta. En seguida nos insertamos por el agujero y continuamos arrastrándonos hasta que el túnel se ensancha.

Por fin tengo unos segundos para respirar con calma, al relajarme, me fijo en el singular atuendo de mi salvador. Va ataviado con un pantalón verde de maya ajustada a sus piernas, una blusa del mismo color y un curioso gorrito adornado con una pluma. 

Al ver que me quedo mirando sus vistosas vestiduras me dice irónicamente:

—Ya se que soy guapo, pero tenemos que irnos.
 
 

Mientras caminamos mi acompañante empieza la conversación:

—¿Qué haces aquí? Este es un sitio muy peligroso para principiantes.

—Si te digo la verdad no lo sé. ¿Por qué me has ayudado?

—He respirado aliento vivo en el ambiente y hacía años que no tenía esa agradable sensación. Yo sé que ese no era tu momento para morir. —La sonrisa de mi acompañante apacigua mi angustia y sus palabras me tranquilizan del todo. —Sólo hay una salida en el infierno, a través del desierto de los envidiosos, te ayudaré a llegar hasta allí.

—Gracias amigo, ¿quién eres?

—Soy Robin Hood, el príncipe de los ladrones. Tras mi muerte fui encasillado injustamente por ladrón, pero no me importa. Me las se arreglar perfectamente en este infierno podrido. Viví con dignidad y no la he abandonado.

Cuando yo viví, eran tiempos de leyenda, donde los hombres forjaban su destino a golpe de espada, tiempos en los que el fuerte dominaba al débil y la injusticia se hizo dueña de la situación.

De donde yo vengo, la leyenda crecía de boca en boca y los héroes eran necesarios para sembrar esperanza donde no la había.

Cuando yo viví, hace ya mucho tiempo, el mundo era tan grande que un hombre necesitaba toda una vida para recorrerlo.

De donde yo vengo, unos pocos oprimían a muchos, se bebían el sudor del trabajo ajeno. Imagino que el hombre habrá aprendido a organizarse y repartir. 

Cuando yo viví, el sol quemaba al campesino y la luna velaba su descanso. Los inviernos eran duros y al llegar el verano la tierra era generosa con el trabajador, pero el dueño de la tierra no lo era tanto. El rey cobraba sus impuestos, los señores sus rentas y la iglesia conseguía dinero con los diezmos. Todos exprimían al campesino, por eso yo robaba a los ricos y se lo devolvía a los pobres.

En aquellos tiempos poco se podía hacer contra los atropellos, la vida era dura, los nobles abusaban de los plebeyos, el clero abusaba de los plebeyos y la naturaleza abrazaba al plebeyo con sus más crueles vestiduras. La peste era amiga de la mugre y del hambriento, supongo que el hombre habrá vencido ya a la enfermedad.

De donde yo vengo el hombre rico poseía el poder y las armas más mortales, discutían entre ellos por tierras. Las guerras eran feroces y derramaban mucha sangre, pero la sangre caída no solía pertenecer al que provocaba la guerra.

Eran tiempos difíciles, donde sobrevivir no era ningún privilegio, cuando yo vivía mantener la boca cerrada era el mejor arma de supervivencia, tiempos en los que se estaba mejor dormido que despierto.

Cuando yo viví, la superstición eclipsaba al hombre, las creencias frenaban el conocimiento, imagino que el hombre habrá superado ya sus miedos, poco avanzó el hombre cuando yo viví.

Cuando yo nací, fui un privilegiado porque lo hice en cama rica, por eso ayudé a los que no nacieron en buena cuna. Pero al mismo tiempo, la necesidad se convertía en moneda de cambio para que algunos traidores alertaran a los ricos sobre mi inconformismo.

Cuando yo viví la vida de un hombre no valía nada, se asesinaba arbitrariamente con fines egoístas. La sangre brotaba demasiado a menudo porque existían hombres más crueles que el mismísimo diablo.

Cuando yo viví las leyes no eran justas.

Cuando yo nací, sabía que iba a morir por eso no me lo tomé muy en serio.

Yo viví como un inconformista porque lo que veía no me gustaba; en muerte también veo cosas que no me agradan, por lo tanto, algo dentro de mi me obliga a combatir. De otra forma, no me siento a gusto conmigo mismo y como poco a poco he aprendido a conocerme, se que no debo traicionarme.

Pero imagino que la humanidad hoy en día habrá superado sus miserias. —Robin me mira esperando una respuesta afirmativa pero, desgraciadamente, la realidad es otra:

—Pues no te creas, —desilusiono su esperanza.— Ahora los ricos no se dejan robar. Y la vida de los pobres sigue sin valer mucho, en algunos lugares de África concretamente, a día de hoy, no cuesta nada. Y la justicia es bastante injusta... pensándolo bien no es que haya cambiado mucho el panorama. Por primera vez en la historia el ser humano tiene los medios técnicos y teóricos a su alcance para paliar el hambre y enmendar la necesidad, pero tristemente no lo hacemos. Y es verdad, poseemos la sabiduría y los conocimientos necesarios para hacer las cosas mucho mejor, para repartir los alimentos, para proteger la biodiversidad, para garantizar la sostenibilidad del planeta y el futuro de nuestros hijos. Pero como priman más los intereses económicos y la codicia de determinados señores pues nos la trae bien floja el futuro, lo importante es la avaricia que no tiene miras, que vive en el corto plazo. 

Se especula con la vida, quiero decir, con el precio del grano con el que subsisten millones de personas, las petroleras manipulan a los políticos, los compran para retardar el uso de renovables. Las multinacionales comprar terrenos en países pobres para especular con los cereales. Desgraciadamente Robin la humanidad en el hombre está todavía por demostrar. Muchas empresas empiezan a especular con la patente de semillas. Van a hacer negocio con el derecho a sobrevivir de los pueblos. Modifican genéticamente las semillas para esterilizarlas, patentan el resultado y las distribuyen de esta forma consiguen que sus semillas se conviertan en una necesidad. Están jugando y comerciando con el futuro de nuestros hijos, de la raza humana. Y lo pero no es que lo hagan, sino que las leyes de los estados les dejen hacerlo. 

Ahora con el maíz pasa una cosa muy curiosa, el coste de la energía es elevadísimo, el etanol caro hace que suba el cereal también. Se especula con el campo para producir energía y si planto maíz el coste de oportunidad de la energía hoy en día siempre alcista hace que el precio del cereal suba y suba. Y gracias al maíz subsisten millones de familias. Es puro negocio sucio, triste negocio pero es una realidad y sigue primando más el dinero que las personas.

La injusticia sigue dominando el planeta.
 
 

—¡Eso lo voy a remediar yo hoy! —Grita exaltado Robin con un brillo de esperanza en sus ojos.— Te explico amigo: la caverna donde te he salvado está atravesada por inmensos acueductos, su cometido es transportar sangre. Habrás visto las cabezas colgadas a modo de trofeo sobre los conductos, —ante mi asentimiento Robin continua, —pertenecen a los cazadores sin escrúpulos, que asesinaron vida sin necesidad, simplemente por diversión. Al morir son cazados en el infierno. El ansia indiscriminada de marfil y pieles, está provocando la extinción de muchos animales. El afán de lucro humano no tiene límites y asesinamos a nuestros compañeros existenciales sin remordimientos, total de sacar dinero. Ellos también tienen corazón y su sufrimiento es patente cuando son cazados sin miramientos hacia su dolor. 

Hay que respetar la vida en la medida de lo posible. No hay ningún animal en la naturaleza que no tema al hombre. La vida, la tierra, los seres, el cielo, todos somos uno. Interactuamos, nos mezclamos, respiramos el aire que el árbol crea, bebemos el agua que cae del cielo. Por supuesto, que la vida es cruel y necesitamos matar para sobrevivir, pero el respeto en su muerte, en evitar su sufrimiento está en nuestras manos. 

Al ritmo que va la ‘civilización’ nos comeremos todas las ballenas y delfines y acabaremos seguramente con todas las especies. Pero no pasa nada, ni mucho menos, porque con toda la contaminación, radiación de nucleares, ondas de móviles y manipulación genética seguro que aparecen nuevas especies mutantes con tres ojos y cuatro orejas. Todo se reduce al negocio a nadie le importa que nos quedemos solos con las piedras en el planeta, es más a los gobiernos les importa una mierda la biodiversidad y desarrollo sostenible. Solo les importa el puto dinero. Destruyen el planeta a su antojo y acaban con todos los animales, prima la cantidad en todo a la calidad. Sacamos pollos sin plumas, tomates sin pepitas y chorradas de ese estilo para vender más, para reducir costes, en resumidas cuentas para ganar más dinero. Nos alejamos de la naturaleza, de nuestros orígenes, somos seres antinaturales, vamos en coche a un gimnasio, comemos plásticos, destruimos sin piedad el entorno donde vivimos, matamos por diversión. —Robin se echa la mano a la cabeza respira profundo y continúa:

—No cabe duda de que el hombre es un ser extraordinario, su inteligencia supera a la de los demás seres vivientes, somos mucho más evolucionados que el resto de animales que conocemos en la Tierra. Nuestra evolución es rápida, nos adaptamos mejor, pensamos más, y como somos tan superiores es por lo que aplastamos a las inferiores especies que conviven con nosotros. Pisamos al caminar los hormigueros, ¡putas hormigas! ¡A quien le importan? Aplastamos cucarachas y arañas sin remordimientos, ¡que asquerosas! Disparamos a jabalíes, ciervos, antílopes y elefantes por diversión. Por eso, porque somos mejores que ellos. Porque somos los elegidos, lo más evolucionados sobre el planeta. Y ahora mi reflexión es la siguiente: por qué cree el hombre que si existe una inteligencia superior a la nuestra, es decir, un dios, un ser que tenga más respuestas que nosotros, por qué creemos todos los pueblos de la Tierra que va a ser bondadoso con nosotros, por qué creemos que va a llevarnos a un paraíso de placeres, por qué cree el hombre que si existe una inteligencia superior a la nuestra iba a respetarnos como un igual? Puede que no seamos para ellos más que hormiguitas construyendo casas y nos pisen sin escrúpulos con su gran inteligencia. O que nos pongan en un zoo para ser contemplados por sus más inteligentes ciudadanos o que se yo lo que harían pero si toman nuestro ejemplo será todo lo contrario a tratarnos con respeto o como a iguales.

En la caverna de los crueles el cazador es cazado, desprovisto de armas, de igual a igual. Los asesinos despiadados de seres indefensos, los traficantes de pieles, los coleccionistas de cabezas y cadáveres animales, millonarios que pagan carísimos safaris en África para satisfacer su enorme ego, es decir, todos los quita-vida sin escrúpulos, al llegar al infierno son marcados con una cruz en su rostro. Después su instinto de sangre les guía hasta la caverna de los crueles. Allí la marca sangrienta que llevan en la cara es el desencadenante del apetito feroz de los ángeles negros. 

Estos desalmados, que tanto dolor provocaron en vida, son devorados y su sangre es absorbida por los vampiros. Les sacan los ojos con sus afiladas garras como guinda en su agonía. En definitiva, el olor a sangre despierta el instinto de los ángeles vengadores, que persiguen y mutilan sin piedad a los cazadores; entonces, cuando les han desangrado, cortan sus cabezas y las ponen como trofeo en esa sala. Así escurren hasta la última gota de sangre que a través de los acueductos irá hasta el tazón donde se alimenta el diablo.

Bueno, a lo que iba, hoy es un gran día, unos amigos y yo hemos ideado un plan para envenenar al diablo.

—Pero eso es imposible, —expreso.

—Nada es imposible, nunca digas esa palabra. Nuestro objetivo es intoxicar al diablo. Y una vez que esté aturdido por el envenenamiento le robaremos la esmeralda con la que tanto daño ha cometido. Sin ella, su poder se desvanecerá y salvaremos tanto a la tierra como a sus habitantes de la agonía vital. Erradicaremos el sufrimiento. —Tras una duda sobre el camino a seguir por los pasadizos Robin continúa hablando:

—Cuando yo viví, me hervía la sangre al contemplar la desigualdad, la injusta realidad de muchas vidas. Por eso hay que luchar por la igualdad y el respeto. A los poderosos no les gustan los cambios, ellos viven bien. Hay que combatir y nunca rendirse. Los resultados no son inmediatos. La paciencia es la clave, poco a poco, como el agua perfora la roca, gota a gota, aprovechando cada instante, limando lo supuestamente perpetuo, así debe ser la lucha. Constante con perseverancia... sin descanso. —Siento la trasparencia de su alma, la ilusión con la que Robin narra su plan dice mucho a favor de este gran hombre. Mientras avanzamos hacia la salida me sigue contando:

—Hemos estado esperando este momento durante mucho tiempo. Por fin, nuestro enviado especial a la tierra ha muerto y nos traerá las lágrimas sinceras que ha estado acumulando durante toda su vida. Nuestro objetivo es verterlas en el tazón del diablo para que se indigeste.

—¿Y no tiene un catador? Los tiranos, desde siempre han tenido un filtro para no ser envenenados.

—Si vertiéramos las lágrimas en los acueductos posiblemente los ángeles negros desvelarían nuestro plan, pero del tazón sólo se alimenta el diablo, ningún otro estómago soportaría esa sangre putrefacta.

Es muy difícil conseguir lágrimas sinceras en el infierno, por ello, alguien vivo, un habitante terrestre fue elegido para recopilar tan magno tesoro. Tristemente nuestro planeta es rico en este recurso. Pero basta ya de lamentaciones, ahora el sufrimiento va a terminar. Ya hemos conseguido las suficientes lágrimas para indigestar la comida del diablo. 

La cara de Robin esboza una amplia sonrisa, mientras sigue hablando:

—Hace ya algún tiempo intentamos envenenarlo. Pero en aquella ocasión nuestro plan fracasó. ‘El beso negro’ fue el nombre de la operación. Impregnamos con lágrimas sinceras los labios de la mujer más bella que jamás existió. Nuestro propósito era que ella utilizase todas sus armas de seducción para que el diablo besase sus peligrosos labios. Pero lamentablemente no pico el anzuelo, sus instintos son más bestias que humanos. Vamos que la violó pero ni besos ni nada. 

Pero hoy nuestro plan no puede fallar, mis amigos y yo liberaremos el mundo de sufrimiento.

—¿Quiénes son tus compañeros de hazaña?

—Jesús de Nazaret y el Che Guevara.

—¡El Che! —Grito emocionado— si acabo de estar con él y no me ha dicho nada.

—Es más discreto, yo soy un poco presumido, —dice Robin con sonrisa picarona.

—¿Y no temes que el diablo descubra vuestro complot y os mate? —digo con preocupación.

—Con la vida de un muerto no se puede acabar. —Expresa Robin sin miramientos, mientras agiliza el paso. —El camino que elegí no estaba asfaltado, no encontré muchos amigos, poca gente lo transitaba. No había atajos, poco a poco fui avanzando, a veces la maleza no me dejaba ver, alguna sombra me reconfortaba, pero no había pausas que hacer. Seguí avanzando en la oscuridad, con la fuerza del buscador, con la ilusión de la elección de corazón. Viví epopeyas dignas de recuerdo, ahora en muerte rememoraré mis hazañas. Mi mayor posesión es algo que no tengo, y es que no tengo miedo, ni se lo tuve a la vida, ni se lo tengo a la muerte. Debo hacerlo por mí y por el futuro de la humanidad.

—¿Y por qué te sacrificas por la humanidad si ya estás muerto y tu a ella no le interesas lo más mínimo?

Robin me mira profundamente y se justifica:

—Una fuerza dentro de mí que me acompañó durante toda la vida y sigue conmigo en muerte me guía, me ordena y obliga a hacer lo correcto. Se me cae el alma al suelo al ver las injusticias, el corazón me lo pide y la cabeza está conforme. Se han hecho cómplices y esa alianza mágica guía mis pasos, llena de orgullo mi corazón y dicta los mandatos de mi cabeza. No se puede dar la espalda al necesitado. Hay más tiburones fuera que dentro del mar, por esto, el débil necesita de ayuda. Este es el mayor don que poseemos los hombres el poder del altruismo.
 
 

Los ojos brillantes de Robin iluminan la estancia y su sonrisa resplandeciente es el signo inequívoco de que está en el camino correcto. Necesita esta alegría de corazón que le acompaña y llena su alma de orgullo.

—Vamos más rápidos, tengo una cita importantísima. —Robin se apresura mientras continua contándome. —En la cruel naturaleza, madre de toda la vida, la falta de compasión es la única ley. Lo importante es sobrevivir. ¿Es el hombre una excepción? ¿Deberíamos hacer el bien sin dañar a nada ni nadie?

Quizás no exista un dios bondadoso dentro de nosotros y seamos un peón más en este juego salvaje de supervivencia y entonces, ¿por qué actuar de forma bondadosa?, ¿existe bondad innata en el ser humano o son simplemente prejuicios moralistas adquiridos en la infancia?, ¿por qué no limitarse a sobrevivir egoístamente?, es más fácil. 

Pero algo dentro de mí y de muchos otros hombres nos empuja a seguir otro camino, más difícil pero infinitamente más satisfactorio, el que nos hará libres sin sopesar las consecuencias: la lucha por la igualdad y el respeto a la vida. El hombre tiene un don y no una carga, es nuestro dios personal llamado conciencia. Este don es único en el ser humano, los demás compañeros de viaje de la naturaleza carecen de él. 

El altruismo, esa empatía que nos hace sufrir por el mal ajeno, sed de justicia que nos hace especiales. La cualidad de preocuparnos por el pobre y el débil; por el abatido; por el desamparado. Don que nos hace sufrir con el dolor de los demás y que nos da fuerzas para luchar contra la injusticia de los poderosos, contra sus leyes ciegas y arbitrarias. Don que nos hace mirar al cielo y preguntarnos qué podemos esperar de unos dioses sordos, infames y crueles. Porque estos dioses egoístas que nos han tocado sufrir, el día que mueran se merecen el peor de los castigos, la jungla más salvaje, hablo de la tierra y sus vestiduras más crueles.

¡Qué perra es la vida, que poco ofrece y mucho exige!

Sobrevivir o morir en el intento ¿qué se puede hacer en esta vida aparte de intentar sobrevivir? El hombre es bueno por naturaleza, es la realidad, la que nos aleja de este estado innato, nos hace malos. 

Al hombre lo educan para camuflar sus instintos, reprimen nuestra rabia de justicia con una mala educación. Intentamos consolar nuestra conciencia con dosis de bondad. Pero este buen sentimiento no es ilimitado y la vida se encarga de endurecernos el corazón y dejar de lado la conciencia. La vida es perra, nacemos cachorros inofensivos y nos convertimos en lobos rabiosos. 

Yo muchacho, —dice Robin mirándome a la cara—, necesito luchar por mis ideales, son mi libertad y no puedo permanecer impasible. Ojalá pudiese solucionar el mundo con un chasquido de dedos, pero desgraciadamente no es así. Por eso he dedicado mi vida y muerte a esta lucha y ahora no me voy a rendir. Mi corazón me lo pide e imagino que el tuyo también... no busques ayuda en el gobierno terrenal, ni en el celestial sólo la encontrarás en el personal. Sigue a tu corazón y verás como tu alma se ensancha, traiciónala y te matarás poco a poco.

No tengas miedo, como te lo explicaría yo…

…imagina que eres un pajarito y que en el mundo hay una gran jaula; se puede vivir dentro o fuera de ella. Si eliges vivir dentro, tu vida será más cómoda, segura y tranquila. Hallarás comida y bebida en tus comederos pero jamás volarás. Eso sí, vivirás más años, tendrás una bien nutrida panza, pero jamás conocerás los árboles. Te sentirás seguro y sin miedos pero no conocerás la ilusión de explorar y conocer. Vivirás ahí dentro, sin saber lo que hay fuera. Escucharás trinar a los pájaros pero no sabrás porque cantan. También puedes elegir vivir fuera de la gran jaula; donde la comida no es segura; hace frío; hay ruidos que dan mucho miedo; y los depredadores te querrán comer; pero conocerás la libertad. Y ascenderás a las alturas, los vientos te llevarán, extenderás las alas respirando libertad. Si por el contrario decides vivir en la jaula te tendrás que conformar con soñar con ella… con la libertad.
 
 

Robin no para de hablar, pero no por ello aminora la marcha:

—Mis amigos y yo tenemos un plan para deshacernos de estos dioses crueles y lo vamos a conseguir. Constituiremos la república de Libertalia en el reino de los muertos.
 
 

Mientras Robin hablaba hemos retornado a la cámara del diablo. Mis ángeles negros favoritos nos dan la bienvenida, pero Robin raudo como sus flechas, las dirige sin error hacia los vampiros que se desploman ante el impacto. Las dos bestias que custodiaban el tazón del diablo quedan inertes sobre el suelo. Como si nada hubiese pasado, mi acompañante me explica que ha quedado aquí para que le entreguen las lágrimas sinceras con las que envenenará al maléfico diablo. Después las verterá en el tazón diabólico y tanto Robin como el Che, esperarán impacientes su momento escondidos detrás del supertazón. Una vez intoxicado y en su aturdimiento por la indigestión, se abalanzarán sobre el diablo. Y así intentarán robarle la esmeralda que lleva colgada en el cuello. 

Su valor me impresiona, admiro a estos dos hombres con el coraje suficiente para arriesgarse por los demás. Su ingenioso plan tiene otro objetivo, Jesús, harto ya de la apatía de dios, intentará adulterar su dosis de heroína para deshacerse de él y apoderarse de otro trozo de esmeralda. Una vez que les quiten las piedras de poder estos dioses perderán su capacidad maléfica y creadora. Será el momento en que todos los seres viviremos en paz y armonía. 
 
 

La Diosa de la sabiduría confió en sus hijos y la defraudaron, traicionaron y asesinaron. Ha llegado el momento de la venganza.

—Por el recuerdo de la Diosa, que vuelva la esperanza a la humanidad, —digo emocionado. 

Robin me obsequia de nuevo con una de sus generosas sonrisas y retorna al relato de la Diosa de la sabiduría:

—La Diosa rebosaba bondad, por eso, descendió a la tierra para ayudar al hombre y a su maltrecho corazón. Pero desgraciadamente su encarnación era mortal y el unicornio fue asesinado y decapitado.

El cazador causante de la muerte de la esperanza, arrojó la cabeza al fondo del mar. Dice la leyenda que, en lo más profundo del océano, donde cayó la cabeza muerta del unicornio, nació la flor más hermosa jamás vista. Adornada con siete pétalos uno de cada color, con el centro blanco en señal de pureza. Y gracias a esa flor, desde entonces el arco iris aparece en los días de lluvia para alegrar el alma humana.

Sin embargo, el cuerpo del unicornio quedó inerte junto al riachuelo que contempló su final. El diablo, adoptó forma de vampiro y descendió a la tierra para buscar entre los restos del unicornio la esmeralda de su madre. Grande fue su sorpresa cuando observó que al lado del cuerpo inerte del bondadoso unicornio no estaba la piedra mágica. Supuso entonces que se hallaría en la cabeza. Batió un poco la zona en busca de la pieza faltante, pero no daba con ella. Como veía su vida peligrar, por la cantidad de depredadores que ansiaban su mortal encarnación, se resigno y dejó el ‘puzle’ sin completar.

Mientras ascendía, su malvada mente planeaba un plan temible.

El diablo contó a su hermano la trágica muerte de la Diosa. Entonces dios, embargado por el dolor, descendió desde los cielos en busca de su madre. Se arrepentía de la traición a su naturaleza materna. 

Adopto cuerpo de águila y planeó hasta el lugar donde permanecían inertes parte de los restos de la Diosa. Junto al cuerpo del unicornio, el águila divina lloraba desconsolada, se avergonzaba de su egoísmo, de la falta de respeto hacia su madre. 

Dios apenado contemplaba el reflejo de su rostro en las cristalinas aguas que fueron testigo de la muerte de su madre, se miraba con odio hacia sí mismo, se daba asco. Entonces, decidió ascender el cuerpo sin cabeza del unicornio a los cielos para darle una merecida despedida. Continuaba ensimismado en su depresiva pena, cuando el reflejo de una bandada de vampiros sobre el riachuelo le sacó de su aturdimiento. Rápido enganchó el cuerpo del unicornio con sus robustas garras, y al comenzar el ascenso...

... los vampiros, envidados por el diablo, atacaron a dios, a su mortal reencarnación. El malvado demonio había tramado un plan para deshacerse de su hermano. El águila ascendía con fuerza y determinación pero no era suficientemente rápida comparada con la agilidad de los vampiros. Entonces sucedió un milagro, el cuerpo del unicornio aparentemente inerte desplegó sus maravillosas alas y ascendieron a tal velocidad que los vampiros no pudieron alcanzarlos.

Una vez a salvo en el reino celestial, dios se sentía muy mal, arrepentido por su apuesta, y por primera vez comprendía lo absurdo de su juego y la maldad de su hermano. 

Muy apenado cogió los restos del unicornio y los enterró cerca de su trono. Con lágrimas en los ojos, estas fueron sus sinceras palabras de despedida:

«Hasta mañana madre, has cerrado tus ojos, dejado de ver, estaré impaciente por contemplar tu rostro, menos mal que aparecerás en mis sueños y la espera será más amena. Yo te liberaré de tu muerte cuando consiga el triunfo del bien sobre el mal»,—y después sentenció— «Solucionaré como un dios lo que creé como un niño»

Pero su propósito de enmienda pronto fue olvidado por su mortal adicción.

Al cabo del tiempo en el lugar donde fue enterrado el cuerpo del unicornio nació un árbol. El cuerpo de la Diosa alimentó la tierra y esta agradecida por tan privilegiado alimento devolvió el regalo y brotó vida. Un escuálido arbolito, que pronto se convirtió en el Árbol de la Sabiduría. Nunca ha florecido, su aspecto dice más de su muerte que de la vida. Nadie sabe la razón por la que ese árbol nunca floreció, ni una triste hoja adorna su esqueleto. Pero su esterilidad no es su principal característica. La leyenda dice que el Árbol de la Sabiduría tiene todas las respuestas, todo lo sabe y concede deseos. Además en su interior esconde el secreto más importante del universo: el antídoto contra el odio, este sentimiento que nos corroe.
 
 

La mirada de Robin se ilumina con la esperanza de sus palabras, después me mira fijamente infundiendo seriedad a su consejo:

—Cuando llegues al cielo busca el Árbol de la Sabiduría, él te abrirá los ojos. 

Con su muerte, la Diosa, no abandonó al hombre. Dos maravillosos secretos esperan a ser descubiertos: la cabeza del unicornio se transformó en la Flor del Arco Iris; y el cuerpo del unicornio en el Árbol de la Sabiduría.

Mientras tanto, el diablo no pierde el tiempo, busca la flor del Arco Iris para destruir definitivamente a su madre. Así conseguirá la esmeralda en su ansia de completar la piedra del poder absoluto. Y desgraciadamente, los hijos de leviatán, enviados marinos del diablo, están a punto de encontrarla; ya han peinado gran parte de los océanos.
 
 

Robin se entristece solo pensar las trágicas consecuencias que conllevarían el hallazgo de la flor por el demonio. Su rostro alberga una gran preocupación, pero de repente se expresa optimista:

—No importa el futuro, tengo un plan para el presente. Acabaremos con el diablo, cortaremos su ambición. Pero me preocupa el retraso, las lágrimas no llegan y el demonio debe estar a punto de llegar.
 
 

Mientras esperamos, Robin no para de moverse, está impaciente por lo peligroso y apurado de su plan de envenenar al diablo. Juntos escondemos los cadáveres de los vampiros detrás de unas piedras. Y seguimos a la espera. Tras echar un vistazo general de la sala sin ver a nadie, me alecciona sobre el camino a tomar para salir del infierno:

—Ya no puedo seguir contigo, debes afrontar tú sólo el camino. Aquí no puedes permanecer más tiempo, podría ser muy peligroso. Dirígete por esa gruta y verás una puerta.

—Pero si ya estuve y no se abría ¿qué deseas? Me preguntaban sin cesar tras ella, —contesto exaltado.

—¿Qué deseas? Esa puerta es la entrada al desierto de los envidiosos, —me explica Robin— y ¿qué anhela un envidioso, cual es el motivo que remueve su ansia hasta la inquietud?, ¿qué es lo que les hace padecer esos celos terribles?, ¿qué provoca que el mal salga de su interior y desate su ira?, ¿qué mueve su envidia, el motor de su odio...

—¿Lo que no tienen?, ¿lo que tienen otros? —expreso sin convencimiento.

—Tú lo has dicho no yo. Ahora entra ahí y camina por el sendero marcado, no te apartes de él ni un solo instante, de otro modo no llegarás lejos. Los castigados en el desierto desean tu mal, quieren verte padecer el castigo como ellos. No soportan que alguien corra mejor suerte, por eso, camina con cuidado, no levantes la mirada y ve avanzando a través del sendero. Solamente así alcanzarás la salida. Ten cuidado y no te fíes de nadie, ni de tus sentidos. Si dudas, camina; si algo alerta tu curiosidad prosigue, no te pares. De otra manera no lo conseguirás. Tu meta te espera más allá del horizonte, el camino no es recto, sino trabado y caprichoso. Trampas y escollos, vistos insalvables en su cercanía pero que una vez superados te ayudarán a seguir. No debes quedarte encallado, tu mente debe seguir visualizando el objetivo. Sino obras como te digo serás engullido por el torbellino del pasado, tus movimientos serán lentos y tu avance se detendrá. Debes continuar.
 
 

De improvisto, un hombrecillo pequeño aparece en la sala. Lleva un saco al hombro bastante voluminoso. Se mueve con mucha agilidad, pronto alcanza nuestra posición y dice:

—Aquí traigo las lágrimas sinceras producto del sufrimiento humano. —A pesar de su diminuto tamaño levanta el saco con firmeza y se lo entrega a Robin.

—Ya era hora, esperábamos impacientes tu muerte, ¿Cómo te ha ido? —pregunta Robin.

—En la vida no hay atajos, —responde el hombre del saco a la impaciencia de Robin,— es un camino que hay que recorrer. Lo he pasado mal, he visto cosas difíciles de olvidar. Me he pasado la vida buscando lágrimas y no han sido difíciles de encontrar. Allá donde fui, allí las encontré, en casas ricas y en casas pobres; en el norte y en el sur; este y oeste; he seleccionado las de mayor grado de sinceridad. Son tan puras que el diablo se acordará de nosotros toda la eternidad. Bueno yo me voy que este lugar me da escalofríos.
 
 

Sin más, tal como apareció el hombre del saco se va con un vivaz trote.

—¡Vamos! —grita el Che escondido detrás del tazón.

—Ha llegado mi momento, —dice Robin,— me voy rápido porque las lágrimas se secan en seguida, tú sal por aquella puerta, el diablo debe estar a punto de llegar, es la hora de su comida. Y recuerda no te apartes del camino correcto, sigue mis consejos y te irá bien. Y si consigues llegar al cielo, busca el Árbol de la Sabiduría, él tiene todas las respuestas.
 
 

Sin más Robin empieza a subir la escalinata que llega hasta el tazón diabólico. En ese mismo instante, la puerta de la estancia se abre. Un olor desagradable que ya he sufrido anteriormente coloniza mis fosas nasales. Es el diablo, ahogo un grito de sorpresa. El miedo me atenaza, pero esta vez no puedo quedarme paralizado. Templo los nervios y rápido me dirijo hacia la entrada del desierto de los envidiosos. En un santiamén llego hasta la puerta y la golpeo con estruendo para alertar al diablo y así proteger el plan de mi amigo. 

Mientras Robin vacía el saco de lágrimas sinceras procedente del sufrimiento humano en el supertazón, el diablo distraído por los ruidos de mis golpes dirige la mirada hacia donde yo me hallo.

—Otra vez tú por aquí. Te voy a …

Al mismo tiempo una voz detrás de la puerta dice:

—¿Qué deseas? 

—Lo que yo no tengo y otros sí.

La puerta se abre, ya estoy al otro lado. 

Detrás dejo a mis amigos, luchando juntos contra la maldad del diablo, ojalá consigan su loable fin y la república de Libertalia gobierne nuestros destinos en paz y armonía. Gracias de parte de todos.

* * *

Hasta donde la vista alcanza no veo más que arena. El desierto de los envidiosos, así lo llamó Robin. A mi vera observo la presencia de una ancianita. Debe ser quien abrió la puerta.

—Hola señora, —digo tímidamente.

—Cállate pecador, no estropees mi silencio, —dice la vieja al verme. Su aspecto entrañable no concuerda con la voz cascada que sale de su boca. Tras un análisis meticuloso de mi persona, la abuelita cambia su primera impresión:

—Lo siento jovenzuelo, te había confundido con uno de tantos pecadores que llegan al desierto, pero tu estás vivo. —Dice mientras se pone en pie con agilidad. 

Reconozco su voz, ese tono lento que me negó el paso cuando los vampiros me atacaban. Al girarse observo que es tuerta del ojo derecho; mientras observo su rostro deformado y cubierto de ‘arrugas y verrugas’ la angustia resucita en mi interior. Además posee una enorme joroba, que merma su estatura hasta el punto de parecer una enana. Todo esto hace que me replantee lo de entrañable.
 
 

—No me mires con recelo, hijo mío, sígueme. Yo te salvaré de tu agonía. Estoy aquí para ayudarte. —Dice mientras peina su pelo blanco con la mano hacia delante tratando de ocultar el ojo mutilado.

—¿Para ayudarme?, —pregunto extrañado —y ¿quién eres? 

La anciana acerca su boca a mi oreja, tanto, que siento su respiración profunda como si saliese de mis pulmones y susurra:

—Soy tu ángel de la guarda.
 
 

Mi ángel de la guarda, nunca imagine que fuese así. Sin más comentarios la ancianita empieza a caminar. Yo me quedo dubitativo, no se si seguirla. Por una parte su aspecto me dice que no, pero no debo juzgarla por el físico, al fin y al cabo, es una ancianita y ha sido amable conmigo. Quizás ahora logre salir del infierno. Decidido, confiaré en mi ángel de la guarda.

Empezamos a caminar por el sendero empedrado que serpentea entre las arenas de este inmenso desierto. Al cabo de un rato la anciana me explica:

—Este es el desierto de los envidiosos. Los pecadores al llegar aquí no ven el camino que estamos siguiendo. Su vista se nubla con falsos espejismos, que les hacen ver placeres inmensos que siempre anhelaron. Rápido se dirigen hacia ellos, pero su deseo desacerbado provoca que caigan en arenas movedizas, que escondidas sobre la arena esperan ansiosas a sus inquilinos. Una vez cazados, los envidiosos, agonizarán el resto de su triste existencia.
 
 

Oh la envidia, dichosa entrometida. No hay humano que no la padezca en mayor o menor medida., la vida ajena... deseada y criticada. No tenemos suficiente con nuestras existencias, necesitamos inmiscuirnos en la vida de lo demás. —Sin pausa la ancianita sigue explicándome:

—Residen en este castigo los envidiosos cuyo anhelo del bien ajeno les ha llevado demasiado lejos. No están aquí por la envidia en sí, sino por su esencia, porque los celos provocados por esta les han hecho cometer verdaderas atrocidades. Al morir han sido enviados al desierto de los envidiosos, aquí es donde más van a sufrir. A los condenados al infierno, en caso de duda, se les encasilla en el lugar que más les duela. O en caso de serias dudas se les duplica para que padezcan su castigo eterno en varios sitios. 

A los envidiosos su ansia les guió a la perdición. Creó en su interior un odio desacerbado que desembocó en maldad hacia las personas envidiadas, no solo pensamientos negativos. El mal de ojo, hace más daño al que critica que al criticado, corroe por dentro los corazones y lo infecta de rencor injustificado. Por eso, tiene un efecto boomerang hacia los envidiosos. Codician la vida ajena, cegados por la envidia olvidan sus vidas y sufren por el bien del prójimo. Así es la naturaleza humana.
 
 

Mientras me explica continuamos caminando por el sendero pero de repente, la ancianita cambia el rumbo y sale del camino.

—¿Por qué nos apartamos de la senda? —pregunto angustiado recordando que Robin me precavió y remarcó que mi vida dependía de este camino.
 
 

Mi ángel de la guarda me echa una mirada tierna de ancianita, donde no atisbo la mínima maldad en su decisión y me dice:

—No te preocupes, nos separamos del sendero porque conozco un atajo. Ven conmigo no desconfíes, y descubrirás la verdad del universo... si tienes el valor suficiente.
 
 

Acepto con reticencias, me fío a regañadientes de ella, pero su comentario me ha picado en lo más profundo de mi ser. Quizás nos dirijamos al encuentro del Árbol de la Sabiduría. Le hago saber mi duda y mi ángel de la guarda dice exaltado:

—No creas en los cuentos para niños, todo lo que necesitas está donde nos dirigimos.
 
 

Sin más conversación, nos introducimos en el desierto. Ahora los pasos se hacen más pesados y además, la arena está abrasando. Sigo de cerca a la anciana, y pongo mis pies sobre la huella exacta que deja mi acompañante, para no caer en las trampas. Agujeros en los que observo agonizando a los envidiosos. Arenas movedizas donde ahogan su desesperación y se retuercen de envidia. A mi paso me increpan e insultan: 

—Acabarás aquí, —gritan. Pero al ver el rostro de mi acompañante parece multiplicarse su sufrimiento, puedo ver en sus ojos como se acentúa el dolor.
 
 

Continuamos la marcha sobre la arena, pero al poco tiempo mis pies no pueden más. Están abrasados por el intenso calor que despide el suelo. Necesito un alivio porque caminar sobre la arena es agotador. La ancianita, en su versión más dulce, me anima:

—Vamos muchacho ya queda poco. 

Su rostro no desvela ni un ápice de cansancio. Se desplaza sobre la correosa arena como una jovencita, su voz cascada y ronca despide otra voz de ánimo, y continuamos. La sigo, no sin perder detalle en su ágil caminar, esa destreza no es normal, pocos seres avanzan por el desierto con semejante maña, sólo... tal vez... las serpientes.

Algo me dice que sus intenciones para ayudarme no son tan puras, quizás esté delirando, agotado por este desierto sin tregua. Necesito un descanso.

—No hay rosa sin espinas, no te pares, ya descansarás cuando salgas del infierno, yo te proporcionaré lo que siempre soñaste y nunca supiste conseguir.

Estoy cansado de la superabuela, no puedo más, la miro y ya no veo una dulce ancianita sino una mala víbora. Voces de ánimo se distorsionan en mis oídos como si procedieran de una mala bestia, ahora percibo sus roncos susurros como una amenaza. Su respiración profunda y ansiosa está agotando mis nervios. No la aguanto más, ya no me fío, algo me dice que la dulce ancianita me la quiere jugar. Mi ángel de la guarda me está traicionando.
 
 

Un comentario interrumpe mi meditación:

—No te rindas jovencillo, ya hemos llegado.

Continúo a su lado, expectante ante cualquier movimiento a mi alrededor. Arrastro las piernas con dificultad, miro y sigo viendo desierto. ¿A dónde habremos llegado?

—Ahí está, la fuente mágica, —dice señalando con el dedo hacia el horizonte.

Agudizando la sintonía de mis ojos, creo atisbar un oasis en este desierto. Espero que no sea un espejismo.

Nos dirigimos hacia ese lugar. Mientras llegamos me explica que tras un foso de arenas movedizas permanece deslumbrante la fuente mágica. Dice que es tan especial porque está coronada por un cofre que guarda el secreto más ansiado y deseado: la verdad absoluta del universo. 

A pocos metros del foso de arenas movedizas la abuela se detiene y dice:

—Aquí está, la fuente mágica que te liberará de tu agonía. Confía en mí, la verdad está tras estas arenas movedizas. Arriésgate y serás el primer hombre que alcanza el conocimiento total. No tengas miedo por el foso yo te ayudaré. Ya no tienes que dirigir tus dudas ni hacia la inmensidad del universo, ni hacia la complejidad de la vida. La única verdad está aquí, dentro del cofre que descansa en la cúspide de la fuente mágica.

Me quedo anonadado observando la fuente. Tres platos verticales albergan el agua, que cae a chorros por los ojos de unas estatuas a las que no consigo ver con nitidez. En lo más alto, sobre una estructura, me espera la verdad absoluta dentro de un cofre de madera. Algo místico emana de sus cristalinas aguas. Por fin podré saberlo. El secreto entre los secretos, la razón de todo. Con decisión me dispongo a atravesar el foso. Cojo carrerilla para impulsarme en un gran salto pero justo en el borde, me quedo petrificado al ver una calavera que aflora sobre las arenas movedizas.

Sin embargo, el impulso provoca que tienda hacia el foso. Me quedo tambaleando en el borde y rápido pido ayuda a mi ángel de la guarda:

—Corre, ayúdame que me caigo.

Ante mi llamamiento la ancianita se queda impasible como si la cosa no fuese con ella.

—Ángel de la guarda no me dejes sólo. —Suplico mientras observo una pila de huesos humanos sobre las arenas.

La vieja se acerca y susurrando me tienta:

—¿Qué prefieres vivir un día bien, dos regular o tres mal? Así es la vida quien no arriesga no gana. ¡Salta!

Mi corazón se inquieta, ¿qué hago, arriesgo mi vida por el conocimiento o sigo expectante en esta incertidumbre? Pero la anciana insiste:

—Si consigues llegar hasta el cofre descubrirás toda la verdad. El tesoro que guarda te desvelará los misterios de la vida y de la muerte. Ahí te espera el secreto que marcó el destino de los hombres con angustia. Ánimo muchacho lo tienes tan cerca... se valiente. Eres un hombre agraciado pocos tienen al alcance de la mano tan magno privilegio. Has recorrido un largo desierto sediento, ahí tienes la fuente que saciará tus miedos, pasas sed porque tu quieres.
 
 

Continúo reticente, esta señora muestra demasiado interés en que salte. Sigue tentándome y no reconozco nada más en su empeño que maldad, quiere verme agonizar en las arenas movedizas. 

Me quedo mirando la salida del agua en la fuente, se filtra por los ojos de unas estatuas a las que ahora observo de cerca. Veo la muerte en sus rostros pétreos, por fin me doy cuenta quien es mi acompañante y lo podrido de sus intenciones.

Ante la cercanía de la vieja me apoyo en su pronunciada chepa para equilibrarme y rápido doy un salto que me aleja del foso.

—¡Eres una falsa, tu no eres mi ángel de la guarda, en todo caso eres el ángel de la muerte! —grito dolido por la traición.
 
 

Ella defraudada por la frustración de su maléfico plan, trata de confundirme y habla resentida:

—Cállate, deja de llorar como una niña. Mírate, aquí perdido buscando respuestas que nunca encontrarás. Das pena, ¿qué quieres? Paz, amor en el mundo de los vivos. Pero que cursis sois todos los soñadores. No hay justicia después de la muerte y todo lo que tus ojos han visto en el infierno es mentira. ¡Que me dices! Tanto idealismo ¿para qué? Si todos los capullos que plagaron de mal su vida se han salido con la suya. Con la muerte no hay nada más, las únicas reglas son las que impone la naturaleza y el bien y el mal no existen.
 
 

Ya no hay dudas mi acompañante es la vieja envidia personalizada. De repente, observo como su tez blanca enrojece, las venas de su cara se hinchan otorgándole un aspecto deforme. Muerde sus destartalados dientes con fuerza encarcelando su inmensa rabia. Su rostro fruncido da miedo. Su único ojo lloroso a punto de estallar no puede contener su rencor y lágrimas sólidas por el peso de la ira afloran al exterior. No aguanta más su odio y un alarido de amargura sale por su boca. Seguidamente se desvanece.
 
 

Que ingenuo fui al confiar en la envidia, un atajo me dijo. Seré memo. Por qué no hice caso al consejo de Robin... ¿Qué hago yo ahora? Debería retornar al camino, retrocederé sobre las huellas de mis pasos. No lo pienso más y comienzo la marcha con precaución. No desearía agonizar en arenas movedizas.

Sigo escuchando gritos mientras deambulo en busca del sendero que me guiará fuera del infierno. Proceden de los envidiosos, desde su castigo, chillan a mi paso:

—¿A dónde te crees que vas?, aquí no hay salida.

Eso pienso yo, ¿a dónde voy? Llevo un buen rato caminando sólo por el desierto y lo único que he sacado en claro es que estoy agotado. 

Los pies me arden, la maldita arena abrasa, intenso calor que deshace la goma de mis chanclas; calzado inapropiado para el infierno, dicho sea de paso. Este desierto desprende un calor abrasador, y no es por los rayos de sol precisamente; sino porque está calentado por el horno más nauseabundo que existe: el mismísimo infierno.

Camino agotado, los pies se me hunden en la arena, se entierran y mi esperanza va con ellos, cada paso se convierte en una odisea. Veo a los envidiosos en las arenas movedizas como agonizan, se ahogan en su propia envidia, en su rabia. La impotencia producida por verme vivo provoca su llanto, y estas lágrimas rápido fosilizan convirtiéndose en su tumba. Enterrados vivos, conscientes, cuanta más envidia sienten más se hunden.

¿Será ese mi destino?, me desplazo con precaución para evitarlo. Esquivo las arenas mortales, pero ya no puedo confiar en mis ojos. No encuentro la salida, que agonía, estoy cansado, sediento.... veo puertas por todos lados, pero cuando me acerco desaparecen.

Marcho a la deriva perdido por el inmenso desierto, hace tiempo que perdí el rastro de huellas. Mis pies ya no responden, pero me arrastro por la arena. Sigo luchando por mi vida, errante hacia lo desconocido.

De repente, la esperanza renace al encontrar unas huellas sobre la arena. Las sigo, saco fuerzas en mi debilidad y voy tras ellas. Continuo pero no llego a ninguna parte. Pronto mis ilusiones se desvanecen porque aparezco de nuevo ante la fuente mágica, ahora me doy cuenta de que las huellas seguidas me pertenecen.

Los pies se hunden, cada paso es más costoso, echo la vista hacia atrás y veo el zigzag de las huellas dejadas a mi paso... No puedo más, me he vuelto a cruzar con unas huellas que obviamente son las mías. Me desplomo, hinco las rodillas y con un grito profundo desahogo mi desesperación. Caigo exhausto sobre el suelo, la arena cubre mi rostro. Estoy destrozado, no puedo continuar. 

Mi mente confundida empieza a mezclar espejismos y realidad. Veo inmensos placeres a mi alrededor, veo seres riendo, bebiendo champagne, chicas en bikini, alrededor de una piscina, veo belleza me dirijo hacia ella, quiero participar de esa fiesta, siento envidia de ellos se les ve tan felices. Quiero ser como ellos, yo estoy sufriendo y ellos se lo están pasando tan bien, no, no puede ser verdad estoy en un desierto, no, sufro de envidia me están tentando, ¿Quién no ha envidiado alguna vez las vidas perfectas que nos venden en la tele? La vida de los triunfadores, me siento tentado porque veo esa vida al alcance de mis manos, pero nooo, son arenas movedizas. No puede ser verdad. ¿Serán tan perfectas las vidas perfectas? No creo, los ricos también lloran.

No puedo más. En el suelo, sobre la arena abrasadora me doy la vuelta, abro los ojos y por primera vez me doy cuenta que sobre mi cabeza hay un cielo repleto de estrellas ¡qué extraño! Cielo en el infierno, ¡qué paradoja! Mis ojos se concentran en la magia de los astros, la imaginación rompe las ataduras de la realidad y empieza a simular formas. Veo una lluvia de estrellas sobre mi cabeza, una inmensidad de lágrimas tristes atraviesan el firmamento sin rumbo. El cielo llora de pena...

De improvisto, la arena comienza a tragarme, cierro los ojos, me rindo...

... no sé cuánto tiempo ha pasado, tengo todo el cuerpo cubierto por la arena. Giro mi cabeza en busca del milagro. ¿Qué es eso? Parece una lanza, puede servirme, me atenazo a ella con fuerza. Con las últimas energías que poseo, trepo por el palo hacia afuera librándome de mi agonizante destino. 

Una vez fuera continúo el recorrido de la lanza y veo en su otro extremo al hombre que la empuña. A pesar de su armadura oxidada, posee un aspecto inconfundible, este rostro tiene nombre y es evidente: Don Quijote de la Mancha.
 
 

—Gracias hidalgo caballero, creo que me desmayé observando el cielo y cuando me quise dar cuenta, estaba hundido en las arenas movedizas, —expreso extenuado por el esfuerzo.

—Rara es la mente que al observar el firmamento no queda ensimismada por su inmensidad y grandeza. En el universo hay más estrellas de las que tu cabeza pueda imaginar, ni todos los granos de este inmenso desierto servirían para contarlas.

—Gracias de verdad.— Recalco mi agradecimiento.

—No es mi costumbre ayudar a desconocidos, —dice mi salvador, —pero el brillo de sus ojos mirando hacia las estrellas ha reflejado en mi armadura, y este destello ha sido la señal que le ha salvado.

—¿Vos sois Don Quijote de la Mancha, verdad?

—Veo que mi fama se ha extendido rápidamente. Morí como Alonso Quijano el bueno, pero desperté siendo un renovado Don Quijote de la Mancha, el caballero de la triste figura. Aparecí en el desierto, me encasillaron aquí por envidioso. Decían que deseaba la vida de los caballeros andantes de los libros. Si eso es pecado, pues claro, que pequé y con gusto lo hice. Como sus argumentos no eran muy convincentes, al llegar aquí, no caí en la trampa de sus falsos espejismos. 

Desde entonces camino por el desierto buscando aventuras y sembrando el bien. —Con orgullo en sus ojos continúa contándome:

—Porque yo viví solo e imaginé gestas increíbles y amores fascinantes. Llegó el momento de convivir y continué utilizando mi mente creativa para aislarme del sin sentido, imaginando tiempos de soledad aventurera. Y ¿por qué no se pueden vivir los sueños? No me comprendieron mis contemporáneos, y tampoco me entienden tras mi muerte. La realidad es demasiado estrecha de miras, ¿por qué limitarse a un vaso de agua si puedo disfrutar del océano?

Es algo más importante que la realidad, es fantasía. No todos están preparados para el mundo de la fantasía. Hay que aprender a soñar para estar preparado para el mundo de la fantasía.

—No está de más poner los pies en la tierra de vez en cuando. Si no la realidad te devora. Y por maravilloso que sea imaginar, para conseguir las metas hay que actuar. A la gente que tiene muchos pajaritos en la cabeza el mundo se los come. Y como diría Sancho los sueños no dan de comer. De todas maneras, Señor Don Quijote yo le entiendo y admiro. 

Por cierto, ¿dónde se halla su fiel escudero Sancho Panza?

—No tan fiel, buen hombre. Se ha vendido a los placeres celestiales, el muy vago no quiere bajar a hacerme compañía y así rememorar hazañas conjuntas. ¿Quizá vos aceptaría el magno honor de ser mi escudero?

—Sería un privilegio para mí, pero siento declinar su amable oferta. Creo que estoy vivo. Divago perdido en este desierto, buscando el sendero que me libre de este infierno cruel. 

—Yo le ayudaré a encontrar el camino. Llevo recorriendo este desierto durante demasiado tiempo. Ya no tiene secretos para mí. Sígame y juntos alcanzaremos la senda en poco tiempo.

—Gracias caballero Don Quijote.

—Es un placer, —responde con su rostro resplandeciente lleno de orgullo—. Me gusta poder ayudar a las personas que me necesitan y tenga bien presente que dentro de esta armadura oxidada que ve, hay un gran corazón.

—No lo pongo en duda señor, confío ciegamente en vos. Tras una mala experiencia con la vieja envidia, usted me ha salvado y se ha convertido en mi única esperanza.

—Ha tenido la desgracia de verla. Esa serpiente venenosa es tan vieja que la humanidad. Rebosa de odio y rencor hacia el prójimo. Los propios envidiosos, que agonizan en las arenas movedizas, se estremecen cuando pasa cerca de ellos. Suspiran de envidia, su dolor se multiplica y es debido a que los pecadores ven en ella el bienestar ajeno. Es la envidia personificada y verla es contemplar aquello que les amargó en vida, es decir, la felicidad de las existencias ajenas. 

Pero ha tenido suerte de sobrevivir al lance, pocos salen ilesos de sus maléficas trampas. Esa vieja tuerta es tan mala como el mismísimo demonio. Comparten corazón podrido y el diablo conocedor del poder del mal, concedió un deseo a la vieja envidia. Lo que quisiera pero con la condición de que se doblaría a su mayor enemigo, y la envidia pidió que le sacasen un ojo. 

Prefirió ser tuerta y tener el placer de ver a su enemigo ciego. Todos los que agonizan en las arenas movedizas de este desierto, si hubieran estado en el pellejo de la anciana habrían deseado lo mismo. Blancos por fuera, negros por dentro. Así está el interior de los que aquí agonizan: podrido.
 
 

Al poco rato de comenzar la marcha mis ojos se emocionan al ver de nuevo el sendero. Corro hasta él para descartar que no sea un espejismo.

—Gracias de corazón, —expreso mi gratitud a Don Quijote.

—Ha sido un placer poder ayudarle. Como no desea ser mi escudero aquí se separan nuestros caminos. Yo debo continuar la búsqueda de mi amada Dulcinea.

Y recuerde mi consejo: no se limite a ser práctico, a veces, conviene levantar los pies de la tierra y abrir las puertas al mundo de la fantasía, la imaginación al poder, —Don Quijote sonríe y concluye con un consejo: —Vaya con cuidado porque aquí no terminan los peligros del infierno, si consigue salir busque el Árbol de la Sabiduría. Él le ayudará. —Sin más palabras el gran Don Quijote de la Mancha se da la vuelta y sigue su rumbo hacia la aventura.

Me quedo sólo, pero en el camino. Esta es mi realidad y espero que también mi fantasía. Pero cuando me voy a poner en marcha, me doy cuenta que no se que dirección tomar en el sendero: derecha o izquierda.

Levanto la vista en el horizonte y todavía atisbo la figura no tan triste del hidalgo caballero Don Quijote de la Mancha. Hincho mis pulmones con todo el aire que puedo absorber en este malsano ambiente y grito:

—¿Para dónde es la salida?

Tras unos segundos de angustia recibo la respuesta en el aire:

—Hacia la izquierda, siempre es a la izquierda.
 
 

Sin más dilaciones me pongo en movimiento, giro a mi izquierda y sigo el caminito del que, suceda lo que suceda, no me voy a separar.

* * * 

Cabizbajo camino a través del sendero. Paso a paso voy avanzando con miedo pero sin pausa. Intento no escuchar los gritos de los envidiosos, no hago caso de sus provocaciones, sólo tengo en mente salir del desierto. Estoy cansado pero mis nuevas esperanzas me dan alas para continuar. El encuentro con Don Quijote ha renovado mi ilusión.

Tras un buen rato de trayecto, la senda que sigo desemboca en un desfiladero de rocas y al final del todo veo un agujero. Me siento emocionado por la posibilidad de abandonar el desierto. Paso de perfil por la estrecha apertura y atravesando un arco esculpido en la roca doy con una cueva bastante amplia…

…está pobremente iluminada con una antorcha en lo más alto del habitáculo. Se ve que han aprovechado su estructura para albergar una tienda con recuerdos infernales; de la cual, el Che me comentó su existencia. 

El espacio está utilizado al máximo, por todos lados observo estanterías abarrotadas de curiosos artículos. Aunque me gustaría tener un recuerdo del infierno, y así poder demostrar a mis amigos que he estado aquí, no voy a comprar ningún suvenir. Seguro que nadie se cree mi apocalíptico viaje, pero tampoco tengo que demostrar nada a nadie, sólo a mí mismo.

El valiente guerrillero me dijo que el dinero recaudado lo utilizaban para financiar guerras y no quiero ser partícipe de ninguna masacre, aunque sea indirectamente. 

No veo ningún dependiente, me siento tentado a llevarme algo sin pagar, dudo, no creo que sea una idea brillante. He atravesado el infierno casi indemne y no es cuestión de estropearlo al final. Sinceramente, estoy orgulloso de mí mismo por sobrevivir al infierno. 

Las estanterías de la tienda están repletas de objetos conmemorativos del lugar: postales de penitentes ilustres, también veo imágenes de las cámaras donde los castigados son sometidos. Una balda parece estar dedicada a la guerra, con soldaditos de juguete, tanques en miniatura, metralletas y demás objetos bélicos. Me pregunto si las armas serán de verdad, por si acaso no quiero comprobarlo. A mi derecha varias camisetas cuelgan de la pared, tienen emblemas escritos: «Yo estuve en el infierno», otro dice: «Infierno: no te dejará frío», el mensaje de otra es menos gracioso: «Infierno, el que viene... repite».

Llama mi atención la figurita de un monje, con una cuerda colgando de su espalda, al tirar de ella, de repente, aflora su pene. Es realmente ocurrente, me viene a la memoria el recuerdo de la cadena de sacerdotes enculados que vi en mi viaje.

Bajando la vista observo tazas con el símbolo del dólar. En un botellero, vinos tintos, rosados y blancos, con denominación de origen infierno, cogen polvo esperando el momento de ser abiertos. Hasta televisores, ¡increíble hay de todo!

Junto a la estantería, un paquete de hojas bien ordenadas alerta mi curiosidad, ¿qué será? No resisto la tentación y leo intrigado:
 
 

‘¡¡¡VENDE TU ALMA AL DIABLO!!!’

La luz tenue de la tienda no es suficiente para continuar leyendo, recuerdo haber visto algunas velas. Pronto las encuentro. Su cartel anunciador es de lo más atractivo: ‘velas mágicas que inspiran a los poetas’. Aunque su color negro despierta mi suspicacia las cojo, ya que no hay mucho donde elegir. Ahora necesito fuego. No encuentro mecheros por ningún lado, entonces observo que en el techo de la tienda hay una antorcha. Esta demasiado elevada, para ganar altura utilizo un montón de biblias, que cubiertas de polvo permanecen apiladas en la parte más baja de la estantería. Piso la tapa del libro sagrado, y descubro tras la capa de polvo su color dorado, brillante como el oro de las catedrales, como el oro con el que conmemoran a su dios, porque la modestia no es digna de sus celebraciones. Estoy convencido que Jesús se avergüenza de la ‘humildad’ de sus discípulos.

Subo con cuidado por mi escalera improvisada, me tambaleo pero finalmente alzando la antorcha. Acerco el cirio para prenderlo y rápidamente el fuego se expande a la vela; de un salto me incorporo al suelo firme. Misión cumplida. Con la vela encendida me dirijo a la hoja y continúo leyendo:

‘Contrato de venta:

El abajo firmante, se compromete a entregar su alma al diablo y por consiguiente, una vez muerto, renunciará a cualquier derecho sobre ella. A cambio se le concede un deseo.’
 
 

Una petición por la condena eterna. En el fondo de la hoja una frase concluye el escrito:

‘Formula tu deseo y firma.’

Me siento tentado, ¿qué pido?, ¿por qué necesito yo un alma?, ¿para qué sirve? No sé qué hacer, si de todas formas acabaré en el infierno.

Podría pedir mucho dinero, atesorar riqueza y todo lo que conlleva: poder, placer desenfrenado, chicas guapas, viajes a paraísos exóticos...

O quizás poseer superpoderes, volar, una fuerza descomunal, ser inmortal, salud de hierro que me haga indestructible...

O belleza, ser tan guapo que no pase desapercibido por la calle, que la gente te envidie, admire y las chicas se derritan por mis huesos.

O tal vez fama, salir en la televisión, popularidad, que todo el mundo quiera conocerme y preguntarme, sentirse importante...

O quizás sea mejor pedir una vida bohemia en soledad, que aunque duele es bastante sabia. Una vida en paz, tranquila, una existencia sin influencias inútiles, sin contaminación de ningún tipo...

O sabiduría, ser el hombre más listo del mundo, tan inteligente que me convierta en un punto de referencia en cualquier duda humana, ‘el hombre que todo lo sabe’, que no haya ningún secreto fuera de mi alcance.

O amor, encontrar a mi media patata y tener una vida sencilla, sin demasiadas preocupaciones, enamorado, absorto en esa nube de bienestar que es el amor.

O felicidad, dejar que la vida me sorprenda, pero sin muchos sobresaltos, sabiendo que voy a tener una existencia feliz.

O morfina en cantidades industriales, suficiente para aguantar toda la vida evadido de este triste mundo, mejor aún, un huerto y semillas de todo tipo de drogas; así me entretengo cavando agujeros.

O un deseo menos egoísta, salvar el mundo de su agonía vital. Armonía y felicidad para todos los seres...

O que finalice el efecto del tripi en mi cuerpo, despertar de este mal viaje.

O, simplemente, fuerza para seguir luchando.
 
 

Son tantas las cosas que podría pedir. Además hay muchas posibilidades de que acabe en el infierno sin necesidad de vender mi alma a nadie, ¿voy a dejar escapar esta oportunidad?

Por casualidad doy la vuelta a la hoja, y menos mal, porque está repleta de letra pequeña. El avispado diablo ha copiado a los bancos, ¡qué listo!, entre la escoria se van pasando sus oscuros secretillos unos a otros. Son cláusulas reduciendo el ámbito de acción y aplicación del posible anhelo. Dice así:

‘Quedarán terminantemente prohibidos, provocando la nulidad del contrato, los siguientes deseos:

-La paz mundial.

-Erradicación del dolor, sufrimiento o hambre.

-Superpoderes de cualquier tipo.

-Desear bien ajeno.

-Felicidad mundial.’
 
 

Al final de la cara de la hoja, en letra diminuta, hay un mensaje, tan pequeño que es casi ilegible. Forzando la vista consigo escudriñar su contenido:

‘Dios advierte que la firma de este contrato puede ser contraproducente contra su alma. Si tiene alguna duda sobre el futuro acto, consulte antes al Omnipotente utilizando el teléfono adjunto.’
 
 

Llamaré, a ver si me puede explicar para qué diablos sirve un alma. Indeciso y nervioso descuelgo el aparato situado al lado de los contratos:

¡Comunica!

Lo intento otra vez pero sigue igual, una tercera, una cuarta, una quinta, a la sexta da línea. Tras unos cuantos tonos salta un contestador:

—En estos momentos no puedo atenderle, si tiene alguna duda consulte la biblia, si aun así persiste, le remito a la fe. 
 
 

Todo lo arreglan con el tebeo sagrado y la maldita fe, estoy harto de su profundo desinterés y aguda zozobra.

Sin embargo, el diablo es hábil y precavido al poner estas cláusulas, demuestra más interés que su competidor en la apuesta. Pero su sagacidad no es infinita, son muchos los deseos que todavía puedo formular. Estoy decidido a firmar ese maldito contrato, voy a buscar un bolígrafo.

Encuentro uno junto a algunos llaveros y mecheros, ¡ahora aparecen los mecheros! Al lado de estos artículos en venta hay peluches del diablo en diferentes posturas: sosteniendo una metralleta, enfundado con guantes de boxeo, uno viste en su cabeza una gorra roja de una conocida marca de refrescos.

Vuelvo a leer el contrato, apoyo la diabólica hoja encima de una balda buscando firmeza para la firma. La vela comienza a derretirse, quizás esté llorando por mi alma. Las lágrimas negras se precipitan al suelo; es la lluvia más triste que jamás contemplé. 

Miro la llama, me inspira desconfianza, es mágica, quiere avisarme de que no venda mi alma. Me tiembla el pulso, no estoy seguro del futuro acto. Gotas de sudor helado recorren mi frente, una llega hasta el contrato esparciéndose justo donde está escrita la palabra ‘alma’. El efecto lupa de la gota de sudor ha hecho que esa palabra se agrande, ahora mis ojos no tienen tiempo para los demás vocablos. 

“Alma”, dime ¿para qué sirves? o calla para siempre. No dices nada, pues yo sé para qué sirves, para cambiarte por un sueño.

Formulo el deseo y con pulso tembloroso firmo. Entonces el papel desaparece fulminado, un viento siniestro recorre la tienda apagando la vela. Adiós alma.

¡A lo hecho pecho!

El nerviosismo, provocado por el arriesgado autógrafo, me hace huir veloz de la tienda. Abro una puerta trasera y aparezco en una nueva estancia.

* * * 

El sendero continúa tras la puerta, pero a pocos metros se corta por el paso de un inmenso río. Es un gran paso de lava hirviendo imposible de flanquear. En la orilla un hombre me observa impasible apoyado sobre su bastón.

—¿Qué quieres? —me pregunta con aires de superioridad.

—Pasar y salir del infierno, —respondo sin miramientos.

—Muchos queréis pero la mayoría no pueden huir del infierno.

—Yo no huyo de nada, estoy vivo y quiero salir de aquí.

—¿Por qué creerte?, este lugar está plagado de mentirosos. Mírate, no me vas a engañar, si no tienes ni alma. Vuelve a tu castigo que como te cace el diablo va a ser peor para ti.

—¿Quién te crees que eres? —expreso con descaro.

—Soy Moisés, y he sido encomendado por dios para controlar el tráfico de inmigración hacia el cielo y purgatorio. Yo, y solo yo, tengo la llave que abrirá las aguas para que tú pases. Soy el único que puede separarlas, pero llevo años sin hacerlo y no voy a tener contigo ese detalle.

—Déjeme pasar, estoy vivo. —Insisto.

—¡No! —Grita rotundo, —muchos siglos en este lado de la orilla vigilando abalan mi profesionalidad. No pienses que eres el primero que viene a suplicarme. Estoy aquí para que no haya fugas del infierno, soy la seguridad puesta por mi dios y no voy a traicionar su confianza. Poseo fe ciega en él, porque él es todopoderoso.

—Entiendo con lo que dices, que tu fe se basa en el miedo a posibles represalias. No es esa fe algo egoísta por su parte.

—¡Cállate charlatán! No dudes de mi señor, —dice malhumorado.— Dios me ha concedido el privilegio de servirle y cumplo mi cometido con honor. Él alumbra mis pasos, y desde entonces, veo mejor con los ojos cerrados.

—¿Qué necesidad tienes de creer en dios? Él te ha condenado a pasar todos los días hasta la eternidad aquí, como un agente de aduanas controlando la inmigración.

—Tú lo has dicho, soy el agente de aduanas del infierno y tú no pasas al otro lado. Si tan listo te crees, porque no intentas cruzar nadando, —dice con rencor—. O haz como los demás, muchos pecadores infernales se lanzan al agua en precarias embarcaciones que acaban sucumbiendo ante el calor que despide la lava.

—Vamos Moisés no seas tan duro conmigo. Si yo te comprendo, entiendo tu necesidad de creer en algo. Comparto tu miedo a la incertidumbre, y te digo que existen millones de personas como tú, masoquistas que necesitan un ser todopoderoso que se ría de ellos. Seres que cuanto más sufren más creen en su dios. Porque cuando realmente estamos jodidos y nos sentimos totalmente indefensos es cuando le necesitamos. Cuando nos va bien la vida no nos acordamos mucho de él. A lo que voy, no te enfades, yo lo único que reivindico es mi derecho a pasar, porque de momento, no estoy condenado al infierno.

—Demuéstralo, ¿dónde está tu alma?

—Acabo de venderla, —respondo cabizbajo.

—Espero que por un buen precio. No creo que merezcas salir del infierno, la llave de tu salvación reside en este acertijo: ¿dime cuantos granos de arena hay en el desierto que acabas de atravesar? Si lo adivinas abriré las aguas de este río de fuego para que pases. Aciértalo y verás como el camino continúa entre la lava hasta un ascensor que sube al purgatorio. 

No puedo evitar una sonrisa de preocupación ante lo absurdo de su adivinanza.

—Eso es imposible saberlo.

—Así de simple, si lo sabes pasas y sino prueba por las escaleras a ver si eres capaz de llegar al cielo subiendo peldaños.

Ante la intransigencia de Moisés por lo menos se abre otra posibilidad:

—Dime ¿por dónde llego hasta las escaleras?

—Ahí las tienes, —dice señalando a nuestro lado una inmensa estructura de mármol. Me quedo observando su recorrido, sube más de lo que mi vista pueda alcanzar y se pierde entre los vapores desprendidos por el río de lava. Miro anonadado hacia arriba mientras Moisés continua:

—Es una escalera de caracol, desde el infierno hasta el purgatorio hay 666 escalones, cada cual mide el doble del anterior y el primero alza menos de un milímetro.

Pues allí me dirijo con infinitas ganas de abandonar el infierno. Abordo la escalera con decisión, con el primer impulso subo por lo menos doce escaloncitos, ya sólo me restan 648. El siguiente salto abarca otros tres, 645. Vamos purgatorio allá voy. 

Mi alegría sufre un revés al ver la evolución de los peldaños. Asciendo uno de medio metro. El siguiente, lo trepo con agilidad. Por vez primera desde que Moisés me explicó la constitución de la escalera caigo en la cuenta de que va a ser imposible subir por ella. Permanezco en frente del siguiente escalón, de unos dos metros de altura. Cojo impulso y con gran esfuerzo logro escalar al de arriba. Pero mi desánimo es evidente y mis ilusiones se derrumban al ver un muro ante mí, mide más del doble que yo. 

Miro hacia arriba y sigo sin ver nada en claro, esta escalera es infranqueable. ¡Qué será de mí? Desde mi posición observo a Moisés, vigilando su dichoso río, será ca… un momento, en el lateral hay un mensaje escrito con tiza que dice: ‘no te rindas, otros más débiles lo han conseguido’. El mensaje de esperanza no me soluciona mucho el problema, a ver como coño salgo yo de aquí.

Me siento al borde del escalón y medito sobre el enigma. ¿Cuántos granos de arena habrá en el desierto? ¿Qué voy a hacer?, ahora entiendo para que servía el alma: para no pudrirme en el infierno.

Me devano el seso pensando en el acertijo, es mi única posibilidad de abandonar este espantoso lugar. Habrá millones de granos de arena en el desierto. 

Don Quijote me dijo que hay más estrellas en el firmamento que granos de arena en el desierto. Busco inspiración en las alturas pero desgraciadamente no contemplo un cielo estrellado, ahora veo una escalera imposible de escalar. Recuerdo haber observado el firmamento, cuando moribundo caí tendido sobre la arena del desierto. Me viene a la memoria como lloraba el cielo. Era una lluvia triste, un llanto de pena por los pecadores que sufren en el infierno. Imágenes de los castigados se reproducen en mi cabeza, no puedo olvidar sus rostros de padecimiento, su dolor inmenso ante la desesperación de sus destinos. Sus lágrimas de arrepentimiento. Me apiado de todos ellos, pobrecillos, ojala la vida no fuese tan difícil.

Me incorporo de un salto y raudo desciendo por los pocos peldaños que logré subir. Cuando llego hasta Moisés digo ilusionado:

—En el desierto hay tantos granos de arena como lágrimas de arrepentimiento derramadas en el infierno. 

Cuando escucha mis palabras el semblante de Moisés cambia por completo:

—dios te va a castigar al dolor infinito. No te creas tan listo.

—¿A que espera tu dios para castigarme? —pregunto con descaro.

—A que mueras. —Tras esta sentencia lapidaria, levanta su báculo y lo golpea con fuerza sobre el río de lava. De repente, dos grandes olas de fuego dividen el curso del río en dos y entre ellas dejan relucir el sendero que atraviesa las aguas.

Sin pensarlo demasiado corro hacia el camino. Me siento un privilegiado al poder abandonar el infierno. Me apiado de los que no pueden y les deseo lo mejor, ojalá todos los infiernos de este mundo desaparezcan de una vez. Cruzo entre las aguas sin sobresaltos, tan fácil como pasar fronteras con papeles en regla.

Me viene a la memoria el drama de los miles de inmigrantes que huyen del sur, pensando que en el norte abandonarán la miseria y encontrarán su paraíso. Se juegan la vida intentando llegar a la tierra prometida en pequeñas embarcaciones destinadas al horror. Muchos mueren con la mochila repleta de sueños rotos.

Y los afortunados que consiguen llegar, se dan cuenta de que la realidad dista mucho de las expectativas creadas. Me pregunto si me pasará lo mismo a mí. ¿Provocaré recelo entre los ángeles celestiales como les pasa a los inmigrantes cuando alcanzan occidente? 

Qué dramas, qué aventuras sin final feliz. Personas que cruzan desiertos y superan miles de adversidades para llegar a Europa, donde encuentran rechazo, donde no son queridos. ¡Qué duro! En los países ricos ya no hay oportunidades, las fronteras están cerradas, de nada sirve dar de comer a áfrica si no se le da oportunidades de auto-realización. La educación es esencial, que un joven conozca la verdadera situación que va a encontrar en su ansiado paraíso, que no venga engañado. Los gobiernos occidentales deberían invertir para hacer conocer la realidad del inmigrante en Europa, que el joven africano no espere un camino fácil, que no le metan cuentos en la cabeza sobre lo fácil y bonita que es la vida en occidente. 
 
 

Cuando me doy cuenta ya he cruzado el río de Moisés.

* * * 

El camino desemboca en un ascensor. Rectángulo acristalado de diseño minimalista, sólo trasgredido por un cuadro con tres botones. El de más abajo permanece iluminado con una intensa luz de color rojo. Supongo que el del medio será la parada para las ánimas errantes que habitan el purgatorio. Y deduzco que el botón de arriba conducirá, al ansiado por todos y conseguido por pocos, paraíso celestial. 

Pulso el que me llevará al cielo, pero mi corazón da un vuelco al no observar ningún movimiento. Aprieto el botón compulsivamente pero sin resultados. 

No estoy especialmente interesado en visitar el limbo pero bajo mi mano unos centímetros y pulso el botón del medio como mal menor. En el infierno no quiero quedarme.

El destino otorga una alegría a mi corazón. Afortunadamente el ascensor se pone en movimiento. Menos mal.

Haciendo balance me doy cuenta de que habito en la morada de la duda y de lo poco claro que he averiguado está lo siguiente. 

-Las religiones no sirven para nada; 

-El capitalismo es egoísta y beneficia al más fuerte, su único objetivo es ganar dinero; 

-El comunismo aplicado se convierte en una fábrica de vagos. Mata la chispa del individualismo y convierte a los hombres en ovejas sin opinión;

-La vida y su multiforma es maravillosa y hay que respetarla.
 
 

El viaje transcurre sin sobresaltos, asciendo despacio, aliviado por dejar el horror. Las cristaleras del ascensor me permiten observar por última vez a los condenados al sufrimiento eterno. Vivieron, murieron, y su juicio final particular dictó veredicto: el infierno. ¿Será tan breve como un sueño o abarcará toda la eternidad?

Mi angustia se ha atenuado al abandonar el denso ambiente que produce el mal, cuanto más alto subo, mejor respiro.

El elevador atraviesa una nube gris y se detiene en seco. El color grisáceo, iluminando el botón del medio, indica que me hallo en el limbo. Las puertas se abren y mi primera visión es un cartel destartalado, escrito a mano, que me da la bienvenida.

Una enorme explanada de cemento inunda mi vista, el triste panorama gris se filtra en mi ánimo provocando mi pena. El sólo hecho de contemplar el asfalto me hace imaginar el descorazonamiento de sus moradores, amargados en muerte.

Hombres cabizbajos caminan arbitrariamente sobre el pavimento. No cruzan la mínima palabra entre ellos, se puede ver el sufrimiento en sus rostros por la eterna espera y el dolor de su incertidumbre. Una agonía que nunca terminará, abatidos se mueven de un lado a otro, meditando y profundizando cada uno en su universo particular. Mantienen la esperanza en dios, pero desgraciadamente nunca ascenderán al reino de los cielos. Su puerta permanecerá cerrada para ellos hasta la eternidad.

Me dirijo a uno pero no encuentro respuesta. Un cartel indica tajantemente «prohibido hablar y fumar».

Debe ser realmente duro soportar día tras día esta rutina, ¿por qué no bajan al infierno a distraerse? Allí al menos pueden olvidar este aburrimiento y desidia continua. Supongo que tendrán miedo, el mismo sentimiento que a muchos les trajo aquí. 

El conformismo, la mediocridad, y la resignación son sus características comunes, supervivientes prácticos del complicado mundo que les toco vivir. Soñadores juveniles que pronto olvidaron sus sueños y se dedicaron a subsistir, sufriendo las injusticias que antes criticaban. Aves a las que cortaron sus alas, y que más tarde aceptaron las redes opresoras como mandamientos sagrados, y entonces se dedicaron a criticar al atrevido que las transgredía. Se rechazaron a sí mismos con treinta años menos. La vida ahoga las ilusiones, por eso, es necesario repetírnoslas en nuestra cabeza a todas horas.

El gris se contagia, aunque te creas fuera, apartado, subido en un pedestal privilegiado, si convives con él, tarde o temprano se mete dentro del ser como la humedad en los huesos. Después es muy difícil liberarse, y volver a respirar los antiguos sueños. 

Melancólico los recordarás, pero no podrás recuperarlos, y la sensación que dejan los años en tu alma es de profunda tristeza, de añoranza, de duda y error, echando algo en falta sin poder recuperarlo.

Idealistas, soñadores, románticos, artistas, mentes inquietas, no abandonéis la utopía, ella, tan improbable y lejana, se convertirá en vuestro alimento diario. Su fantasía os iluminará y colmará de esperanzas. Romped los barrotes de vuestra jaula y respiraréis la frescura de la libertad. Vuestro poder carece de límites, supera ampliamente a la razón, y aunque esta, os intente despertar de vuestro maravilloso sueño, no la escuchéis. 

Los grises os critican, son las voces de la envidia, las voces del miedo al cambio, sólo tienen ojos para lo práctico. Llenad vuestras existencias de fantasía, y contagiareis a mentes ávidas de esperanza.

Los asesina-sueños dicen gris, porque ellos ven el mundo en blanco y negro. Soñadores a quienes desean despertar, rebelaros con el apoyo y valor del corazón puro, poned una amplia sonrisa en la boca y gritad ‘libertad’.

A los grises, su mente estrecha no les permite ver más allá de sus reglas, no conciben la fantasía.

Ilusos somos los que creemos en el sueño de la utopía, pero más ilusos son aquellos que la descartan, porque la cruda realidad les amargará y la falta de miras ahorcará su esperanza.
 
 

Soñadores:

Ojalá algún día vuestros sueños se hagan realidad;

Ojalá algún día vuestros ojos transparentes se conviertan en la puerta a través de la cual otros miren, y en ella encuentren ilusión;

Ojalá vuestra sinceridad se convierta en el único camino a seguir.

Vosotros poseéis la llave, abrid puertas, ablandad corazones para que el mundo de la utopía sea una realidad, 

y que su brillo alumbre nuestras vidas.
 
 

Cuidado con los miedos ajenos, de tanto escucharlos se hacen nuestros, nos los llegamos a creer. 
 
 

El purgatorio es una metáfora de lo que algunos quieren que se convierta la tierra: desean un mundo con un cielo plomizo, plagado de chimeneas, con mares negros, y taciturnos seres divagando por las concurridas pero a la vez solitarias calles. Quieren una existencia gris para la humanidad sin otra pretensión que mantener a los hombres controlados en todo momento.

Si por ellos fuera prohibirían el sol, o mejor todavía, venderían sus rayos de luz al mejor postor, anhelan poner puertas al campo, asfaltar con su grisáceo cemento el césped y colocar plantas de plástico, dotar a la tierra con una nueva capa: núcleo, manto, corteza y cemento. Este es su oscuro sueño, convertir al hombre en un ser con traje gris, sin imaginación, sin opinión, en un saco de cenizas andante. 

Parece que no les va mal y de momento tienen su sueño bien encarrilado. Porque sinceramente, actualmente, yo este mundo no lo entiendo. Su ilusión es matar la ilusión y esperanza ajena.
 
 

No respiro maldad en el purgatorio, pero mantengo la desconfianza hacia los apagados semblantes de sus habitantes. Este lugar ciertamente me deprime, no creo que vaya a sacar nada en claro de su triste monotonía. 

Me adentro un poco, sin perder de vista el ascensor, y observo más de lo mismo. Algunos penitentes se auto-flagelan con un látigo, serán los más arrepentidos. ¡Pobrecillos!
 
 

Un hombre parece ser diferente a los demás. Tiene alas, supongo que será un habitante del cielo evangelizando a los purgantes. Está muy bien preparado, con una pizarra y una vara sermonea a las ánimas.

Me explica que algunos ángeles descienden al purgatorio donde predican, a modo de cursos de reciclaje. 

Todos los días madruga, coge el ascensor y baja al limbo, luego pasa lista y al que no asiste le pone falta. Durante la clase repasan, con sesiones de video, los errores cometidos en vida por los moradores del purgatorio. Me comenta que dios lo tiene todo grabado: 

—Rebobinamos justo hasta el momento donde tuvo lugar el error e intento explicarles cuál fue el fallo y lo que hubiese sido la actuación correcta —comenta el ángel.
 
 

¡Qué bonito sería poner la marcha atrás! y poder enmendar algunas obras de las que no estamos muy orgulloso, ¿qué rectificarías si pudieses?, creo que todo el mundo corregiría algo, aunque sea un acto insignificante. 

Lo que pasa es que cuando cometimos el error no sabíamos las consecuencias, y a posteriori es fácil verlo. Pero el puro arrepentimiento no surge del miedo a las consecuencias. No debe ser impuesto.

¿Podrá la mente humana librarse de sus miedos y del sentimiento de culpa, o extinguirá con una saturación de temores?
 
 

Todas las heridas cicatrizan, así que no necesitamos corregir pasado sino encarrilar presente. 
 
 

Actuar es elegir,

no juzgues tu pasado,

son pasos que te ayudan a avanzar.
 
 

Qué bien le vendría a la humanidad esa lavadora para limpiar culpas. Un borrón y cuenta nueva es lo que necesita, dejarse de bobadas y empezar a hacer las cosas bien. 

Pasado, pasado está, los trapos sucios a la lavadora y quiero pensar que nunca es tarde para empezar, lo importante es no repetir errores. Tened presente que todos los días amanece.
 
 

—Al acabar la jornada, —continua el ángel evangelizador,— después de predicar entrego el parte de faltantes a dios, quien les asigna una peligrosa misión. Estas ánimas, que hacen novillos, formarán parte de un comando secreto. ‘La santa compaña’, que descienden a la tierra, con la tarea de recolectar amapolas, para saciar el mono de heroína del creador. Es la procesión de los muertos, y cualquiera que tenga la experiencia de verlos observará en sus rostros el horror de sus padecimientos, y su visión anuncia el inminente fallecimiento de dios, la agónica muerte del creador. —Comenta amargamente el desilusionado ángel y prosigue con su explicación:
 
 

—Son muchos los que no asisten a clase, no veas el tipo de calaña que últimamente envían al purgatorio. Hay muchas filtraciones, enchufados, no te digo más que incluso en el cielo, de vez en cuando, localizamos ángeles malos, a los que desplumamos y enviamos aquí. Por esto solicito el máximo silencio, para los nuevos penitentes, que se lo toman todo a broma y no muestran el mínimo respeto. 

Creo que como en el infierno las infraestructuras se les están quedando pequeñas, han bajado mucho el listón y algunos muertos con pecados mortales vienen al limbo. Hay muchos errores de encasillamiento. La rapidez de los trámites provoca, que en demasiadas ocasiones, los muertos sean juzgados por las apariencias y no por la bondad de su alma. 

Este lugar debería ser uso exclusivo de pecadores veniales, reservado a gente que se pueda rehabilitar, no sé muy bien que está pasando, pero algo no funciona correctamente.
 
 

Presumo que el beato emisario de dios en el limbo se está enterando de que algo está podrido por ahí arriba. Sospecha que su jefe pierde fuerza con los años. Finalmente se despide de mí con educación:

—Su presencia distrae a estos hombres, que necesitan la máxima concentración en su búsqueda interior. No les permitimos hablar para que no abandonen su profunda reflexión, por favor, si fuese tan amable haga el favor de marcharse.
 
 

Dicho y hecho. No seré yo quien perturbe su profunda meditación. Pobre gente toda la vida obedeciendo y repiten en muerte. Además tengo que ascender al cielo para buscar el Árbol de la Sabiduría. Él tiene todas las respuestas y me ayudará en mi incertidumbre.

Me dirijo al ascensor. Una vez dentro, cierro los ojos. Intento concentrar todas mis esperanzas e ilusiones en mi dedo índice. Aprieto el tercer botón del ascensor y se pone en movimiento. Gracias a Dios.

* * * 

Asciendo con la sensación de total indiferencia que me ha dejado el limbo. Un pensamiento positivo coloniza mi cabeza, empiezo a sentirme muy bien, la ilusión me embarga porque subo al paraíso y allí encontraré respuestas. ¡Buscaré el árbol que todo lo sabe!

El transporte mecánico asciende a las alturas sin prisa, pero sin pausa. Un inesperado suceso rompe el uniforme movimiento. Estupefacto contemplo, a través de las cristaleras del habitáculo, como un gran pájaro verde se acerca directamente a mí. 

El choque es inminente, me agacho de cuclillas intentando apaciguar las consecuencias del inminente impacto. Mis predicciones eran ciertas, el ave ha atravesado una de las cristaleras, rompiéndola en mil pedazos, con su ahora maltrecha cabeza. Moribunda ha quedado tendida en el suelo del elevador, el cual tampoco ha salido ileso de la colisión, ya que ha detenido su movimiento en seco.

Respiro profundo, agradeciendo al destino no haber resultado herido en tan aparatoso accidente. Rápido auxilio al agonizante animal, quien desorientado y moribundo expresa:

—Perdón, no vi el ascensor, —se disculpa con dificultad,— soy el Ave Fénix, recuerdo haber parado en la orilla de un lago. Bebí de su agua cristalina, pero tendría algún vertido filtrado porque ese trago ha ofuscado todos mis sentidos. Debía estar contaminada...
 
 

Desfallece cerrando sus cansados ojos. Pobre criatura, inmortal que era, sólo el hombre podía acabar con ella. 

Habrá llegado al reino de los muertos por la misma causa que yo: alguna sustancia alucinógena, en su caso tomada involuntariamente, ha propiciado su muerte en este insólito lugar.

De repente, tengo el honor de contemplar un milagro, el Ave Fénix desaparece por auto-combustión y de las cenizas resultantes aparece un maravilloso y lleno de vida polluelo. Se dirige a mí mirándome con sus brillantes ojos revitalizados y repletos de alegría:

—Jamás pierdas la esperanza, aunque muchas veces te sentirás perdido e incomprendido, nunca dejes de luchar. La fuerza del hombre reside en el coraje para perseguir sus sueños e ilusiones.

De un día a otro la oscuridad desapareció,

el sol apareció tras la montaña,

la nieve se fue quien sabe a dónde,

y una flor nació en el prado.

El día menos pensado se cumplió lo soñado.

Enfocar y tener paciencia.
 
 

Tras estas palabras de aliento, el enérgico polluelo emprende un vivaz vuelo y desaparece por el hueco del cristal roto, que su antigua encarnación provocó.

El ascensor está colgado, aprieto sin éxito el botón azul del cielo, con el gris el maltrecho aparato continúa sin responder y el rojo no quiero ni intentarlo.

¿Qué hago yo ahora perdido entre el cielo y el purgatorio?, busco alguna trampilla de escape, en las películas siempre hay una, pero esto no es Hollywood. Un ejemplo más, del daño que hace la televisión en la mente humana.

Además, me han entrado unas irresistibles ganas de mear, me impaciento, no sé si desalojar en el ascensor. Observo a los meditativos habitantes del tedioso purgatorio. No merecen mi lluvia dorada, suficiente calvario tienen, para que además venga un gracioso y les orine encima.

Me siento en el suelo, resignado a la espera. 

Que no pierda la esperanza me dice el pajarraco ese, le parecerá bonito, la esperanza es aire, aparece y desaparece, no la cojas cariño porque es ave de paso. Sin esperanza es jodido vivir. 

De pronto, una ráfaga de aire provocada por el batir de unas alas, me avisa del regreso de mi reciente amigo. 

El Ave Fénix ha vuelto más fastuoso que nunca, con su extraordinario plumaje esmeralda. Se detiene a la vera del ascensor y con un ademán de su ala me invita a montarme...

...no desperdicio la oportunidad y subo poniéndome de rodillas sobre su cuerpo y rodeando su cuello firmemente con mis brazos. Empezamos a ascender, el viento refresca mi rostro haciéndome sentir libre, acaricio el aire puro con cada punto de mi cuerpo. Esta sensación liberadora estremece mi piel hasta el éxtasis. 

Penetramos en unas preciosas nubes de algodón y al atravesar la bruma, una suave brisa acaricia mi cara, ¡qué agradable! Debo hallarme en el cielo. Mi esplendoroso acompañante se deshace de mí con sutileza. Reboto contra las nubes, como si de un cómodo colchón se tratasen. Guiñándome un ojo de complicidad el ave Fénix dice:

—No es cuestión de ser más inteligente o más guapo, sino del valor que le eches. Por muy mal que te vayan las cosas, no está todo perdido. Sigue luchando y resurgirás de tus cenizas.
 
 

Grito de esperanza,

grito de libertad,

en una realidad incierta,

buscando felicidad.
 
 

—Busca tu lugar en este mundo, —continúa el Ave Fénix— y hallarás felicidad, pero no te engañes, no es una playa, tampoco una montaña. No es un lugar físico, es un estado mental de tal clarividencia y auto-confianza que las circunstancias no pueden destruirlo:
 
 

Una sinceridad personal,

una paz interior,

saber que haces lo que debes,

sentirte orgulloso de ti mismo,

un mundo mental tan fuerte como indestructible,

una energía contagiosa,

un rayo de sol iluminando tu vida,

una primavera interminable,

una melodía infinita en tu cabeza,

una fuerza que te lleva a donde desees,

un querer y poder.
 
 

Ya estoy en el paraíso celestial, no sé yo si me dejarán pasar.

* * * 

Una fúnebre visión inicial no concuerda con el armónico panorama que mis ojos tienen el placer de descubrir. En lo más alto de un precioso arco románico, inscrito en su piedra con el mensaje ‘Bienvenidos al cielo’, cuelga un hombre ahorcado. Imagino que es san Pedro, guardián de los cielos, que desengañado ante la gran mentira se ha suicidado. 

Él, que tantas esperanzas depositó en su maestro, que incluso pidió ser crucificado ‘al revés’ porque no era digno de morir igual que Jesús, finalmente, se ha percatado del absurdo divino. 

Y ese desencanto le ha llevado a acabar con su existencia en muerte, ahorcándose con su estola púrpura en la puerta del paraíso celestial. Más vale tarde que nunca, considero que todo hombre tiene derecho a elegir libremente su destino y en este caso, me siento orgulloso de Pedro.

Ahora sin portero, el paraíso está disponible para cualquiera. ¡Ya no hay que llamar a las puertas del cielo amigo Dylan!

Supongo que se colará mucha gente sin ticket, yo voy a ser uno.

Atado al arco hay un perro, en un cartel se puede leer ‘cuidado con el perro, muerde’. ¡Pobre animal! No va a morder si llevará ahí amarrado sin comer dos meses. Está muy flaco y su triste mirada busca cariño. Se me acaba de ocurrir la obra buena del día. Descuelgo al malogrado Pedro y se lo entrego al can, con eso tendrá para unos días. Desato a la criatura y me lo agradece con un tierno lametón mientras mueve su rabo alegremente.

Dejo al perro deshuesando a Pedro y confiado atravieso el arco, no creo que vaya a encontrar peligro alguno en tan maravilloso paraje.

Mis ojos tienen el honor de contemplar un precioso paisaje. Montañas en el horizonte cuya base descansa en inmensos valles fecundados con el agua que baja de las alturas. Alrededor de grandes lagos cristalinos rodeados de vegetación florida conviven animales de todas las razas, extinguidas y aun existentes. También veo ángeles, pobladores del cielo que habitan pacíficamente en el paraíso. Miles de coloridas mariposas revolotean vivazmente entre sus vecinos y todos ellos descansan bajo el cielo azul y sobre un suelo formado por nubes, con falso aspecto de inconsistencia. Juntos forman una encantadora unidad. Me embarga una agradable sensación de espiritualidad extrema al observar la belleza natural de este paraje. La eternidad en este paraíso no debe parecer tan larga.

De repente, regresa a mi mente la inquietud de mi misión. Debo buscar el Árbol de la Sabiduría. 

Me pregunto ¿cuál de todos es?, mire hacia donde mire está lleno de árboles. Mi búsqueda no tiene tiempo ni de empezar, porque pronto advierten mi presencia, y mi certeza de seguridad pierde todos sus argumentos:

—¿Cómo has entrado aquí? —me interroga un ángel con aspecto amenazante. Lleva puestas gafas de sol y posee un bigote bien perfilado. Debe ser un policía celestial. 

No comprendo cómo se ha fijado tan rápido en mí, no estarán acostumbrados a ver caras nuevas en el cielo, o quizás, es por mi aspecto. Será eso, me discrimina porque no llevo alas.

¿Tan importante es la apariencia física? Hay cosas que no se pueden evitar, que no cambian vayas donde vayas; te sales un poco de los esquemas que cualquier sociedad impone con sus modas estúpidas y ya eres un enemigo en potencia.

Mi desafiante contestación ‘por la puerta’ no acaba de convencerle. El agente de la autoridad celestial silba y en unos breves instantes aparecen dos fornidos ángeles que me alzan, agarrando mis brazos con agresividad. Los policías son igual en todos los lugares, prejuiciosos, déspotas y corruptos. Muchos de ellos cuando son jóvenes empiezan su carrera con ilusión e ideales de justicia, su problema empieza el día que descubren que la ley no coincide con la justicia. Cuando les entregan un uniforme y una pistola piensan que pueden tratar al resto de los ciudadanos como seres inferiores. Y ¿por qué? Porque no están entrenados para ser humanos, solo saben que dar ostias. Les entrenan en gimnasios no en bibliotecas.

Compruebo el hecho de que los ángeles si tienen sexo, pero evidentemente carecen de modales.

Cruzando un serpenteante riachuelo empezamos el frenético ascenso a una montaña. En su cumbre hay un castillo, donde los ‘angelitos’ me sueltan bruscamente, cayendo justo al lado de una puerta incrustada en una muralla. El choque contra el duro suelo me hace polvo el hueso sacro, echo de menos las nubes que amortiguaron el golpe cuando el grandioso Ave Fénix me trajo al cielo.

Siento ánimo y arrojo suficiente para afrontar mi nuevo reto, recuerdo las palabras del Che Guevara, las tengo presentes en mi memoria y ojalá nunca las olvide.

Cuando recobro la orientación tras el doloroso impacto, me hallo rodeado por once hombres. No puedo ver más lejos de sus inquietantes semblantes y unas barrigas prominentes. Sus bocas amenazantes empiezan a balbucear.

Sin temor alguno les desafío con ironía:

—No os pongáis nerviosos, uno a uno por favor.

—Somos los apóstoles. ¿Cómo osas invadir nuestro hogar? No eres bienvenido en el reino de los cielos.

‘Invadir’ como si hubiese entrado con tanques y un ejército de soldados.

—Lo siento, —expreso con esperanzas reconciliadoras a unos apóstoles con pocas ganas de paz. Y mi pensamiento se hace realidad porque no entran en razón y empiezan a ‘bombardearme’ con sus mentiras:

—No hereje, no queremos a chusma como tú en el paraíso. 

—Desalmado, si no tienes ni alma, ¡mirad! —Grita otro, señalando la marca sangrienta que ve en mi torso desnudo, —lleva la marca del diablo en la espalda.

—Pagarás tu osadía.

—Eres un pecador, de pensamiento, palabra, obra y omisión.

—Eso, pecador, has incumplido los mandamientos de la sagrada ley de dios.

—Posees ignorancia de fe, idolatras seres imperfectos. ¡Sacrilegio!

—Tienes que amar a dios sobre todas las cosas y pronunciar su nombre con reverencia.

—Debes celebrar con cristiana piedad los días de fiesta.

—Ser casto y puro, de mente y cuerpo.

—No codiciaras los bienes ajenos, conformarte con paciencia...

—¡Basta!—voceo lleno de cólera.

No tengo porque aguantar esta basura que provoca que me sangren los oídos. Mis ojos lloran de rabia, la cabeza me va a estallar y un arrebato de ira corre desbocado por mi mente, sin ningún miramiento expulso mi furia:

—Haré lo que me apetezca cuando me apetezca.

—¡Blasfemo!—gritan todos al unísono con intención de apalearme. Pero yo escéptico ante los milagros de toda la vida, me beneficio de uno:

—Dejadlo —dice el siempre bondadoso Jesús con voz apacible—. Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra. Recordad estas palabras:

‘Dad de comer al hambriento, de beber al sediento, vestid al desnudo, consolad al triste, enseñad al que no sabe y perdonad las injurias.’

Los apóstoles, todos muy bien nutridos, obedecen a duras penas. ¿Dónde quedaron los orígenes humildes de estos hombres? Sus caras llenas de odio dejan relucir su desacuerdo. Pero la imagen de Jesús, hombre joven, con larga melena, ojos penetrantes, impone mucho. Aunque les duela, por cobardía más que por comprensión, los apóstoles se retiran de mi lado. El que más me hostigó, expresa con una amenaza su decepción:

—Ya te tocará, de esta no te libras —mirando a mi salvador dice—. Que comparezca ante dios, ya veremos que opina él del asunto.
 
 

Tras este desafío los apóstoles se retiran. Jesús se pasa la mano por la cabeza queriendo decir que de buena me he librado. Y no miente, si no es por él estaría ahora en el hospital celestial o puede que en el cementerio angelical. Después me aconseja sin pedírselo:

—No seas tan soberbio, deberías canalizar toda esa rabia en propósitos más loables.

—¿Cómo qué?

—Escribe algo, quizá el bolígrafo apacigüe tu dolor.

No le contesto, quizás tenga razón y puede que lo haga.
 
 

Realmente el cielo es más peligroso que el infierno, ¡qué susto! Ahora entiendo porque llaman ‘el salvador’ a Jesús. Es la oveja blanca en este rebaño de buitres. Ya podrían los demás apóstoles aprender de Pedro y seguir su ejemplo.

—Ven conmigo —dice mi nuevo héroe mientras camina hacia el interior del castillo.

Las puertas de la muralla se abren a su paso, atravesamos un pequeño puente sobre un foso y llegamos a una escalera de caracol. Después de unos interminables minutos subiendo peldaños alcanzamos la torre más alta.

Estoy realmente agotado, pero no pierdo la ilusión. Me mantengo expectante ante el gran encuentro. Una inefable emoción me embarga, mis escuetos restos de fe piden paso y con ansias de conocimiento me dirijo al encuentro con mi creador. Pero por otro lado de mi ser se filtra una inquietud. ¿Y si la creación supera ampliamente al creador?, ahora saldré de dudas.

En lo más alto del castillo, al aire libre, dios descansa sobre un trono. Aunque, más parece una tumbona por su inclinación. La esmeralda cuelga de su cuello, sin brillo y con aspecto mate no transmite la sensación de magia que se le atribuye. 

El sillón está rodeado de rosales, faltos de cuidados, marchitados como su dueño. Un destartalado órgano, con apariencia de no haber sido tocado en siglos, descansa aburrido entre las flores del jardín.

El viento helado congela el ambiente, para ser el cielo no hace muy buen tiempo. Las trompetas celestiales anuncian mi presencia al omnipotente, un demacrado dios hace caso omiso, continúa rumiando chicle con sus dientes negros y corroídos. 

Yo que empezaba a creer en milagros, que he sentido al subir las escaleras leves síntomas de arrepentimiento, que incluso, venía con la intención de confesarme ante dios, a contarle mis miserias y él me ignora. Las trompetas repiten la operación, pero el creador continúa impasible. 

Observo un teléfono descolgado junto a los pies de dios y una llama de fuego entre sus manos; imagino que es el espíritu santo, tres en uno. Pronto, agudizando la vista, este ingenuo pensamiento se desmorona. Con estupor contemplo que es un mechero. El altísimo está fumando heroína en plata. ¡Qué triste! El sabio Diógenes me dijo la verdad. Qué razón tenía Kafka ¡absurdo sin sentido!

Este dios es dantesco, vive en su universo particular y está claro que no es el mismo universo donde sobrevive la humanidad. Si nos metiésemos en su cabeza para ver lo que piensa, seríamos testigos del vacío absoluto. Me intento poner en su pellejo para comprender, para averiguar qué ha pasado, ¿por qué hemos llegado hasta esta patética situación? No hace falta ser un genio para ver que ha sido sobrepasado por las circunstancias, es obvio, le ha podido la presión. Ahora entiendo porque las iglesias sólo atraen a viejos temerosos de la muerte. Los jóvenes de hoy en día ya no peregrinan los domingos a las iglesias, no, que va. Estas han sido sustituidas por los modernos y llenos de entretenimiento centros comerciales. Quizás la clave de captación de clientes sea poner aire acondicionado en los templos. Quién sabe.
 
 

Con una mirada, expreso mi perplejidad a Jesús, intentando transmitirle mi incomprensión absoluta. Él se encoge de hombros e impotente me dice escuetamente:

—Es lo que hay. —Tras esta cruda frase mi salvador camina hacia los rosales y toma posición en un taburete situado enfrente del viejo órgano. No tenía la menor idea de que Jesús fuese músico, ¡me temo lo peor! Con calma se arremanga, hace crujir los nudillos de sus largos dedos con los que levanta la tapa. Luego, sopla encima de esas olvidadas teclas cubiertas de polvo. Después busca algo entre su angelical vestidura, unas gafas, con un movimiento magistral se las pone. ¿Jesús gafas? No lo sabía. 

Me mira y con el pulgar de su mano izquierda levantado se dirige a mí:

—Paz y amor amigo, —y empieza a tocar una preciosa melodía.

Pronto, al escuchar las primeras notas del ‘Imagin’, comprendo mi confusión. El poder de esta canción me hace descubrir que mi salvador no fue Jesús, sino John Lennon. Su lisa melena y su rostro repleto de humanidad me despistaron en un principio. Pero no cabe duda, es el gran John, con triste mirada pero corazón alegre.
 
 

‘Imagina a toda la gente viviendo juntos en paz...’ ¡Qué bonita sorpresa!
 
 

Una visión desvía mi atención hacia el inmenso cielo azul. Una paloma blanca y un cuervo, revolotean por encima de nuestras cabezas. Parecen felices jugando alrededor del órgano. Pero de repente, ascienden súbitamente y se paran en seco, como helicópteros, sobre la cabeza de dios. ¿Qué hacen? Oh no, el gesto fruncido de los dos pájaros me ha hecho comprender lo que realmente está sucediendo. Han cagado encima del creador. ¡La naturaleza es sabia!, no me extraña nada, ni sus criaturas respetan a dios. 

Después de esta evacuación, la paloma y el cuervo han planeado veloces hasta John, colocándose sobre los hombros del músico. Parecen entender la canción y siguen el ritmo con el movimiento de sus cabezas de lado a lado. Pían y pían convirtiéndose en el coro celestial de Lennon.

—¡Malditos animales apestosos! Ya lo decía yo, ¡cría cuervos y te sacarán los ojos!—grita el omnipotente, quien por fin ha despertado de su aguda zozobra. Iracundo, ordena que me santigüe y arrodille ante su presencia.

Por deferencia hacia mi anfitrión obedezco y al agacharme comprendo la razón de la macabra apuesta divina: su origen reside en la frustración que tanto al diablo como a dios les crea el tamaño de su miembro más sagrado. El complejo de inferioridad de dos seres mediocres es el causante de todo el dolor, sufrimiento, desesperación, pena y tristeza que desola la corteza terrestre. Tanto dios como su hermano el diablo tienen el pijo pequeño pero eso sí poseen unos huevos bien grandes. Unos huevos enormes que oprimen la razón de los humanos.

—Yo soy el alfa y el omega, el principio y el fin de todas las cosas —dice dios moribundo en su estado decrépito.
 
 

Claramente estamos perdidos si este tipo es de quien dependemos.

—Lo que necesitas es un exorcismo para quitarte la tontería —expreso con sarcasmo, irritado ya de tanta prepotencia divina y crecido por los acordes de la encantadora sintonía que John canta.

El falso ídolo se defiende con argumentos carentes de sentido:

—No tomarás el nombre de dios en vano, —rabioso intenta levantarse de su sillón, no sin gran esfuerzo consigue alzarse y señalándome con su dedo índice expresa muy enfadado: 

—Bebes con mi boca, andas sobre mis piernas, ves con los ojos que yo te he dado, oyes...

—¡Pero pienso con mi cabeza! —grito rotundo.

—Osas desafiar a tu dios, a tu creador, a quien te dio la vida, todo tu ser es mío, yo lo cree y yo lo destruiré.

—De eso no me cabe duda —expreso con sarcasmo.—

Puede que te deba el aire que respiro

y los alimentos que me nutren

la belleza que contemplo

y las veces que disfruto

pero tu a mi me debes más de una respuesta.
 
 

Sin ningún temor de dios:

porque su hipocresía corroe mis entrañas,

porque su basura ha ensuciado el mundo donde vivo,

porque su dañino germen ha infectado a mis semejantes

y sobretodo porque de donde no hay no se puede sacar

Desahogando mi rabia acumulada sentencio:

—Me cago en ti y en todo lo que significas, no te necesito. 
 
 

A veces se hace necesario juzgar, y este puede que sea uno de esos momentos. Me voy a permitir un lujo, al fin y al cabo cuando me muera se dará la vuelta a la tortilla y el juzgado seré yo, o al menos, eso dicen. Así que llegó el esperado y temido juicio final, ¿es dios infalible o sin embargo, es una plaga, o quizás es que se avergüenza de nosotros?

La solución a este enigma es palpable en el mundo actual. ¿Qué aporta dios al hombre? Conflicto, disputas, odios, guerras, incomprensión, estupidez. 
 
 

Quién somos para juzgar a nadie, quién es dios para hablar de alma, de pecado. Cuando la necesidad es grande a ¿quién le importa el alma? ¿Quiénes son esos seres que vienen de ricas naciones, que visten con oro para sermonear al pobre? ¿Qué sabrán ello de necesidad?
 
 

Después de estudiar minuciosamente las pruebas, escuchar a los testigos y al abogado defensor, este jurado formado por mí mismo, mi conciencia, mis miedos, mis dudas, mis ilusiones, mis prejuicios, mis obvias debilidades, mis cuestionables virtudes, y sobre todo mi desmesurada soberbia, ha llegado a la resolución de condenar a dios a la inexistencia. A partir de ahora el hombre deberá caminar sólo.

El hombre no es culpable de su incertidumbre vital, la sufre, pero no es culpable de su existencia. El hombre no cometió ningún pecado al nacer, no somos culpables de nada, somos libres y nuestra vida hasta que no se demuestre lo contrario es un regalo para nosotros. Es nuestra, y es para disfrutarla y para vivirla. Es un regalo para el hombre, no pertenece a ningún dios. Si estamos aquí, que es lo único seguro que tenemos, es producto de algo que desconocemos completamente y que con casi toda probabilidad se basará en una casualidad ajena a nosotros, y quizás ajena a la razón. Estoy convencido de que ningún ser superior conoce nuestra existencia. Si fuese consciente de que existimos, ¿por qué no dice nada? ¿Por qué no le importamos?

Si dios escuchase los rezos los pobres serían más ricos.

Si dios escuchase los rezos nadie sufriría.

Si dios escuchase los rezos dejaría de ser sordo.

Si dios tuviese orejas más grandes…

Y si dios amase más a los cerdos que a nosotros. 

Y si dios tiene más de un planeta con vida y no somos nosotros sus favoritos.

Y si tenemos que competir con el planeta xr87378 por el cariño de dios.

Si hay tantos millones de planetas ¿por qué dios lo complica todo tanto?

Y si entendiésemos algo no seríamos un poco más dioses y menos humanos. Y si algún día comprendemos que no hay dios ¿qué haríamos?

¿Está dios puesto para ayudar el alma humana o la economía del Vaticano?

¿Se puede ser buena persona sin ser religioso?

¿Se puede no creer en divinidades, en recompensas tras la muerte y aún así intentar ser bueno con los demás?

¿Se puede ingresar en el paraíso sin carnet religioso aun habiendo sido muy bueno? Si un bastardo, cabrón, que ha matado a miles de personas sin piedad se arrepiente en el último minuto de su vida puede ir al cielo y otro ser, no creyente, que ha sido un ejemplo de conducta en su vida no puede. Esa son vuestras reglas.

Hay las mismas pruebas de la existencia de una teta gigante, que nutre de leche la Vía Láctea, en la cara oculta de Júpiter que de la existencia de un dios bondadoso. 

¿Somos nosotros mismos dioses destructores para las moscas cuando las aplastamos contra el cristal? ¿Es que dios trata de confundirnos y por eso se oculta? ¿Va de incógnito? ¿Es tímido? ¿No le gustamos lo suficiente? ¿Tiene otro planeta favorito? ¿Es dios un ninja? ¿De qué está hecho dios? ¿De barro? ¿Tiene ojos? ¿Gafas? ¿Tiene orejas? ¿Tiene corazón? ¿Tiene materia? ¿Es pura energía? ¿Es magia? ¿Es transparente? Si crees mejor para ti.

Yo no, y me parece increíble que el hombre del siglo XXI todavía crea cuentos inventados por incultos y supersticiosos habitantes del pasado.

Un hombre religioso me habla de que el vacío existencial se rellena con dios, que es la pieza del puzle faltante, lo que no comprendo es que su falta de ilusión, creatividad y alegría tenga que ser ocupada por dios, ¿por qué la vida no puede ser igual de maravillosa sin él? ¿Por qué necesitamos que un dios nos transmita esperanza e ilusión? ¿Por qué no la tenemos sin él? Dios está bien para la dominación de las masas pobres e iletradas, pero hoy en occidente carece de sentido y el germen de los no creyentes se expande rápidamente en este mundo globalizado e internetizado. No me digas que la vida no tiene sentido sin dios, la vida es bella y el que exista dios o no, no le resta nada de belleza o interés. Mis únicos dioses a los que debo respeto a día de hoy son el sol que me ilumina, la tierra que piso, el aire que respiro y el agua que bebo.
 
 

Ante mi descaro, dios continua impasible, con mirada perdida, volando en su cielo de diamantes particular. 

Repentinamente el cielo empieza a llorar, la situación se ha convertido en un ‘momento perfecto’, un sentimiento de bienestar recorre mi cuerpo y abrazo esa alegría comenzando a bailar. Empapado bajo la lluvia respiro libertad. 

Mi musa particular a dúo con el coro celestial continúa:

‘dirás que soy un soñador, pero no soy el único,

espero que algún día te unas a nosotros

y el mundo convivirá en unidad’
 
 

Una mariposa alerta mi curiosidad. ¡Qué bonita! Bailando sigo su vivaz aleteo. Ha desaparecido de mi vista escaleras abajo. Voy tras ella, su alegría me ha cautivado. Pero al salir del castillo, veo un gran tronco serrado y la sensación de bienestar se desvanece cuando pienso que se trata del Árbol de la sabiduría. 

Su enorme tamaño y la majestuosidad de su emplazamiento en lo alto de la colina habrán acabado con él. Demasiado cerca de dios. Pobrecillo, lo han cortado. Ahora no levanta ni un palmo del suelo.

Cabizbajo sigo caminando hacia ningún lugar, las ganas de mear vuelven con más fuerzas que nunca, me siento intranquilo. Ya no resisto el instinto de desalojar y miro alrededor en busca de anonimato. Me arrimo a un pequeño árbol destartalado y desahogo mi inquietud física.

Me cercioro de que nadie me vea y mientras hago mis necesidades terrenales, miles de mariposas de colores revolotean en torno mío. Absorto por el espectáculo multicolor vuelvo a recuperar la alegría, pero una voz procedente de la nada inquieta mi paz:

—¿Por qué me meas?

No se exactamente quién me habla. Me giro y no veo a nadie, a no ser que haya sido el árbol tristón al que obsequio con mi lluvia no solicitada.

—Lo siento, no me aguantaba más. ¿Quién me habla? —pregunto sin saber a dónde dirigirme. Recibo respuesta inmediata:

—Soy el árbol de la sabiduría.

Una sensación de júbilo recorre mi cuerpo. Observo sus ramas cabizbajas, despobladas de vida, su tronco estrecho y curtido, su corteza seca... ni una triste hoja posee este árbol.

—Menos mal, —expreso disimulando la sorpresa por su aspecto enclenque. —Pensé que habían acabado contigo, como vi un árbol cortado arriba en la colina junto a la puerta del castillo...

Al contemplar mi cara de asombro dice:

—¿Qué esperabas una secuoya gigante? El árbol de arriba lo cortaron porque hacía sombra al creador. No te fíes de las apariencias, soy más robusto que cualquier edificio de hormigón que hayas visto jamás. Al principio viví muy triste porque no tenía hojarasca, pero un día vi a un hombre que no tenía piernas y sonreía y comprendí que no es en mi aspecto donde reside mi poder. ¿Bueno, qué quieres muchachito? 

—No sé, ¿sabiduría?

—Tendrás que pagar el precio de la sabiduría.

—Ya estamos tocando los…, pero si no tengo dinero, en el pozo de los avaros no rasque nada.

—Págame con sonrisas, —mientras habla desciende una de sus ramas a modo de brazo y levanta mi cuerpo. Una vez arriba, me abraza con todas sus ramificaciones y una ligera brisa acaricia mi rostro. La angustia desaparece y mi cuerpo encuentra la armonía con el cariño del Árbol de la Sabiduría.

—Es tiempo de invierno, —comenta, —las cosas van mal. Pero la primavera llegará y entonces adornaré mis ramas con las mejores galas. Aguardo expectante mi momento: el reencuentro con mi alma gemela que reside en la Tierra. Hablo de la Flor del Arco Iris, que espera oculta en el fondo del océano a que alguien la libere. Cuando sea encontrada ascenderá al cielo donde se reunirá conmigo, con su cuerpo y de esta unión surgirá el poder del bien, que implantará amor y felicidad en el universo.

Ahora vivo sin flor, yo tengo la solución al dolor, pero me falta el condimento fundamental: mi fruto, el antídoto contra el odio. Juntos fusionaremos para siempre el cuerpo y la cabeza del unicornio. Será entonces cuando la Diosa de la Sabiduría resurja con más fuerza que nunca para sembrar bondad en el universo. 

Y entonces, el amor reinará. Esa Flor maravillosa es la llave al mundo de la felicidad. Sus colores alumbrarán la vida de los seres inspirando su corazón hasta el triunfo del bien:
 
 

El violeta recargará vuestras fuerzas con energía renovada, una resurrección individual, que os hará sentir dichosos y capaces de grandes metas...

El añil os dará templanza, sinceridad y pureza para manejaros en el nuevo mundo. Para convertirnos en seres mejores donde la mentira y el engaño no tenga cabida.

El azul impregnará de coraje y valor vuestros corazones. Para luchar contra la injusticia, contra la opresión de los poderosos.

El verde sembrará esperanza para seguir. Os sentiréis con ganas de comeros el mundo y cada mañana os levantaréis de la cama de un salto llenos de ganas de vivir.

El amarillo agudizará la creatividad e inteligencia. Para que en el mundo reine el ingenio y la eficacia ante los problemas. 

El naranja otorgará fertilidad a vuestro futuro. Y así el nuevo ser humano, más sabio e capaz, vivirá en armonía con su entorno natural y demás seres vivos.

Y el rojo bañará de honesta pasión vuestras decisiones. No sabréis lo que es el desaliento, y lucharéis siempre con grandes y buenos propósitos.
 
 

El arco iris iluminará vuestras vidas, mi fruto florecerá y coloreará el mundo. 

Una manada de unicornios descenderá a la tierra para limpiar el corazón humano de rencor y odio. Liberaremos al hombre de sus cadenas. Será el principio de una era de esperanza y felicidad que imparable no tendrá fin hasta el poder absoluto de las fuerzas del bien. En ese momento los seres descubrirán la única verdad, el camino de la bondad y del bien. 
 
 

Pero desgraciadamente, —continua contándome el arbolito, —el diablo busca la Flor para destruirla y sus monstruos rastrean los mares para encontrarla. Sus malvadas garras han conquistado gran parte del planeta y codician el resto. Espero que eso no suceda, deseo que la Flor del Arco Iris no caiga en malas manos, necesito reunirme con ella y de nuestra unión surgirá el fruto que es el antídoto contra el veneno del odio. Y entonces muchacho, sembraremos la paz y la unidad en la tierra.

—Buscaré la flor, prefiero buscar a quedarme parado. Cambiaré el mundo —expreso emocionado. 

—No hace falta que nadie te diga lo que tienes que hacer, bien lo sabes tú, lo llevas escrito dentro. 

—¿Dónde está la flor? ¿Dónde puedo encontrar el ansiado tesoro?— pregunto al Árbol que todo lo sabe.

—En el fondo del océano espera impaciente el reencuentro. Búscala en tu interior y te mostrará el camino. Sigue los impulsos de tu corazón guiado por tu conciencia y vive con tu espíritu, porque el resto es insignificante y morirá. 

Pero no eches el peso de la culpa del mundo sobre tus espaldas, es una carga que debe ser compartida. Deshazte del odio, es un sentimiento que te dará fuerzas para continuar pero si lo acoges en tu ser, se convertirá en tu peor pesadilla, te ahogará. Vive sin rencor, libérate y quitarás el peso de tu carga. Vive tranquilo muchacho, relájate, la semilla de la utopía está sembrada, tiene y tendrá descendientes.

—Ojalá.

—Pues claro, no te preocupes. El hombre sabio se sabe sin respuestas, por eso no se angustia, sabe que morirá y nada más sabe. No esperes recompensas ni castigos tras tu muerte, la mayor de las condenas es pudrirte en vida, y ser consciente de ello. Degradación tal que te arrastra hasta lo más profundo del abismo y no puedes hacer nada para evitarlo. 

Y al contrario, la mejor de las satisfacciones que pueda obtenerse no acudirá con tu muerte. Sino siendo consecuente con la vida, respetando los sentimientos, liberando tu espíritu, dejando volar los sueños, comprendiendo tus miedos, respirando profundo para impregnarte con la magia del mundo. Disfrutando su felicidad y combatiendo sus tragedias. Sin temor a morir, con ansias de vivir, ¡vivir en armonía!
 
 

No huyas, afronta.

Si necesitas aire

vuela alto.

Si necesitas paz

siembra bondad.

Si necesitas cariño

abre tus brazos.

Reparte sonrisas,

contagia alegría y 

respirarás libertad.
 
 

—Esto está muy bien pero necesito respuestas. ¿Cuál es el sentido de la vida?

—La vida... ay ay ay algunas veces sabes y la mayoría no. La vida es sencillamente “difácil”, —Dice el Árbol de la Sabiduría con alegría. —Bienvenido al teatro de la vida, donde se está representando una tragedia, y el único escudo que posees es el humor, la clave: no tomárselo muy en serio sino imposible ser feliz. 

Se abre el telón: reirás, sufrirás, amarás, tendrás ganas de llorar, otras veces de saltar, cantar y gritar. De huir y correr, de perderte en la eternidad; de besar y de pegar. De crear, pero también de matar y destruir. Ansias de todo y de nada. Conocerás algún ángel y a muchos demonios. Unas veces respirarás profundo y otras te faltará el aire. Te ahogarás en un vaso de agua y nadarás en tempestades. Desearás morir y vivirás. Y al contrario, desearás vivir y morirás. Esta es la paradoja existencial, alegrías y decepciones, reír y llorar, mientras sobrevives. Acertar y equivocarse. Pero ten presente, que no debes tener miedo a perder, porque no hay nada que perder.

Esto es el teatro de la vida el lugar donde comparte espacio el dolor y el placer, la belleza y la enfermedad, la vida y la muerte.

El ser humano es muy complejo, todos tenéis amor en vuestro interior, pero también una alta dosis de estupidez. Estos son ingredientes comunes en las personas. Necesitáis soñar, huir de la realidad, volar, dejaros llevar por el caprichoso destino. Pero pocos afrontan y luchan por sus sueños. Tú, ¿Qué papel representas en el teatro de la vida? ¿Villano? ¿Héroe? ¿Secundario? ¿Reparto? ¿Un extra? O quizás representes un monólogo.

Tú eliges, hay que sembrar para recoger, voluntad de querer hacer el bien. Causa efecto. 

Un hombre bueno lucha contra un hombre malvado dentro de ti.

—¿Y quién va a ganar? —pregunto intrigado.

—El que tu alimentes, haz bien y no harás mal. Cree en la bondad humana siémbrala y paga con sonrisas. En este mundo de destrucción, en el que todos critican e insultan y cada cual intenta controlar la vida ajena, ¿quién es más feliz? Es el que aporta, el que no tiene rabia ni envidia, el que no alberga ningún tipo de odio en su interior. Cuando van pasando los años y las verdades absolutas se derriten, los héroes se humanizan y el intelecto se desarrolla te das cuenta de la ambigüedad de este mundo, de la ausencia de verdades o de la gran cantidad de ellas que coexisten sin ser unas más verdad que otras. Y ahí en este punto encontrarás tu camino el de la vida, es donde te das cuenta de lo que realmente importa. 

Céntrate en tus metas, ahí está tu destino. No hay nada mejor que le pueda pasar a un hombre que es la lucha por sus sueños. En esta búsqueda diaria de perfeccionamiento y progresiva mejora, es donde se empieza a atisbar la felicidad. 

Busca la comedia en la tragedia existencial, enamórate de la vida, amala como a tu amante, te llenará de felicidad y serás dichoso. Disfruta del tesoro que tienes, acepta que la vida es efímera porque te ayudará a caminar, a entenderla, a darle a todo el valor que tiene, a quitarle a todo el valor del que carece. 

Ama el mundo en el que vives, querido muchacho, aprende a reconocer la belleza verdadera, agudiza tus sentidos para disfrutar de ella. 

Tus pies pisan la tierra,

tus ojos ven a tu madre,

huele la vida,

escucha los pajaros,

tu corazón es fuerte y tu cabeza sana.

Solo el que se arriesga obtiene respuestas. Así la propia vida te va mostrando el camino a seguir, te lo enseña paso a paso, fíate de tu instinto. Se valiente y encontrarás tu camino.

Y ahora dime ¿qué deseas, pídeme lo que quieras?
 
 

Mi corazón y mi cabeza se ponen de acuerdo y expreso:

—Aprender a amar y desaprender a odiar.

—El camino que elegiste te trajo a mí, ven conmigo al lugar donde reside la libertad allí podrás bailar y cantar, no tengas miedo, acompáñame.
 
 

La paz invade mi ser, vuelvo a respirar bienestar. 

El otro día la vi pasar, fue un instante, pero no me saludó, pero mira tú por dónde que hoy vino a visitarme y me dijo que se quedaba.

Esperanza acompáñame siempre, 

alegría dame los buenos días

Cierro los ojos y escucho de nuevo el ‘imagin’ de Lennon. 

* * * 

Despierto con el ‘imagin’ en la radio, estoy a gustito, ¡que sueño más raro! La verdad es que estoy podrido por dentro. ¡Joder! La sábana está mojada... ha sido tan real.

Los madrugadores rayos de sol que salen por el horizonte me deslumbran. Mi mente abandona la inquietud y se dispone a planear lo que será una jornada más, o un día menos según se mire.

Todo el mundo tiene planes, asuntos que resolver, trabajos que realizar. Pero algo parece diferente, un impulso de esperanza me precipita de la cama y corro hacia la ventana. Me asomo y veo el arco iris.

¡Lo han conseguido! Hoy es el mejor día que jamás amaneció, quizás sea el comienzo de un mundo mejor.
 
 

No más redes

no más jaulas

es tiempo de volar

no más lágrimas

no más odio

es tiempo de reír 

es tiempo de vivir.

# # # 
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